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DIALOGO Vn. 

DE LOS DELBYTBS 

DEL ESBlRltÜ. 

Les deieytés de tafortunaé 

PHIJLIBQN ^ lEUSSBJÚé 

Phii. di Hiél coñdüdes de did éil diá 
de pládereá en tílacrres en las cosáá 
del espíritu \ y de mayores eii mayo* 
res gustos ^ no sé quáles podrán ser 
los últinios que tne karás conocer y 
gossar. Porque te confieso que los que 
66 güstlin en la morada de las artes 
60ii muy grandes ; los de la morada 
de las ciencias sen aun mucho mayen 
res ; íii jamas yo liabiá podido iiñagi* 
nár ia mejor parte de los delieadbs pla-^ 
ceres que sé gustan en la morada dé 
la reputación ^ principalmente en los 
dos baños deliciosos de que iayeí: me 
hiciste la descripcidn ; con los qtiales 
no pueden compararse los dé Neron^ 
por mas hermosos y delicados que Jfue^ * 

EtíSi 6oil éso vés ijüé hasta ahora no 
Tm.lU A 
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te he engañado; y por esta prueba pue- 
des darme crédito , para esperar aun 
muchos mayores placeres en las den- 
sas moradas , á que te he dé conducir. 

VhiU Hasta aquí siempre te he ha- 
llado verdadero , y me has hecho ver 
tales cosas, y tan gustosos lugares que 
me dexaré conducir de buena gana por 
ti hasta la lílcima thule (ó tierra aus- 
tral incógnita ) y hasta el fin del mun- 
do. Pero aun me estoy admiriando de 
cómo pudiste apartarte de aquellos a- 
gradables baños , y delicadas y sabro- 
sas viandas que se gustan en el pa- 
lacio de la reputación. 

£«/• Ya te dixe que reconocí que 
todos estos gustos eran dispuestos por 
la Soberbia^ á quien yo tanto detesta- 
ba. Asimismo percibí que todos los que 
estaban asentados en aquel grande an-< 
fiteatro , y eran tan pródigos de aplau- 
sos y alabanzas , no ofrecian siquiera 
un bocado de vianda sólida, y nutri- 
tiva á estos grandes genios ; los qua- 
Ics eran alimentados de solo ruido, y 
de bocados engañosos, que no estaban 
compuestos sino de (vieato. Yo hice un 
esfuerzo sobi^e mí mism.o , para salir 
de un lugar tan &láz y traidor como 
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las selvas de Circe ; y fui á buscar el 
soberbio palacio de la Fortuna , para 
librarme de los acoutecimientos de la 
Necesidad , que se iíitroduoia en las de- 
mas moradas de las artes, de las cien- 
cias 5 y de la reputación , haciéndose 
enfadosa é importuna ^ y tanto que mu- 
chas veces hacía perder eí gusto á los 
mas excelentes bocados saponados por 
la Soberbia , y por el efecto de la re- 
putación. 

Yo^ habia tenido cuidado de tomar 
(quando salia de cada una dé las di- 
chas moradas) certificaciones muy au- 
ténticas de haber hecho en ellas mis 
estudios ; y creí que sería bien reci^ 
bido en este palacio de la Fortuna que 
tenemos á la vista , porque sabi^i que 
en él se hacia alguna vez favorable a- 
cogida á- los que han pasado por las 
artes, por las ciencias , y por la re- 
putación , y que de ello muestran sus 
atestaciones auténticas. Éstas atestacio- 
nes hacen pasar sin trabajo por en me- 
dio de las alabardas de los que guar- 
dan la entrada de este palacio. Pero 
no sirven dé nada si fio tienen un in- 
troduétor , q[ue haga valer las atesta- 
ciones i porque no seriaq bien recibi- 

A a * 
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das de la maoo propia de aquel que 
las lleva , y para quien se signaron. , 

PhiL Hácesme perder toda esperan- 
za de entrar en esta morada de la For- 
tuna , porque no tengo estas atesta- 
ciones ; y debías haber tenido cuida- 
do de que se me diesen antes de sa- 
lir de las moradas adonde me llevas- 
té , pues sabias lo necesarias que me 
eran para entrar en ésta. 

Eui. Érate imposible el obtenerlas 
no bablendo estado sino un di^ en ca- 
da una. Mas quiero consolarte con de- 
cirte , que estas atestaciones no son ne- 
cesarias para los que no quieren ver 
sino de paso el , palacio de la Fortuna, 
en el qiial no puedes liacer grandes 
progresos en solo un dia , ni en poco 
-tiempo ; pues ni aun en muchos años 
se puede muchas veces alcanzar eti él 
alguna pequeña plaza. 

PhU. Ya estamos á sus soberbias puei^ 
tas. Mucho temo pasar por entre tor 
das estas alabardas ; y si no me fiara 
en tu conducta no emprendiera ja- 
mas el venir aquí ; pero pues eres co- 
servirás de introductor. 
mismo tendré ahora harto 
entrar ; porque tan pres- 
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to como uno sale del palacio de la £*or- 
tuna , ninguno le conoce mas á la 
puerta ; antes se rechazan mucho mas 
que á los que nunca entraron. Porque 
si son los mismos porteros , y las mis- 
mas guardias , que se han visto otras 
veces , saben que salió por impruden- 
cia , ó por desgracia de este palacio de 
la Fortuna , y le tienen en grande me- 
nosprecio : porque estas guardias no es« 
timan á los hombres sino según su de- 
pendencia , y medida de su dicha. Y 
si son nuevas guardias (^como sucede 
muchas veces por mudarla^ tan fre- 
qüentemente este palacio ) tienen el 
olfato tan delicado y vivo , que de le- 
jos huelen á los que han vivido den- 
tro de él , y saben siis entradas y sa<« 
lidas. Ellos temen que vuelvan á en«- 
trar , rezelándose que por los pasadi- 
zos que saben, se vayan luego á los 
mas secretos camarines , y hallen mo- 
do de aposentarse en ellos , y echar 
fuera á los otros. Por lo qual , quan- 
do quieren volver á entrar , los repe- 
len con dureza , y aun con ferocidad; 
los despiden con supercherjia , y aja- 
miento , y les cierran todos los pasos. 
Pbil. Véome y pues , sin atestación» 
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y también sin introductor ; pues tú 
(que podías serlo) no serás recibido ya 
en este palacio , que ha mudado de 
porteros y de guardias , y olerán lue- 
go que has vivido en él , y ^abes las 
entradas y salidas ; con que á ambos 
nos echarán de aquí. 

Eus. Tú no te acuerdas ya , que 
iremos en espíritu á este palacio de la 
Fortuna ; y que en le^s cosas del espí- 
ritu el mismo espíritu es un intro- 
ductor invisible , que hace entrar in- 
visiblemente álos que quiere introdu- 
cir, sin que nadie lo pueda estorbar. 
Y ya te dixe , que el espíritu pasa por 
todo sin temor de porteros, ni de guar-» 
dias; sin sustos de alabardas que hie- 
ren , ni de perros que ladran ; y que 
penetra asimismo las puertas cerradas, 
teniendo siempre consigo la llave do- 
ble de todas, 

Philf Dasme gran gozo ; y es ver- 
dad , que ya me hablas dicho , y he- 
cho muy bien conocer todo eso con 
haberme hecho entrar de esa suerte en 
las otras moradas , que el espíritu solo, 
^in haber salido de esta quadra; y no 
me acordaba ya. 

Eus. £s cierto , que si yo quisiese 
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volver á entrar* (efectiva y realmente, 
y en persona) en este palacio de la For- 
tuna , como hice otras veces , no se- 
ría recibido mas. Y asi , como perdí 
la esperanza , pierdo asimismo el pen- 
samiento ; porque conozco muy bien 
la fiereza de los disfrazados monstruos, 
que guardan este sitio de la vigilan- 
cia de los dragones , que en este huer^ 
to de las Hespéridcs se enroscan al tron- 
co de las manzanas de oro-guardándo* 
las ; y demás de eso mis claros des- 
engaños desprecian ya estos empeños; 
contento con una vida que mientras 
mas quieta , es mas dulce y gustosa* 
Yo te doy , Philidon , á escoger ; de 
hacerte entrar en este palacio, tal qual 
es ahora (á pesar de la mudanza de 
porteros , guardias y oficiales ) , ó tal 
qual era quando yo le habitaba. Por- 
que el espíritu es tan admirable que 
entra á su arbitrio en lo pasado , co- 
mo en lo presente , y algunas veces en 
lo venidero. 

Phil. Mas quiero que me hagas ver 
este alojamiento , como era quando le 
habitabas , que como es al presente; 
porque me le representarás mucho me- 
jor. • ^ 
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\Eus^ Ese modo será mas fácil para 
mí j porque será una suerte de narra^ 
cion 5 y descripción ; y para ti tamr- 
bien , porque tu imaginación teindria 
gran trabajo en pasar peo* entre taíitaa 
guardias 9 y en penetrar tantas puer- 
tas , para llegar hasta los mas resera- 
vados camarines de este palacio , tal 
qual es ahora ; y quedaria muy can»- 
.sada y fatigada , después de haber pe* 
netrado solamente tres ó quatro, 

Phil. Hazme, pues, la narración de 
esta morada tal qual era 9 y de la ex->- 
celencia de los placeres que en ella se 
gustan, 

Eus., Puedes ya imaginar muy bien, 
que hay magníficos quartos , salas os- 
tentosas , cámaras doradas , y carnario 
nes adornados de lo mas precioso y ra- 
jo de la tierra y de baños deliciosos; 
pues todas las pompas, todas las rique^ 
^as , y todas las delicias son de la ju^ 
risdicion , y del imperio de la For-s- 
tuna. 

Phil. No hay que dudar de que ahí 
se deben de ver magní|icQs quartos, si 
los hay en el mundo. 

Eus. Hay quartos para los Empé-^- 
¿idpjpea , ^ara los Reyes , para Iqs Fría- 
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Cipes , para los Duques , y para todas 
suertes de dignidades. 

PhiL Debe de ser muy grande este 
palacio , y ha de eontener una infini* 
dad de palacios. Habrá sin duda en él 
gran cantidad de ricos quartos, don-» 
de los que los habitan estarán suma* 
mente contentos , y bien alojados , y 
gustarán de, grandes placeres. 

Eus.^ Sin embargo isahe , Fhilidon, 
que no se gustan los mas dulces y re» 
galados bocados en los quartos mas so« 
berbios. Porque quando te dixe ayer^ 
que Alexandro los habia gustado muy 
deliciosos en el baño de la reputación 
después de sus batallas » y de sus con* 
quistas , no es porque los gustó como 
gran Rey , sino como gran Capitán. Y 
asimismo los simples Capitanes Griegos, 
Bomanos , Cartaginenses , Españoles , y 
Franceses ( aunque no fuesen Reyes ) 
no h^n dexado de gustar muchas ve- 
ces iguales deleytes después de gran-* 
des victorias. Sabe , pues , que el ma-« 
yor placer de esta morada de la For-^ 
Cuna no es el de ser en dignidad £m<t 
perador , Rey, ni Príncipe , sino el te« 
ner el poder de Emperador , de Rey, 
é de FfíQcipe, Porque muchas veces 



ios qtie están en estas dignidades tie-* 
nen muy poca dieba y poder, si^no 
tienen up Ministro tan virtuoso como 
fiel , que defiera á su dueño toda la 
gloria de sus buenas disposiciones. Mas 
un privado mozo goza muchas veces 
de toda la dicha , y de todo el poder; 
y este privado tiene tal vez otro pri- 
vado , que es también mas dichoso, y 
mas poderoso que éL 

De suerte , qué los que gozan de 
los mayores , y mas especiosos títulos» 
no gozan del poderío; el qual no es 
anexo á la orden , ni á la grandeza vi- 
sible ^ que ha dado el nacimiento 6 la 
suerte , sino á la fuerza , ó á la dicha 
de ciertos espíritus, cuyo genio es mas 
poderoso que el de los otros; como se 
decia , que el genio de Augusto era 
mas fuerte que el de Antonio. En el 
tiempo de los Emperadores Calígula» 
Claudio , Nerón , y otros algunos se 
creyó que el Imperio era gobernado 
por el Emperador , ó poí lo menos por >. 
su privado ; y era gobernado por el 
libertino del privado, y tal vez por un 
esclavo de este libertino , que gober- 
naba á su dueño. Al qual esclavó se 
encaminaban : todos los que penetraban 
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el secreto para alcanzar las gracias , las 
dignidades dé Cónsules , y Pretores , y 
los gobiernos de las Provincias. Estos 
son los grandes bocados j>" que se gus- 
tan en esta morada de la Fortuna , que 
son aun de gusto mas relevado , que 
los que te parecian tan buenos y sa- 
brosos en la morada de las artes , de 
las cien<?ia8 , y de la reputación. Por- 
qué ¿quál placer fué igual al de po- 
der con sola una palabra ,dar el gra- 
de de Senador , el de Pretor , ó el de 
Cónsul? ¿ó los gobiernos de las Pro- 
vincias, ó los Reynos enteros? 

Phíl. Mayores deleytes sin duda son 
estos 5 que todos los que se hallan, y 
gustan en las demás moradas, que has- 
ta aquí me has hecho ver. 

Bus. Pues dime ; quién gustaba los 
bocados mas dulces , y viandas mas 
. deliciosas ; ¿el Emperador , el priva- 
do , ó el libertino del privado , ó el 
esclavo del libertino? Si él Empera- 
dor hacia todo lo que quería su pri- 
vado: el privado todo lo que que- - 
ria su libertino : y el libertino todo lo 
que queria su esclavo ; ¿ á quál solo 
consiguientemente era menester enca- 
iminarse , para 9btener todas las cosas? 



la DELEYTE5 

Phil. Sin duda era el esclavo el que 
comía los mas delicados platos ; pues el 
poder soberano habia caído en sus ma- 
nos , y él regia absolutamente la baque- 
ta del Imperio : ¿ mas cómo se perver- 
tía asi toda esa orden ? 

Eus. Bien ves , que no era la or- 
den del grado la que daba el poder; 
sino la fuerza del genio. Porque el ge- 
nio del privado era mas fuerte que el 
del Emperador ; el del libertino era mas 
fuerte que el del privado ; y el dfel 
esclavo era mas fuerte que el del li- 
bertino. Estos genios se sobrepujan los 
unos á los otros ; y el mas fuerte ven- 
cía á todos , y los dominaba de qual- 
quier calidad que fuesen. 

PHl. Ya comprehendo la fuerza del 
genio. 

Eus. El genio es el espíritu ; y así 
en el gobierno del mundo el espíritu 
es mas fuerte que todas las cosas. 

Phil. ConBésolo. 

Eus. Luego aquel que tiene el mas 
fuerte genio en todo Imperio >, Rey- 
no, Provincia, ó República tiene to- 
do el poder , y autoridad de su due- 
ño , ó de la República , y reparte to- 
da« las gracias , todos los honores 9 ' y 
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todas las riquezas. Y por otra parte 
cada uno le da todo á porfía. Las ar- 
tes le traen sus mas hermosos primo* 
res : las ciencias le hacen rendimien- 
to , y se esfuerzan á entretenerle 9 á 
complacerle, y á colmarle de alaban- 
zas : los mas nombrados en todas las 
co^as le rinden toda su gloria , y á él 
solo la defieren : no hay deleytes eni 
toda la tierra $ que no se busquen pa« 
ra satisfacerse : nada hay raro , ó pre- 
cioso , que no venga á sus camarines^ 
y á sus galerías , y jardines. Porque á 
guien puede darlo todo, todo se le pre- 
senta 9 y todo se le da; 

PbiL Conozco que este hombre go- 
za de grandes y maravillosos placeres 
en abundancia. 

Etés. - Si es poderoso en hacer bieU) 
también es poderoso en hacer maL Con- 
sidera qué extraño jplacer gusta , quan« 
do con una palabra puede destruir á 
un envidioso , arruinar á cin enemigo, 
y que le llena de un golpe de confu- 
sión y miseria. Esto se imagina gran 
gusto; porque según los sentimientos 
humanos , la venganza es la mas dul- 
ce de todas las cosas del mundo. 

PUL Farécelo á lo menos ; y hay 
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muchos que se saborean gran<Jemente 
con el vengarse, ó poder vengarse. Pe- 
ro 5 Ensebio 5 todas esas buenas , ra- 
ras , y preciosas cosas , que á este hom- 
bre se le dan de todas partes , y todos 
estos déleytes que se le ofrecen , y go- 
za , son placeres del cuerpo , no. del es- 
píritu. 

PhiL ¡ Ah , Philidón ! No lo entien- 
des- El espíritu es el que gusta el mas 
delicado y subido placer en todas es- 
tas cosas ; porque el placer de rumiar 
en su espíritu el eíectíj de su poder, 
y que todo se le ofrece , y tributa por 
sola la fuerza de este poder , es mu- 
cho mas dulce que la cosa misma. Y 
quantó á la venganza ^ ¿piensas tá que 
sea el mas dulce placej^ de esta gran 
fortuna ? Hay le aun mucho mayor, mu- 
cho mas noble 9 y mucho mas rele^ 
vado- 
*- PhiL ¿ Y quál puede ser ? 

Eus. El de poderse Vengar , y no 
vengarse. Porque triunfa de otro en po- 
der que vale mas que triunfar en efec- 
to , y triunfa de sí mismo., Y todos pu- 
blican á porfía esta grande victoria, que 
ha ganado de otros, y de sí mismo. Dios 
lo hace así ; porque si cada vez que pe« 



^ 
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can los hombres , y le ofenden se ven- 
gara , en poco tiempo no tuviera Jo-t 
ye á mano rayos- que disparar , como 
lo dixo un Poeta genliL Dios es en sí 
mismo 9 y para sí mismo la suma fe-» 
licidad 9 y- el poderse vengar 9 y na 
vengarse entra también á constituir sa 
xnagestad 9 grandeza 9 y poder, y tam* 
bien su., felicidad* Y sk el ño vengar-* 
se de hecho 9 siempre 'que le enojan» 
fuera algún descaecimiento 9 ó desay-* 
re, tuviera alguna pena 9 ^Itárale aL^ 
guna dicha ; tuviera flaco el poder, y 
no fuera sumamente bienaventurado; 
Así ves xomo el poderse vengar , y no 
vengarse, es grandeza de ánimo 9 y uno 
de los mayores placeres del espírittr. 
' Phil. Yo te confieso , que este es el 
bocado de mas gusto 9 de que jaknas 
oí hablar , y que te será difícil sobrev 
pujarle por mas placeres de que- me 
nables en adelante?. . 

Eus. Tú desconfias muchas veces de 
mi aunque juras otras tantas , que meí 
creerás , habiéndome hallado hasta aquí 
verdadero en mis promesas^ Desde la 
primeva morada pensabas que ningún 
placer era tan grande, como el que 
se gustaba en ella ; y ahora ves»; quo 
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siempre te he conducido de gtánd^s 
placeres á mayores. Y quando te hi- 
ciere llegar hasta gustar del mismo 
Dios , que es el Criador de todos los 
placeres del cuerpo, y del espíritu $ puect 
es el Criador del espíritu ^ y del cuer^ 
po, y contiené^en si toda felicidad; no 
la de las criaturas $ ' que es corta $ é im-' 
perfecta » sino la süyd itoisma , que es 
perfecta ^ soberana é infinita : conoeerás 
que este gusto es mayor quo todos loa 
que hasta aquí te he hecho conocer» 
y espero hacerte romper en aquel sus-^ 
' piro de David í ^ ¿Qué espero yo en el 
«cielo? y fuera de ti, ¿qné quise yo 
« en la tierra ? '^ Pero para esto te res-* 
ta atin mucho mas que andar: ahorsi 
¿res tan fácilmente incrédulo , que no 
acabas de créet , aunque dices que me 
crees ^ y aunque tes que me debes 
creer¿ . 

Pbíl. Estoy éñ alguna manera te- 
Suelto á creerte. Pero ¿de qué otros pla- 
ceres me podrás hablar « que se gus- 
ten aun en esta morada de la For^ 
tuna? 

Etís, Hay otiros mucho mayores, co^ 
mo son los que se gustan en los gran« 
dsf honores.: en los profundos tespc- 
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tos 9 y sumisiones , y en las humildes 
adoraciones <|ue se dan á los que tie-« 
nen el poder. Y mientras mas secre-^ 
tos están ^en el alma estos placeres^ soo 
mayoresi 

Pbil. Explícame eso iDas¿ 
ÉuSi Si el Emperador ó el Rey re^ 
cibe grandes respet^ , y grandes su-* 
misiones ^ siente un placer que le li-> 
sonjea riéndose tan excelso, y supe-* 
rior á los demás , y viendo á los otros 
tan inferiores á sí. Pero si el privado 
tiene todo poder sobre él , y le gobier- 
na á su arbitrio , quando yé todos es-^ 
tos honores 9 que. se dan á su dueño^ 
(cuyo dueño es él) goza secretamente 
en si mismo esté mismo honor vien<« 
do que vuelve á él ; pues su dueíio no 
tiene mas que el pódei* aparente^ y él 
tiene el verdadero $ y gu^ta mas ínti-> 
mámente este placer que se reíiha pa« 
sando por sü dueño á sü persoüá ; y 
es de un gusto mas picante en su cOr 
raíon , quáñdó considera que aquel á 
cjuien todo está sujeto ^ le está sujeto 
á élv Si otro gobierna á este privado^ 
diente auü n)as secreta ^ y mas intima<( 
mente este mismo placer de estos ho<* 
noTCs i de estos respetos ^ y d§ estas 
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adoraciones que se hacen al Eropera-* 
dor , ó al Rey : porque este placer se 
refina aun mas pasando por la perso^ 
na del Emperador , ó del Rey , y por 
Ja persona del privado á la suya. Y si 
dtro gobierna á éste, él siente este pla- 
cer aun mas puro , y mas subido de 
punto , y agradable, quanto mas pasa 
ppr diversas personas. Como quanto mas 
una agua pasa por arenas y guijas, se 
hace mas pura , .clara , y bella. Y así 
debes reparar que quanto mas este 
placer se baxa en. grado de calidad, 
mas sé levanta en grado de gusto. £s^ 
to es lo que hace que quanto mayor 
es la fortuna en una persona baxa , mas 
es insolente y soberbia : porque es la 
grandeza del placer la que causa la 
grandeza del orgullo y y presunción : y 
es siempre la mayor felicidad la que 
causa lá mayor gloria^ 

VhiU Paréceme , Ensebio , que me 
forjas placeres á tu placer , y que tu 
espíritu se realza para inventarlos á la 
medida que tu discurso se adelanta. Sin 
embargo reconozco c^ue esto es muy 
verdadero , y me has en^ñado lo que 
jamas habia sabido que es : de donde 
procede que quanto mas ün honibre 
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es de baxa calidad , . mas insolente es 
ea el poder. Que es porque quanto mas 
su placer pasa por diversos grados , mas 
se refina ; ^como es verdad que todo lo 
qlie pasa por diversas cosas se refina» 
se sutiliza , se pule , y se sube de pun-- 
to. Mas dime , ¿qué placer era el que 
tá gustabas en esta morada de la For« 
tuna? No alcanzo quál pudo ser ; y 
antes dudó hayas gustado de estos pía-* 
ceres que están unidos al poder , y 
al mando ; pues nunca tuviste mano 
en el mando , ni parte en el poder. 

Eus^ No mé obligues á decirte lo 
que he giistado de esta falsa gloria del 
mundo ; porque nada es tan ' vano , y 
asimismo hay vanidad de acordarse , y 
aun mas en tepetirla. Solo - paso á ase- 
gurarte 5 que los que están en la fa- 
i;niliaridad de los mas poderosos de un 
estado , gustan placeres , que no son 
menores que los de los mismos pode- 
rosos , y que son alguna vez mayores* 
Porque imagina alguno de los' que es- 
tán en la estrecha familiaridad del hom- 
• bre mas absoluto de un Reyno de- 
baxo de la autoridad del Rey , que lle- 
ga á la antecámara de este hombre po- 
deroso 9 de quien es tan familiar ; to- 
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dos los mayores del estado que aguar-* 
dan en aquel lugar se xeciben ^on 
caricias excesivas , y ^se reputan por 
muy dichosos /si se digna de hablar- 
los un momento. T quanto mas^ cari- 
cia^ le hacen , con mayor ¿usto sien- 
te quie le estiman por mas poderoso, 
acerca de aquel que es el tnas pode- 
yeso. Y á proporción que siente creer 
en ellos esta estima de su poder , sien«- 
te también creer en su alma %us de- 
ley tes , los quales consisten más en la 
opinión agena , que en la suya pro- 
pia. Pero considera luego quál es su 
placer , y su gloria, quando le salea 
á Uamar de parte de aquel hombre po- 
deroso escogiéndole entre tantos gran-* 
des 5 que envidian la fortuna de que 
va á gozar de ir á conversar fami- 
liarmente con aquel» del qual por vil- 
tima gloria no esperan sino la vista, 
quando salga después de su aposento. 
Es cierto que aquel se siente admi- 
rar , ó elevar en un placer admira- 
ble , pasando entre tantos grandes co- 
mo triunfante de todos sus zelos, y de 
la rabia de los que le envidian. Des- 
pués entrando en la cámara (adonde 
no entran con él sino los vanos deseo$ 
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de toda esta tropa de gente de la mas 
alta calidad) le parece que entra en 
tin palacio de deleytes , y de gloria, 
y que dexa todoa los condenados á la 
puerta, que nHieran de despecho de 
"verse privados de esta vista , que esti- 
man por la mayor felicidad del mundo. 

PhiL Sin duda este triunfo es gran« 
de , y este placer admirable. 

Eusm ¿Pues quáles serán las alegrias 
que siente , quando este hombre pon- 
deroso le recibe con un rostro ama- 
ble 5 y conversa con él libre , y gus- 
tosamente? Tú me confesarás , que de 
estos dos hombres que están en con- 
Tersacion , el placer de aquel que es 
menor en fortuna es mucho mayor 
que el del otro , que es mucho mas 
poderoso , y excelso. Porque este pla- 
cer cayendo en un grado mas baxo por 
la calidad , se releva en ^n grado mas 
alto por el gusto. 

Pbi/. Es indubitable. 

Eus. Considera asimismo, que quan« 
do este hombre sale de la cámara de 
aquel poderoso excelso qué tanto le 
favorece , cree de si salir todo resplan- 
deciendo en luces , de que á su pare« 
car le ha - re vcfstido aquella presencia 
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tan adorada. Y que qnando vuelve á 
pasar entre tantos grandes que renue- 
van su dicha con su envidia , es tam- 
bién otro triunfo que gusta , y le es 
de gran delicia. 

Phil. Este placer es aun de un gus- 
to muy delicado , y subido. 

Eus. Yo podria decirte otros mu- 
chos vanofif placeres, que se hallan en 
este fevor subalterno. Y no hay pode- 
roso en un estado que no tenga con- 
sigo estos hombres ^ que son sus pri- 
vados 5 y que gustan de grandes pla- 
ceres en este medio poderío. 

PbiL Sé que has gozado largo tiem- 
ipo de estas suertes de placeres , ha- 
biendo sido muy amado del hombre 
mas poderoso de su siglo ; pero sola- 
mente pojr las co^is del espíritu , en 
las quales creo que has septido mas de- 
licados gustos que recibido bienes só- 
lidos dé la Fortuna. Desearía me di- 
xeses algunos de los mas dnlces que 
.probaste ; y si quieres hacerme <;ono- 
cer los mayores deleytes del espíritu, 
no debes temer decirme los que has 
gustado ; pues sé que no los estimas 
mas. "^ 

Eus. Oblígasme á decirte alguno de 
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estos gustos delicados qiie te hará juz- 
gar de los demás , y que servirá de 
bacerte conocer la infatigable fuerza 
del genio de este grande hombre, que 
BO podia descansar de un trabajo del 
espíritu sino con otro trabajo. Aca- 
bando de emplear algunas horas en re- 
solver todos los negocios del estado , s^ 
encerraba muchas veces con un sabio 
Teólogo , para tratar con él las mas 
altas qüestiones de la JReh'gíon , y su 
espíritu tomaba nuevas fuerzas en es- 
. ta mudanza de entretenimiento. Des- 
pués de esto á mi me hacia de or- 
dinario entrar solo con él » para di- 
vertirse en materias alegres y sutiles, 
en que tomaba maravillosos placeres: 
porque habiendo conocido en mí al- 
guna pequeña fertilidad en producir 
de repente algunos conceptos , él me 
confesaba que su mayor, placer era el 
realizar durante nuestra conversación 
sus conceptos sobre los mios. Y si yo 
producia otro concepto superior ab su- 
yo, entonces su espíritu hacia un nue- 
vo esfuerzo con un extremo contento 
para sobrepujar aun este concepto: de 
lo qual gustaba tanto que en el mun- 
do no hallaba rato mas divertido , ni 
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placer mas sabroso que éste ; pnes so^ 
brepujaba todos los demás , que gus- 
tan los mas poderosos , y que él gusí* 
taba de ordinario. Juzga , pues , si gus^ 
taria yo algunas veces de este mismo 
placer , que le parecia tan grande; pues 
ibe acontecia muchas veces sobrepujar 
mis conceptos á los suyos. Entonces te-^- 
nía yo placeres tan grandes , como los 
que á él le parecian los mayores que 
hubiese en el mundo. 

PhiL Confiésote , que tus placeres 
eran muchas veces tan grandes como ^ 
los suyos. 

Eus. Confiesa mas 2 que los mios de « 
bian de ser mayores que los suyos; por- 
que cayendo en un- grkdo mas baxe 
por la calidad , se relevaban á un gra- 
do mas alto por el gusto : porque yo 
triunfaba en secreto 9 y d)e una manea- 
ra interna de aquel que triunfaba de 
todo el mundo , y él no podia tener 
este placer quando triunfaba de mi, 
porque yo no era en poder superioc 
á los otros como él. 

. Phih Es muy cierto que tu pía-» 
cér sería incomparablemente mayor que 
el suyo , y creo que nunca los gusta- 
rias tan grandes en este encantador , y 
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encantado palacio de la Fortuna. 

Eus, Luego he contentado tu de^ 
0eo haciéndote conocer , que he gustan- 
do los mas sabrosos bocados de estos va^ 
nos y peligrosos placeres que sazonan 
la soberbia. Quiero acabar estos discur*- 
80S descubriéndote dos divertimientos 
admirables de los que habitan en las 
demás estancias mas baxas de esta mo-» 
rada de la fortuna. Ninguno sale por 
la puerta principal de esta casa, que 
está también guardada , sino para no 
volver á entrar jamas. Excepto algunos 
hombres de baxo espíritu , que por ser- 
lo , si los echan por un lado , se vueW 
■ven á entrar por otro sin reparo, ni 
rubor de nada, y sin estorvo fuerte, por 
el poco aprecio que se hace de ellos, 
Pero hay una puerta falsa por la qual 
se sale á escondidas para irse á diver- 
tir , mientras el soberano ó poderoso quo 
Jhabita en el quartp mas alto está ocu- 
pado, y no puede ser visto de ellos. Pof 
allí se va á otros alojamientos, de loa 
quales hay dos mayores que los demás: 
que son el de los arbitrios , y el de las 
conversaciones. Y los que se sabe ser 
los mas favorecidos en esta morada de 
la Fortuna , son los xnejor recibidos en 
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ponen toda suerte de deleyte». 

Los quartos de las damas son dlveír^ 
80S : los unos son de las damas hones-* 
tas, y los otros de las poco honestas. 
Estas vienen á recibir á los hombres 
que salen de la casa de la Fortuna , y 
como las sirenas, los festejan , los cantan, 
y procuran atraerlos con aparentes ala« 
gos y disfrazada prodigalidad de cari- 
cias. Las damas honestas no salen á re- 
cibir á los hombres de la casa de la For'- 
tuna, sino solamente los acogen con 
grande cortesía , y procuran entrete- 
nerlos, y ganarles la afición por todas 
suertes de placeres , y agrados decentes 
y permitidos. En quanto á mí yo abor- 
recía á las primeras no pudiendo amar 
nada que no fuese honesto : porque mi 
gusto se habia abstraído y refinado en 
todas estas moradas por donde^ habia 
pasado ; y el espíritu se sutiliza mas 
quanto mas se aparta de lo corpóreo , y 
«e hace honesto. Todavía (después que 
entre las mas honestas había escogido 
las de mayor espíritu) confieso que en- 
tre las de mayor espíritu escogía las de 
mas hermosura. Yo gasté y consumí mu- 
chas dulces horas con ellas I y recibia 
á lo que me parecía entonces, una 
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gran diversión y placer admirable. Y 
quiero descubrirte de paso una mará- 
-villosa traza del demonio de la carne^ 
y uno de los mas delicados y peligrosos 
placeres del espíritu. Quando este de- 
monio ve que el espíritu dexa los pla- 
ceres carnales , se retira en el mismo 
espíritu , y allí se esconde, se atrinche- 
ra , y se fortifica 9 y allí dentro se hace 
fuerte por largo tiempo. Y habiéndo- 
se fortificado y pertrechado , aun antes 
que se perciba haberse allí escondido^ 
él hace que entre estas damas bones-^ 
tas 5 ingeniosas, discretas y bellas, todo* 
se pase en razonamientos agradables y 
sutiles* £1 espíritu solo se divierte y 
enamora : no admite compañía del cuer* 
po en sus delicias 9 y parece que no hay 
nada de carnal en sus amores. No obs« 
tante aunque entonces la carne no ten* 
ga ya comercio grosero con la carne , el 
mirar y el espíritu juegan aun con la 
carne 9 y el espíritu se haco tanto maa 
amante , quanto obra solo por sí , y en 
•í , y no parte con el cuerpo sus diver- 
timientos; que le parecen mas delicados^ 
nobles y sabrosos ^ quanto menos pa^te 
tiene en ello^ el cuerpo. £1 se emanci- 
pa y pasa libre hasta decirlas cosa^ lú^ 
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bricas y menos honestas , (como sea con 
palabras equívocas y engañosas} y se 
ciega de tal manet^ déxando obrar 
8us dobles palabras, y suj mirar aiñoro^ 
80 9 que como tenga las manos sosega- 
das i sé considera bastantemente sabio 
y seguro. 

Phi¡, Éste es uno de los mas delica- 
dos placeres del espíritu , de que jamas 
oí hablar. 

Eus. Quiero descubrirte desde ahora 
el origen y el progreso de este placer de- 
licado y peligroso. Los que tienen algu- 
na sutileza de espíritu se llevan facil-^ " 
mente a decir estas palabras equívocas: 
que se llaman (por otro nombre) de. 
dos sentidos : porqué tienen alguiía de- 
licadeza, y álgun juego de espíritu que 
deleyta al que las escucha ; (y aun mas 
al que las dice) que cree haber hallado 
alguna perla oriental j aunque en uu 
lodazal la haya pescado. Y, piensa que 
cada uno admira la prontitud y sutile- 
za que Sé halla en el doble sentido, que 
•e pueda dar al pensamiento. Ves aquí 
el origen dé tan grande mal. Él demo- 
nio es tan malo qtie viendo que la des- 
honestidad no se atreve á andar por 
el mundo á cara descubierta ; porque á 
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la verdad la tiene mala y disforme; y 
por un cierto respeto que 8e debe tener 
á las leyes y á las personas, el qual 
fuerza á dar á todas las cosas un velo de 
honestidad, recato y decencia: ha in- 
ventado las palabras equívocas , por lai 
quales en las conversaciones de las mu- 
geres honestas se explican algunas vecef 
los pensamientos mas deshonestos que 
Bin este disfraz no se atrevieran. Y, se 
cree no pecar contra la honestidad, co« 
mo pueda tenerse excusa en algún 8en«« 
tido honesto que estas palabras pue- 
dan tener. De parte de quieni escucha, 
fuera suma seriedad , y entereza como 
insensible, aplicarse á sold el sentido 
honesto , y no al deshonesto que se quie- 
re dar á entender, y se descubre en la 
falsedad de una risa. EsLta comunmente 
corresponde con otra , empeñada la dis- 
creción en mostrar que entiende lo que 
disfrazadamente la dan á entender. Con 
que en alas de palabras disimuladas an** 
dan volando libres , pensamientos li- 
bres , y saltan de los ojos muchas cen?- 
tellas encaminadas á los corazones. 

Phil. Esto es muy verdadero, y aun 
yo me he reido muchas veces de losquis 
afectan seguridad en esos peligros, queh 
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riendo que los demás entiendan^ que no 
pasan de diversiones los riesgos , y que 
del ayre encendido sacan sin lesión lar 
alaSé 

EtíSi !Este equivoco ( que es uno dé 
los mas sutiles artificios del demonio} 
cé aun mas peligroso, y pica la imagi- 
nación de las damas mas, que si ]a« 
palabras declarasen el pensamiento al 
descubierto. Lo qual sería grosero , mal 
YÍsto, sin efecto alguno, y digno de des<* 
precio. Mas la imaginación de una mu« 
ger juega con el juego del espíritu de 
aquel que ha hecho el equívoco , y ella 
fie «complace también en su agudeza^ 
creyendo haber hecho una cosa de gran* 
de espíritu , y digna de extrema ala* 
bauza en haber hallado el mal de aquel 
disfrazado pensamiento , y ponerse al 
lado de la indecente interpretación ; y 
no al de la decente que el equívoco 
podia tener. Lo qual la dama thanifíes-* 
ta también por una risa falsa de su par- 
te para dar á entender que entiende 
muy bieii el mal , y que le aprueba. T 
se enfadarla mucho de que aquel que 
inventa el equívoco te tuviese por tan 
simple y tan rústica,. que imaginase no 
habia sabido penetrar f y escoger lo ix^ 
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^igno del pensamiento separado ^ y des-^* 
preciando la mas honesta interpreta-* 
cion. Tanta ts la corrupción y malicia 
de nuestra naturaleza en todas mane^ 
ras , y en todos' sexos. 

Pbil. Nada es mas ^vcírdadero ,.y 
cada dia lo vemos practicado. 

Eus. Pues estos pensamientos equí« 
VOQOs llevan mucho mas dulcemente 
al espirita /al mal, que los pensamien* 
tos indignos en palal>ras descubiertas; 
' porque este disfraz píace al espíritu, 
que cree tener algún derecho, ó licen<« 
cia de desmandarse, y pensar mal quan- 
do hay alguna cubierta , y es tan mi- 
serable que recibe un mal sutil por 
un bien maravilloso. El pensamiento 
impuro es también mas tiernamente 
admitido por el espíritu de. quien le es- 
cucha, porque con haberle entendido 
bien , cree haberse producido en al- 
guna manera , y se anima é imprime . 
mucho mas con el socorro del amor 
propio que le lisongea, y le hace es- " 
timar la inteligencia de aquella impu- 
fa. idea , como si hubiera hecho una 
gran conquista. i 

* PkiL Tú. ponderas que este es un 
gr^n mal , ;y yo hallo que e» uno dd 
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los mayores placeres d^l espíritu , y 
tne parece tan ' grande ^ como alguno 
de ios que se gustan en la morada de 
la fortuna» 

Eus. No hay duda que este pía-* 
cer es grande , y que lo es tanto mas 
en aquellos lugares , quanto se aplau- 
de maravillosamente todo lo que di-- 
cen los que son del palacio de la for«» 
tuna : porque el menor equívoco , el 
menor buen dicho es estimado por ad« 
mirablev y digno de que se le erija una 
estatua al que lo ha producido. Pe** 
ro también ves que estos placeres no 
son sino bocados golosos sazonados por 
la soberbia , aquel gran cocinero del 
amor propio , que va por todas estas 
moradas , y principalmente asiste en 
esta de la fortuna , donde sirve platoa 
aun mucho mas delicados que la iiio«^ 
rada de la reputación : porque la so« 
berbia es aun mucho mayor y mas re^ 
finada en el palacio de la fortuna. 

PhíL No sé como pudiste resolver^ 
te á dexar estos grandes gustos que da 
la soberbia en esta dichosa morada d^ 
la fortuna. 

Eus. Ya t^ dixe que detesto la so« 
berbia , y que huyo de ejja tan pres^ 
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^fo comoia descubro. Amo la vida 8Ím- 
^ rple 9 dulce y pacifica : y también emj- 

Íiecé á causarme del grande ruido que 
ay siempre en este palacio de la for-i> 
tuna : porqué á la mayor fortuna sy» 
gue la mayor soberbia, y á la mayor 
soberbia el mayor ruido. £n esta mo- 
,i*ada de la fortuna (que cada uno és«f 
tima por tan dichosa j todo es ruido. 
A las puertas todo es ruido de tambo-^ 
r^s : en los patios todo es ruido de cap* 
rozas : en los zágu^anes y caballerizas 
todo es ruido de caballos y lacayos; ea 
las cocinas ruido de platos. Si se sigue 
en Ips bosques al que es odias favore* 
cido de la fortuna, no se oye sino ruí-^ 
do de perros , y de carreras : si se 1^ 
sigue en los exércitps , donde es la'ma-* 
yor soberbia , no se escucha sino rul^ 
do de trompetas , dé tambores , de ar- 
tillería , de mos^etería , de bombas; 
de careases^ y de minas, que hacétt 
bolar los bastiones y baluartes. Y es el 
diablo el que ha inventado todos estos 
ruidos que acompañan lía fortuna, per- 
ra aturdir con ellos á todos los que Ik 
iigaa , y hacer que no recapaciten otra 
cosa , ni piensen que se condenan bus* 
cando las vanas riquezas ó grandezas. 
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y lo dispuso a^í de miedo que si at« 
guna vez hubiese silencio , no volvie- 
•ÍBen en si mismos , y hiciesen reflexión 
de su miserable vida. Es sin duda el 
demonio el que ha mezclado el ruido 
con la soberbia 9 para que no se oiga 
ningún consejo de sabiduría , y se ha« 
ga incorregible. Y la soberbia qne no 
escucha nada , quiere hacerse oir 9 y 
haóerse señalar en todo » y por todo. 
X quanto mayor es 9 mayor es el rui« 
do que hace. 

PbiL También me has dicho que 
quanto es mayor , tanto da mayores 
placeres.» Y te. confieso que los gustos 
de que me has hablado hoy son aun 
mucho mas exquisitos ,. que los, del alo- 
jamiento de la reputación que ayer te- 
nia yo por tan admirables. 
. Eus. Tú hallarás al fin que todas 
estas delicias pierdeli su gusto en I4 
morada de la filosofia , adonde espero 
conducirte mañana. 

PkiL Tengo aprehensión de esa mo- 
rada tan seria , y de poco gusto don- 
de se pierden todas suertes de sabores: 
y te confieso que me quedaría de bue« 
na gana' sin visitarla. 

Etís. Y crees que porq^ue hace p^r«<r 
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étT to<]a8 suertes df gnstos de loé pla- 
ceres sensuales , no gusta ella misma de 
grandes deley tes ? Los gustos no se pier« 
den sino por otros mayores. 

Pbih No , ni tú me lo persuadirás 
jamas. 

Euí. Eso es volverse á tu incredu- 
lidad ^ y quanto mas te hago conocer 
la excelencia de los placeres que se 
^stan en todas estas moradas ,' tanta 
menos íe tienes en mí 9 no imaginando 
posibte la «xcelendia denlos que me fol- 
tan hacerte conocer. No ohstante te hají 
visto forzado á confesarme * de morada 
en morada ^ que los gustos- son mas y 
mas relevados. Tá v^fif que hasta aquí 
no^te he^ efngañado haciéndote cono^ 
cer^ placeres mas y* más: aventajados; 
¿y xrees que al 6n te iengaiSaré en la^ 
motada de -la filosofía , donde no se en- 
gaña á nadie , y dónde ' se descubren» 
los engaños de los placeres de estas nio-' 
rada&?'Mas'no me espanto que no creas- 
en ihis palabras , qumdo aun no crees) 
€tt las úe\ . mismo Dios« *»; ; : 'í ^ * » 

-'Pbil. No sé mas .qtie decirte 9 «ino^ 
^e mepuesüEi trabajo, el imaginar ^j^. 
la morada- de esta severa filosofía que 
destierra todos. los placeres » sea laa 
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agradable comb 1^ otras » en 'que «ib 
experimentan tantos gustos. 

Eus. No me falta sino una cosa que 
decirte y es : que quahto mas se refi-? 
na el gusto n menoss cosas agr$idaq. Con- 
fiesa que en la morada de las ciencias té 
liice perder el gustó de los placeres de 
la de las artes :^ que. en la morada dé 
la reputación te hice perder él gusjtQ 
de los placeres de las cieqcias :r y que eil 
la de la fortuna te hice perder el gus*- 
to de los. placeres déla reputación; porf 
qué un gusto <^^mas relevado destruye 
aiempre á otro.- menor. No porque ló9 
gustos de estas diversas moradas $e dea^^ 
truyan enteramente los unos, á los otros; 
porque claro está que en. las ciencias, 
se tiene aun algún gusto por Jas artes:> 
en la reputación se tiene aun algún gue^ 
topor las cibnci!as; y en la fortuna se tie« 
nen aun gustos por las artes^ por ia^ ciem^^ 
cias, y por la reputación. Quiero decii^ 
solamente que el. gusto mas fuerte y fe*í 
levado vence todos los demás, y se hace 
de mayor estimación. Pero la filósofiá ha«d 
ce mucho más r porque destruye entera- 
mente todos loa otros gustos^ para ts^^ 
tabjecer y hacer gustar mejor el suyo. ' 
'. • P¿//. Aprehendo fuertemente y coa> 
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horror esta pérdida de todos los de* 
mas gustos , y perder juntamente el del 
pdn y el vino. Y temo que habiendo* 
me hecho perder todos los gustos 9 ella 
no me dé otros muy desabridos , y mal 
sazonados ^ haciéndome pasar una vida 
triste 9 melancólica y amarga. 

Eus» \ Hombre de poca le ! ten por 
lo menos un poco de paciencia hasta 
mañana 9 que te haré tener un gran > 
desprecio de todos esotros gustos , ha« 
ciéndote gustar la filosofía. Tú la ima-< 
ginas severa 9 pobre , desagradablet 
desnuda , y nada alegre , y que no tie- 
ne en su compañía sino hombres vie- 
jos 9 desaliñados y mal pulidos : pero 
yo te haré vet que nada en el mun«* 
do es tan dulce y tan rico 9 tan noble, 
tan pomposo 9 ni tan pulido; y que. 
en su compañía tiene los mejores y 
mayores , los mas animosos y los mas 
sutiles espíritus de la tierra. Tú ves 
que quanto mas se refina el gusto» 
menos cosas nos agradan , y que nos 
retiramos poco á poco con hastío de 
lo que antes gustábamos. Y que al fin 
no amamos ya nada de las cosas del 
mundo. En la morada de las ciencias 
se menosprecian las artes : en la de la 
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reputación adquirida se menospreciaa 
las ciencias : en la de la fortuna se ha- 
ce píoco caso de la reputación : y en 
lá fiiosefia \no se aiüa nada ya de to- 
das estas cosas. Y cree una verdad que 
8e te hará difícil , pero- es muy cier- 
ta : que el no tomar placer en. ningu- 
na cosa del mundo es el mayor placer 
que se gusta en el mundo. 
: Phil. Eso es lo que nunca me ha«» 
ras creer. ■ 

. Eus. Siempre dices eso , y no obs-» 
taiite te haré al fin creerlo todo , por-* 
que me hallarás siempre verdadero. 

PhiL Mañapa lo , veremos por la 
prueba. Y entre tanto ten por bien, 
que mi imaginación se entretenga aun 
esta tarde y esta noche con los admi- 
rables placeres , que se gustan en e^a 
dichosa morada de la fortuna. 
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BE JLOS DELEYTE8 
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- D E L E S P I R I T U. 

Los deleytes de la FUasofia^ 6 de la 
' Sabiduría nwaL 

J^HILIDON^ EÚSE3J0. 

'Bhil. JL/ime , te ruego , por don- 
íde salimoa ayer del palacio de la for- 
tuna, porque no me acuerdo si fué por 
la puerta principal, ó por está falsa, 
por donde me hiciste entrar en el pa^ 
Jacio de los arbitrios , y en el de Icbs 
conversaciones. 

E«/. Según eso no te acuerdas t[ae 
no entramos ayer real y Verdadera- 
mente en el palacio de la fortuna , y 
que solamente te hice relación de lo 
que en él se hacia , y particularmen- 
te de lo que yo habia hecho. 

VbiL I Es verdad que me contenté 
con que me hicieses lá relación ; y iio 
o¿staal:e JUe pai*ece que hiciste mas de 
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lo que me habías prometido Iidcer» 
porqve me hiciste entrar con efecto 
eu estos dos palacios de forma , que 
aun me parece que estoy en ellos, 

Eus. JEn eso debes bien admirar la 
fuerza y destreza maravillosa del Es- 
píritu , y la sublime naturaleza de que 
Dios le h^ dotado criáñdole á su imá- 
gen : porque como Dios siendo eterna 
no está sujeto al tiempo ; y el pasado^ 
presente^ y venidero no son .para el 
sino una misma cosa , y un solo tiem- 
po presente ; asi el espíritu humano 
posee todos los tiempos en un mismo 
tiempo, gozando segdn quiere del pa- 
sado y del venidero como del pre-» 
senté , y todo le es presente. A lo pa- 
sado fie lleva por la memoria y por la 
relación , y se le hace présente. A la 
venidero por la esperanza y por la 
providencia , y $e le hace también pre^ 
senté. Así estos tres tiempos el pasado^ 
presente y futuro no son mas que uno 
en él ; porque los posee todos tres junó- 
los , y los mira á todos tres con igual 
agilidad , . y de todos tres no hace mas 
que uno , porque los confunde imper-' 
ceptiblemente. Esto ha hecho que tu 
espíritu , entendiendo mi relación que^ 
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era de cosa pasada , entrase insensible- 
mente en ella ^ como si hubiera sido 
presente y sensible á tu vista. T asi 
por solc.sn fuerza ha hecho que lo 
pasado te haya sido presente. 

- Pbil. Dicesme una cosa que mien«* 
tras mas la experimento, mas me ma* 
ra villa. ^ 

- £iu. Yo te diría otra cosa aun más 
xiiaravillosa y mas alta, si ' fueses dig<«' 
HO , y quando te la debia decir: pero 
aun no es tiempo dé hablarte de ella* 

PbiL Ruegote que rae la digas) 
porque empiezo á gustar de las cosas 
que me dices y que me parecen mas 
y • njíis maravillosas , y yo procuraré^ 
hacerme digno. Y en quanto á no ser 
aun tiempo de decírmela , bien' pue*- 
des adelantar ese tiempo por tu reía-- 
opn ; y así roe harás cómprehender 
inejor «como el espíritu es dueño de 
I05 tres tiempos , del pasado » del pre-« 
aente y del venidero : y que eñ el es^ 
^as tres cosas no son sino una sola ha-* 
ciéudose- presente lo pasado y lo ve* 
md^ro. 

: Éus. Admiro » Pfailidon 9 la graciis^ 
grande que Dios te hace en haberte^ 
puesto estas {¿ilábras en la . boca por 
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las quales procuras perspadirme lo qua 
á mí me costará trabajo el persuadir-^ 
te á ti mismo : que tres cosas puedan 
<er una sola y de que le place con-* 
fundir tu impiedad y tu incredulidad 
por tu misma oonfésioni Porque tú di- 
ees que se «le hace diíficttltoso el creer 
que baya un Dios ; y aun mas di£- 
eultoao el que- haya tres Perisonas Di- 
vinas , y que estas tres . Personas no: 
tean mas que un Dios; «y puedas com-* 
piiebender bien ' que los tres tiempos, 
ti pasado , el presente y el futuro no 
•on sino un ^olo tienipo en nuestro es-' 
pírku. Dios ha hecho que no solamen- 
te lo confieses, ^ino que también pro^^ 
cures: persuadírmelo. :í 

- PAiV. To nó-^sé cómo tres cosas sean 
una sola ea ; nuestro espíritu ;: ni si;está> 
cosa es real ^ó -solamente imaginaria: > 
eon que meaos podré comprefaendeF^< 
cómo esto se hace en la Divinidad* , <sii 
es que hay alguna. > Cbiifiesote queeaton 
excede mi espícitu : conténtate por alu>9 
r<a de hatíerine, presente el tiempo pa-» 
fiado que habitaste en la morada de lá i 
Filosofía. Parefcétíié que él pl'im^r dia 
que te hablé me dixiste las lugares qua 
habías vilto eik este alojamienu). ; 
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Eus. ^ No te hablé sino de la sala 
en que estaban loe retratos de loe mas 
sabios de la antigüedad ; y de una pie** 
2a donde bailé los libras de la ma^^ 
yóT parte de estos sabios. Pero no me 
empeñé mas adelante en decirte las 
oitras maravillas raras de esta hermosa 
snorada. 

Phil. Dime , pues » lo demás. Yo 
empiezo á concebir esperanzas de yet 
cosas mas^ raras que las que pienso y 
hfístsi aquí he risto. 

De ^sta pieza de los libros , qne c« 
larga y en forma de galería , se entra 
en los hermosos y ricos quartos de . las 
grandes virtudes. Y debaxo de este mag» 
nifíco quarto, donde se alocan las virtü- 
<]es, están las prisiones de las pasiones^ 
y mas abaso los calabozos de los vicios^ 
Las pasiones están cuidadosamente 
encerradas por las virtudes en estaa 

frisiones : y los vicios eaicerrados tam- 
ien 5 y encadenado^ en estos- enreja-» 
dos calabozos ; y son tratados con tan;« 
Jio. rigor , que muchos de ellos mué* 
ren todos . los dias. Y las virtudes (dqsrr 
pues de haber, proniineiado sus senten» 
<;ias contra algunas, pasiones ) vienen 4 
6US prisiones ^ ¡y sía habejr mej^estej^ 
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.verdugo , ellas mismas las ahógaa ; que 
este es el suplicio ordinario coa qw 
jfe hacen morir/ las pasiones. 

Las virtudes habitan cada una ea 
un rico quarto; bellas 9 augustas, alef- 
¿res, siempre armadas y siempre pron- 
tas á combatir con alguna de laspa* 
siones , ó contra alguno de los vicios 
que por astucia ó por fur^r rompen 
muchas veces sus jaulas y rejas , para 
Teñir á dar asalto á estas bellas y fuer* 
tes virtudes. £stas están siempre en 
guardia contra estos i^cometimientos 
imprevistos , y mirando siempre á la 
centinela para no ser jamas; sorprehen-» 
didas. Algunas veces que ellas estaq 
sin ocupación 9 y de buen humor 9 y 
que quieren pr(¿ar8e i*n el combate» 
por no dexar entorpecer su fuerza y 
6u valentía 9 hacen salir una pasión de 
su prisión 9 ó un vicio de su calabo^ 
20 ; bien que este género de ensayo ó 
cxercicio no es para todos, * 

" PhiL Eso será una guerra continua 
y un continuo sobresalto; Yo no gufr» 
taria de estar en esa inorada. 

Eus. Esa guerra continua hace unai 
continua paz y un triunfo continuo. 
'- Pbil. ¿ Cómo puedeA acordarse. jun-^ 
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tas cosas' con contrarias? 
^ Ettí. £s decir , qne se goza no so^ 
lamente de todas las dulzuras de la 
paz, sino también de la mayor dul« 
izura 9 y del mas agradable fruto de 
la guerra , que es el triunfo. ¿Juzgan 
pues 9 si en las otras moradas hay nada 
tan dulce como el poder gozar á un 
mismo tiempo la paz y^la guerra?, ¿la 
lid y el triunfo? 

PhiL Siempre me vas buscando p]a«> 
ceres de que creo que nunca se ha 
hablado , y que me parecen mas y 
mas adihirables ; pero ruegote que me 
expliques eso aun mas. 
, Eus. Para hacerte entender esta ma* 
rayilla , debes saber que en este mun** 
do no tenemos otra guerra que soste- 
ner , que la de las pasiones y la de los 
TÍcios. Y quando sabemosv tenerlos biea 
en prisión , ó combatirlos y domarlos 
( si nos acometen ) gozamos de una con« 
tínua y dulcísima paz ; estamos en paz 
continuamente , y continuamente triun- 
femos de las pasiones y de los vicios. • 

PhiL Otras muchas guerras hay en 
el mundo, mas que sostener, que la de 
las pasiones y la de los vicios ; porque 
si el extrangero pasa 4iuestras fronte* 
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ra^ X si da un asalto á la villa en qtifl 
estamos , ó si nos da batalla ; entonces 
^ fiomos embestidos por un enemigo real 
y corporal , que viene por defiíera , y 
V no por nuestras pasiones , que no pue« 
den embestirnos sino por de dentro. 

Eus. Tú te engañas 9 Philidon , no 
ea^ei enemigo que está fuera de ti quien 
te acomete , y jquien te sobresalta , si<^ 
no el temor dei enemigo que está den* 
tro de ti, Y este solo es el que te 
combate y causa todo el desorden en 
tu alma. Si este temor no te acometie- 
se 9 el enemigo en vano te acometiera 
y te perseguiría ; y en ese caso , aun-» 
que te deshiciese , y te hiciese morir^ 
gozar ias siempre de una profunda paz. 
- PbíL Esto es lo que no puedo com« 
prehendeír que sea yo acometido , des^ 
necho y .jmuerto por un enemigo , y 
que no esté en guerra , susto y sobre* 
salto 9 sino en sosiego. 

Eus. Quándo Sócrates combatía en 
la batalla de Potidea ¿piensas que creid 
estar en guerra ? 

Phil. £s sin duda. 

Eus. De ninguna manera , Philidon, 
£1 gozaba en sí mismo de una profun- 
da paz , porque no era acometido db 
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tei3K>r alguno de la muerte dentro de 
$i mismo» Las huestes armadas no d.a«- 
ban mas susto á sus ojos , que los ver« 
des y alegres campos. Miraba los cer- 
rados batallones como quien se divier- 
te repasando las frondosas y cerradas: 
selvas. £1 combatía al enemigo con la 
misma tranquilidad de espíritu 9 que si 
lidiara con él en la valla de los juegos 
y ^xercicios de Atenas,, ó en una sala, 
de esgrima.. Y ya confesará^ ; que uno 
está en paz , quando co^Bbate en uQiat 
sala de esgriixia, . ,,t 

í^ PML Es muy cierto. ; ? 

. Eus. ¿Piensas , pues, qiie un solda-^» 
do el ma^ medroso que l^ya, teme en^ 
la batalla al enemigo que le embiate^[ 
y que le da un golpe de espada ? 
; PhiL No hay que dudar: porque na 
hay otrajQo^a que temer. . . 

' Eus. También te engañas: él no te*" 
me ál enemiga *b li9 que teme jes la muer- 
te. Porque si la muerte le fuese cp9ar 
indiferente,, np temeria al enemigo. Tu' 
te mamvillas de lo que te. digo , comOi 
ai fuese, muy dificultoso de <rreer. X^i 
t)9 TUjegp. ,q^e;me digas si este soldac}q^> 
á quien ^el. ^ti^migo da yn golpe de est?** 
P^da , tuviera alguna desesperación €;4¿ 
Tm. IL ' D 
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sí mismo 9 por la qual desease la muer«« 
te., ¿crees que temería al enemigo que 
le diera lo que él deseaba? 

PbiL En ese caso él ño temerla. 

Eus. Tú ves , pues , que el que te- 
me en una batalla , teme la muerte, 
y no al enemigo. £1 temor , pues , está 
en él , y él es acometido por este te- 
mor en si mismo ; y si no tuviese esté 
temor , estaria en una profunda paz, 
* PhiL Confieso que es así. Mas quan« 
do un hombre es acometido y muer- 
to , si sufre el acometimiento y la muer<^ 
te en paz , por lo menos no me harás 
<!Onfesar qué triunfa al mismo tiem- 
po ; pues es el enemigo el que triun** 
& <le él. . 

Eus. Ese es otro engaño tuyo. ¿Pien-*. 
éas que este enemigo que le acomete 
por defuera sea su principal enemi-- 
gé? 

' Phil. Entonces no hay otro ma*-^- 
yor. 

Eus. Mira quantas veces te enga«« 
2ad; Su principal enemigo es el mie- 
do de la muerte, que le acomete por 
de dentro t y si no teme la milef te , mu« 
riendo triunfa de este miedo que le 
acomete} al qual combate y^Vencé» triua^. 
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fando (Te la misma muerte , no temién- 
dola. Y esta victoria que alcanza ea 
sí mismo 9 es mucho roas gloriosa que 
]a que alcanzaría del enemigo que le 
acomete por defuera : porque un ene- 
migo que 0$ sorprende y acomete den- 
tro de vuestra plaza , es mucho mayor 
y mucho mas peligroso qXie aquel que 
embiste por defuera. Y la victoria ei 
muchx> mas gloriosa. 

PiíL Tú me confundes , estrechan^ 
dome á venir eíi quanto dices. 
- E«x. ¿Crees que Sócrates , que com- 
batia con lo^ Atenienses en aquella ba- 
talla de Potidea , fué vencido , aunque^ 
los Atenienses lo fueron ? 

Phil. Parece innegable. 

Eus. Té encañas. El se mantuvo'^ 
siempre invencible, y triunfó siempre;^ 
porque viendo derrotado el exército de 
ios Atenienses aconsejó á Alcibiades 
de no entregarse á la huida como los 
denlas , sino hacer valerosamente su 
retirada con él , haciendo rostro cada' 
vez que los enemigos lo quisiesen embes- 
tir. 'Porque tú ves (le dixo) que los 
enemigos en esta derrota nd persiguen • 
ni matan , sino á los que huyen y te-' 
jínen la muerte 9 y se desvian de los que* 

Da 
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ven resueltos á combatir , y á morir;' 
porque' temen su desesperación , y ser 
contentan con haber ganado la batalla* 
Y así haciendo siempre rostro , y com- 
batiendo siempre en su retirada se 
mantuvo siempre en su paz , y triunfó 
siempre del temor de la muerte 9 y de 
los mismos enemigos que intentaron em- 
bestirle. Debes , pues , confesar que la 
virtud goza continuamente y en un mis- 
mo tiempo de la dulzura de la paz , y 
de la gloria del triunfo ; porque doma' 
sin cesar las pasiones ; y domándolas go-* 
za sin cesar de una paz permanente» 
y de un glorioso triunfo. Y estos dos. 
placeres , el de los pacíficos y el de losí 
conquistadores estando juntos en un 
Qorazon, componen el mayor placer del 
mundo. 

Phil. ' Confieso que será un placer, 
grande , pero es cosa muy difícil el ven-^ 
cer las pasiones. ' 

Eus. Pero quanto mas la cosa es di--, 
ficil , es mayor el placer , porque loa 
mayores triunfos son después de los ma- 
yores «combates. Y está dificultad hace 
ademas un tercer placer, que se junta á 
esotros dos. Porque se triunfa tambieii 
de esa difícaUad. 
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Thil. Convengo en que ese gusto se 
compone de tres gustos mas admirables 
que todos los de las otras moradas, pero 
esta dificultad me asombra. - 

Eus. Tu imaginación sola es la que 
está turbada y asombrada : pues que tu 
juicio , que está persuadido por mis ra- 
bones 5 está en paz y contento ; porque 
toda cosa ordenada á la razón está en 
paz y satisfecha. Pero para sanar la 
turbación de tu imaginación , quiero 
alegrarla y divertida con un bello es¿- 
pectáculo 5 y enseñarla al mismo tiem- 
po como se vence la dificultad en los 
combates de las pasiones y de los vi- 
cios. Quiero darte el mismo placer , que 
gustaban los Romanos en el anfiteatro, 
quando se hacia salir algún gran León 
de su jaula , para embestir á un valien- 
te hombre que estaba 'expuesto á com- 
batirle. Y tú sabes que este era el ma,- 
yor placer de los Romanos. 

PbíL Gran gusto tendré , si me ha- 
ces ver algún hermoso combate para di- 
yjertir un poco mi imaginación. 

Etis. Haré salir un vicio de su jaula 
enrejada. 

PhiL Ocasióname miedo , y temo no 
sea algún animal, furioso que me des- 
pedace. 



S4 . DELETTES 

Eus. Yo haré salir uno , (Jue ya fe 
ha despedazado y^ devorado , con que 
no le tendrás miedo ; pues nada amas 
tanto como á él. Y para empezarte á 
instruir, quiero hacer salir el vicio á que 
estás mas sujeto. Abro la rexa de la 
•jaula de la destemplanza : es una bes* 
tia furiosa , devorante , carnicera y ca- 
paz de comer y de engullir todos los 
bienes de la tierra^ Ella fué la que ven- 
ció á Alexandro, vencedor de todo el 
■mundo , y la que hizo matar en la. 
4}e8templanza del vino á Clito uno de 
6US mayores amigos. 

Phil. Ks verdad. 

Eus. ¿Piensí^s que fué Thomtris de 
quien ya te hablé , la que deshizo to- 
do el exército de Ciro ? 
' PhiL La historia dice que fué ella. 

Eus^ Pues no fué ella. La destem- 
planza fué la que se hizo dueño de to- 
dos Jos de este exército,. quando halla-^ 
ron el campo de .Thomiris ( que ella 
abandonó fingidamente) lleno de bue- 
nas viandas , y de vinos generosos. La 
destemplanza fué la que con estas ar- 
mas venció las numerosas huestes de 
Persas y Me dos , y iicabó con ellas $ y 
con aquel gran Rey. 
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ThiL Yo confieso que fué ella. 
Eus. Imagínate , pues , que esta bes* 
tia (^que está furiosa y soberbia de ha- 
ber triunfado de Ciro , y Alexandro 5 y 
.de Hanibal en Capua , y de otros mu- 
chos grandes |vencedores de la tierra} 
6ale de su jaula acompañada de otras 
dos peligrosas bestias , la hambre y la 
€ed : y que por armas trae viandas de- 
licadas , vinos excelentes , y todas suer- . 
ttB de golosinas y de deleyte^* Ella vie- 
ne á embestir hasta dentro de su apo- 
sento á la bella templanza. Esta noble 
virtud está armada la cabeza de un 
yelmo resplandeciente hecho del oro 
de la sabiduría : tiene un cuerpo de 
coraza hecho del duro y luciente ace- 
ro de la paciencia. Ella no tiene ar- 
mas ofensivas ^ sino un fuerte é impe- 
netrable escudo de abstinencia , que es 
de un hierro de fino temple , con el 
qual repara todos los acometimientos^ 
y sostiene todos ios golpes. La fiera y 
brutal destemplanza la embiste , y des- 
de luego la hecha las dos peligrosas bes- 
tias la hambre y la sed que la atór*7 
mentan , la pican y la dan por tod.a9 
partes mil heridas. Más la templanza 
sosegada. y briosa no se espanta 5 antes 
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8ufre todos sus asaltos , y los desprecia. 
Y mientras dura este importuno y cruel 
acometimiento de la hambre y la sedV 
la destemplanza pone por lazo para 
cogerla una mesa cubierta con vian«- 
das delicadas , y suaves bebidas. 

PhíL Yo caeria de buena gana en 
ese lazo. 

Eus. Después se adelanta , y con la 
una mano la arroja amenazas de muer- 
te para espantarla ; y con la otra la 
presenta mil delicias para vencerla. La 
templanza oponiendo su invencible ar- 
nés desprecia los acometimieiitos d6 
la hambre y la sed : las amenazas de 
muerte, y las delicias; y se guarda muy 
bien de caer en el lazo de la cubierta 
mesa , en que cayó incauto el triun- 
fante exército de Ciro. Así cansa , y ha- 
ee morir de despecho á la hambre y 
la sed ; y al fin doma á la destemplanza 
fiü peligrosa enemiga , que qual destro- 
zada sierpe escupe en la seca arena 
con el veneno la vida. Juzga, Philidon, 
qué jgloriosa victoria adquiere , y qué 
admirable placer . gusta triunfando de 
un monstruo tan feo , en cuyas garras 
murieron aquellos ínclitos hombres C/- 
ro 9 Alexmdro y Hanibal » y tantos so* 
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l)erbío§ vencedores de la tierra. 

Phil. / Nó sé dónde vas á buscar todos 
esos placeres mas y mas admirables , los 
quales parece que inventas cada mo- 
mento ; y no obstante son verdaderos y 
seguros. Confieso que los Romanos no 
vieron jamas en su, anfiteatro mas her« 
móso combate , .ni mas bello . espectácu- 
lo que el que acabas de hacerme ver. 

Eus. Podria también hacerte ver el 
combate de la impiedad , armada de 
ahominac^ones y blasfemias contra la 
piedad pura y celeste , defendida de 
amas armas brillantes en luces , tenien* 
do en la mano izquierda el escudo de 
la fe , y en la derecha la espada de la 
palabra de Dios. Podriá hacerte ver el 
combate de la ambición contra la mo- 
deración : el de la crueldad contra hí 
clemencia : el de la avaricia contra la 
liberalidad , y así el de los otros vi- 
cios contra las otras virtudes ; pero 
«ería menester un dia entero para cada 
tino de estos hermosos espectáculos. 
Porque estos nobles Combates , mere- 
cen bien cada uno ser vistos de por 
sí sin confusión ni precipitación. 
• PhiL Verdad es que no tendriamot 
lugar de ver eaua dia tantos comba- 
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tes que merecian cada uno un dia tñ 
particular, para considerar todas sus 
armas diversas , y todos sus diferentes 
modos de combatir. 

Eus. Conténtate , pues , de taber 
visto el combate de un vicio contra 
una virtud á cuya semejanza puedes 
imaginar los demás combates de los 
otros vicios contra lis otras virtu- 
des. Quiero hacerte ver el combate 
de una pasión contra una virtud ; el 
qual bastará para hacerte saber de qué 
suerte las pasiones lidian contra las 
virtudes, y de qué suerte las virtu-» 
des triunfan de las pasiones. 

Phil. Harásme un gran placer. 

Eus. Ya te dixe que las pasiones 
no están encerradas en jaulas enreja- 
das , como los vicios que son anima- 
les feroces y siempre peligrosos. Las 
pasiones están solamente encerradas en 
unas sialas debaxo del quarto de las 
virtudes ; como se encierran cuidado-* 
sámente las hijas , qué no son ni bue- 
nas ni malas por sí mismas ; sino so-» 
lamente fáciles , y que pueden fácil- 
mente ser engañadas. Porque las pa- 
cones no son ni buenas ni malas por 
íí mismas i si no se hacen bueu^ o 
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tnálas « según se inclinan , al bien ó ál 
inal. £1 amor es bueno quando se in« 
clina á Ja virtud 9 y malo quando se 
inclina al vicio. El oído es bueno quan« 
do íes 4^1 vicio 3 y malo quando es de 
la virtud. Lo mismo es de todas las 
demás pasiones que no son ni buenas 
jni malas , sino según sus objetos son 
Luenos ó malos. Quando se inclinan á 
lo que es bueno^son enteramente bue* 
ñas y útiles ; asisten y fomentan las vir-i» 
tudes , y ellas mismas se hacen virtu- 
des. Pero quando se aplican á lo que 
es malo son tan malas como los vicios 
y espantables á las virtudes 9 y ellas 
jnismas se hacen vicios. Así quando una 
-virtud quiere combatir un vicio, hace 
jnuchas veces salir una pasión de la 
prisión en que está encerrada para ser 
asistida y animada por ella. Y órdi^ 
nariamente hace salir al odio , con el 
qual se anima contra el vicio , y lo 
persigue y vence mejor que por nin- 
guna otra suerte de armas. Y una pa- 
ción que socorre una virtud contra un 
vicio obtiene executoria de nobleza 
por este gran servicio y se hace vir-^ 
tud. Asimismo , quando una pasión^ 
( á pesar del cuidado que las virtu-^ 
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des tienen de retenerla y enccrratlaj 
ee suelta de su prisión ; se hace fu- 
riosa y atrevida , y viene á combatir 
una virtud ; entonces la virtud se sirve 
(alguna vez) de. otra pasión quedes con- 
traria á esta. Pongo por exemplo : si 
el despecho se escapa y viene á aco- 
meter á la paciencia, la paciencia en- 
via muchas veces á hacer salir á la es* 
peranza , y de ella se sirve para com- 
batir el despecho. 

Pbil. Enseñasme una fuerte y be- 
lla orden qne tienen las virtudes en 
6US combates, l^as ruegote no difíerad 
el hacerme ver el combate de una pa-» 
8Íon contra una virtud. 

Eus, Doyté á escoger la pasión que 
quieres haga salir : el amor ó el odio, 
el gozo ó el dolor , ú otra qualquiera 
que quieras ver combatir. 

PhíL Haj5 salir el amor. Porque creo 
que el icómbate de esta pasión será 
mucho mas bello que de otra qual- 
quiera ; y que si sale encendido y fu- 
rioso hará maravillas en el combate. 

Eus^ £a ]a sala donde los .amores 
están encerrados hay de muchas suer- 
tes : hay el amor carnal , el anK)r es- 
piritiial , el amor de simpatía , el amor 



DEL espíritu. ' 6t 

hafural y de ternnra , como el de 
los padres y las madres con los hijos^ 
y otras muchas especies de amores. 

Piil. . Ruegote que hagas salir al 
amor carnal , porque no conozco ni 
amo á otro ninguno. 

Eus, Eres cruel en querer comba- 
tir lo que amas y verlo enfurecido, 
abatido y domado, 

Phil. Es bello su furor , y agrada- 
ble , y dudo que se dexe abatir/ y do- 
>inar fácilmente : por lo menos yo no 
supe jamas el miedo de domarle. 

Eí4S. Ahora verás como combate y 
como se doma. Imagina que el amor* 
carnal se escapa de la prisión en que 
está encerrado : que el furor la hace 
romperla , y puesto en libertad se vuel-^ 
ve aun mas furioso. Porque debes sa-^ 
ber que él iuror es la pasión por cu-* 
yo medio las demás rompen la careen 
sin que en eso emplee astucia ó arti^ 
ficio alguno , sino que sabe quebran-» 
tar las puertas y las rejas. 

PhiL Por eso las virtudes tienen ra- 
igón de hacer siempre buena guardia^ 
y estar con las armas en la mano. Ya 
veo libre al amor., y se me jhace tarde 
el no verl^ con sus arma$. 
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tropa insolente : desvian todos sus ti-' 
ros dulces y peligrosos : vuelven con-» 
tra ellos sus tiros animosos y pican-» 
tes , que rompen el enemigo esqua-^ 
dron llevándose muchas veces las fi-. 
las enteras , y quedando en el campa 
por despojo de su triunfo , los . arcos 
quebrados , las flechas rotas , las alas 
cortadas , y las plumas esparcidas : re-^* 
liquias todas y ruinas de aquel cxér-, 
cito alado y fogoso , que destrozada 
se puso eií fuga. Mientras eso pasa, y 
el ¿dio y menosprecio pelean , aquella 
hermosa y combatida virtud no tiene 
otra industria que apartar sus ojos y 
cerrar sus oídos , y evitar y huir de 
filis enemigos volantes ; pero con un 
huir noble, no pusilánime, sino desdeñor? 
80 , magestuoso y grave. Y aunque no 
áea . tan ligera ( por no tener .alas como 
ellos } no obstante los cansa de tal ma-^ 
ñera huyendo , esquivándose y miram 
do al cielo , que es puro como ella, 
y que la exhorta á no sufrir mancha 
como él no la sufre ; que al fin to-. 
dos estos alados enemigos , ^habiendo» 
consumido contra ella, todos sus tiro* 
inútilmente, y* no tenietndd. sus alas, 
mas fuerza caen todos á sus^ pies des*^. 
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ftlentado9. Entonces ella hace al me^ 
nosprecio atar todos estos pequeños y. 
ligeros soldados del amor carnal , y 
manda sean de nuevo encerrados en la 
prisión de donde habían salido. Des- 
pués pone el nevado pie calzado de 
sandalia azul sobre la garganta del 
amor carnal ; manda al odio que le eo-* 
cadene , y le vuelve también á enviar 
cargado de cadenas á su prisión. Júz* 
ga ahora qué admirable placer gusta 
en ver que ha vencido al vencedor de 
Hércules , de Sansón , de David , de 
Salomón , de Antonio , y de tantos 
otros grandes Monarcas y gloriosos ven- 
cedores de la tierra.^ 

Pbil. Placer será mas relevado de 
lo qu^ puede imaginarse. Mas yo creo 
que el placer de los que freqüentaa 
esta morada , no es otro que el ver es* 
tos bellos combates de las virtudes. 

Eus. Ellos gustan un placer aun 
mucho mayor que ellas mismas. Porque 
están enamorados de esas hermosas y no* 
bles virtudes, y gustan de un gran pla- 
cer en el empleo feliz de su corazón , y 
eii el dichoso amor de una cosa tan pu- 
xa, tan bella y tan amabl^e. Después 
quando.soü accKuetidos en si inismos 

TomoU. E 
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por algún vicio , ó pgr alguna pasión» 
tienen recurso á estas valientes virtu- 
des que por amor se entran en ellos^ 
combaten en ellos , y por ellos , y triun-> 
fan en ellos. Juzga , pues , quan singu- 
lar placer es el de un amante de esas 
hermosas virtudes al sentir que com- 
bate en sí y por sí , y que triunfa en 
sí , y al sentir al mismo tiempo que él 
combate por ella , y triunfa por ella. Tú 
sabe» que el que ama estima mucho 
mas la gloria de lo que ama que la su- 
ya propia. Así el amante de esta virtud 
gusta la gloria de su propio' triunfo , y 
al mismo tiempo gusta aun mas delicio- 
aamente la gloria del triunfo de la vir- 
tud á quién ama quaúdo ella triuiifa 
en él. 

PhiL Jamas te cansas de inventar, 
y encarecer placeres sobre placeres , y 
de hacérmelos siempre conocer verda- 
deros , y mas y mas admirables. 

Ei4í. Ayer no podias imaginar que 
hubiese algunos placeres en esta mora- 
da de la Filosofia, y de buena gana hu- 
1)ieras pasado sin verla imaginándotela 
obscura y melancólica : y no obstante te 
hecho conocer que los placeres de Isa 
virtudes y de los ajmant<r$ de las viriu-» 
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ees son aun mucho mas subidos y apre-s 
ciables que los de la carne , los de las 
artes, los de las ciencias, los de la re<^ 
putacion , y los de la fortuna. También 
me tenias por extravagante y ridículo 
quando te decia , que ni placeres , ni 
deleytarse en alguna cosa del mundo ea 
el mayor placer del mundo ; y créias 
que esta proposición se destruia á si 
misma , diciéndome que jamas te la ha- 
ría creer. Ya sin embargo lo creess 
aunque no sabes la razón. 

PhiL Es verdad que no la sé. 

Eus» Es que los placeres de la care- 
ne, d^ las artes , de las ciencias, de la 
reputación y de la fortuna son pjace-* 
res del muifdo ; y los que se gustan por 
las virtudes (quando ellas doman los 
placeres del mundo, y hacen. perder el 
gusto de ellos ) son placeres celestiales^, 
que no dexan de percibirse y gustarse 
en el mundo. De donde nace, que el no 
placerse en alguno de los placeres del 
mundo domados ya por las virtudes» 
y despreciados, es el inayor place): del 
mundo: porque levantó ya el alma la 
cabeza sobre las nubes y nieblas de es-« 
tas lagunas , y salió á clima claro ; don- 
de vé lo que no veia, y goza venturosas 
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delicias verdaderas , en cuyo regazo de»^ 
cansa en gusto , paz y quietud deley-- 
tabilisima. 

, Pbih Tu me confundes de manera^ 
que nó sé mas que decirte^ Mas , pues, 
los triunfos de las virtudes son los ma- 
yores placeres del mundo , ya habemos 
llegado insensiblemente á la villa del 
verdadero deleyte , y hemos pasado to- 
dos los arrabales; pues estamos donde 
hay los mayores placeres. 

Eus. No has llegado aun, Philidon 
mió : y cree que en esa villa se gustaa 
mucho mayores placeres que los que 
has visto y tocado hasta aquí ; y tanto 
, mayores , quanto los placeres del inte- 
rior exceden á los del exterior. Todos 
ios que se gustan por los triunfos de las 
virtudes morales se gustan por defue- 
ra de la villa del verdadero deleyte , y 
son imperfectos, y muchas veces des- 
graciados ; á causa de que el amor pro« 
pió y la soberbia , su goloso y traidor 
cocinero se introducep también den-* 
tro.de esta morada de la filosofia, y 
mezclan con el gusto de sus placeres 
una salsa de soberbia y de vanidad. 
Porque los filósofos se persuaden que 
vencen las pasiones y los vicios por JUi 



V"?. 
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fuerza sola de su naturaleza 9 y se atrU 
buyen á si esa' gloria: en lo qual gustaa 
un gran placer » más es un placer falso 
y detestable. 

Phil. Esto es una cosa dificil de 
comprehender , que un aumento de pla- 
ceres en la morada misma de la sabidí^ 
ría pueda ser detestable, 

Ewj. Para enseñarte el secreto de 
€sto, y hacerte comprehender la distin- 
ción de las virtudes, has de saber; que 
estas que se llaman morales^ son virtudes 
naturales , ó dones de la naturaleza 
(^ bien que ellas sean celestes ) como dá^ 
divas y presentes del cielo dados á la^ 
naturaleza humana. Mas como pasan 
por la naturaleza que nos las da (aun- 
que el estudio contribuye á ello ) y la 
naturaleza tenga en si misma (pior estar 
viciada) un fondo de soberbia y de amor 
propio 5 son gastadas estas virtudes y 
corrompidas por esta soberbia y agra- 
do de si misma, y no son admitidas en 
la villa del verdadero deleyte , donde 
nada puede entrar que sea tachado de 
soberbia y vanidad. No obstante sir- 
ven de mu<}ho para disminuir las malas 
<lis.posici(»ies á la gracia , que nos em*»- 
ba razan la entrada; y los que hw do- 
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Tnado las pasiones por el amor dé las viiS 
tudes morales , las doman después con 
fruto y mucho mas fácilmente por el 
amor de 'Dios. Pero las virtudes de la gra- 
cia ( que son dones de Dios , y no de la 
•naturaleza ) es á saber , la fé ^ la caridad, 
y la esperanza reynan solas con Dios 
en la villa del verdadero deleyte, que 
es el interior, donde hacen gustar todas 
•suertes de divinos placeres. La caridad 
contiene en sí sola todas las virtudes 
morales que ella pasa y purifica en su 
limpísima llama: con Ja qual saca y 
deseca todo xugo de soberbia que ei 
amor propio había infundido. Después 
las abraza y las incorpora en sí misma. 
Así la caridad es prudente , es justa, 
animosa , modesta , sobria , paciente, 
benigna , liberal ^ y posee en fin todas 
las virtudes humanas : y se hallan en 
ella en un estado puro y perfecto. 

ThiL Después de , haber entendido 
estas distinciones de las virtudes de la 
naturaleza y de las de la gracia , salga- 
mos de esta morada de la filosofia , pues 
ya no queda mas que considerar. Y 
xnañana me harás la gracia de hacerme 
entrar en la villa del verdadero De- 
leyte. 
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Eus. No es á mí á quien es melles* 
ter pedir esa gracia sino á Dios ; por* 
que sin la gracia de Dios ninguno pue- 
de entrar. Y ahora me haces reconocer 
una gran dificultad que no previa an- 
tes ) quando te prometí hacerte entrar 
en esta villa ; porque es menester que 
pidas á Dios la gracia de poder entran 
¿ Y cómo le harás esta petición si no le 
conoces ? ¿ Y cómo le conocerás sino es . 
por él mismo? 

Pbií. Qué, ¿necesito de él mismo 
para conocerle ? 

Eus. Como necesitas para ver el sol, 
de que el sol mismo te preste su luz. . 
Phil. Es menester, pues, que le pi- 
das esta gracia por mí , pues tú le cono- 
ces ; ó que halles algún expediente pa- 
ra hacérmele conocer. 

Eas. Si no le conoces por todas las 
cosas que ya te hé dicho, será difícil 
que le conozcas en tu vida. Espero no 
obstante que mañana he de hallar al- 
gún expediente para hacértele conocer 
de suerte que le rogarás te haga la 
gracia de dexarte entrar en su villa. 
Mas antes de dexar esta morada quiero 
enseñarte algunos secretos que no son co- 
nocidos de todos los que la freqüentan. 
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Vhtl. Ruégete no me calles nada^ 
porque ya empiezo á tener gran gustó 
de oir hablar de los placeres del espí* 
ritu que me haces conocer tan gran-» 
des , tan raros y tan maravillosos. Y me 
imagino que aun quieres descubrirme 
otro muy singular y raro. 

Eus. Advierte que ciertos grandes 
filósofos ( á quienes se estorbaba la en* 
trarla en la villa del verdadero deleytc, 
porque su aliento olia á las viandas de 
la soberbia y del amor propio j después 
de haber considerado que la morada 
de la filosofía estaba cercana á los mu- 
* ros de la villa ; trataron de cabar por 
debaxo de tierra con un cierto instru- 
mento ferrado y penetrante, que se lla- 
ma la reflexión , y de abrir poco á poco 
una mina para entrar por debaxo de 
los muros. 

Phih Era invención excelente. ¿Mas 
cómo está hecho este instrumento que 
se llama la reflexión ? 

Eus. Bien veo que este instrumento 
te es muy desconocido, y que aun no 
te has servido de él jamas» 

PbiL Es verdad. 

Eus. Es un instrumento corvo y re- 
torcido que de primera vista parece 
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¿alar alguna cosa , . y luego vuelve y 
obra sobre nosotros mismos , y quaoto 
mejor se retira de la tal cosa , y obra 
en nosotros mismos , mas adelantamos 
nuestro trabajo sobre la tal cosa. 

VbiL Esta es una máquina que me 
parece incomprehensible. Pidote me la 
descubras despacio 9 para que yo pue^ 
da comprehender bien este maravillo^ 
60 instrumento que llamas la reflexión. 

Eus. Creo que aun no sabes lo que 
es reflexión. 

Vhil. Yo te lo confieso. Y mo ha* 
ras placer en enseñarme esto. 

Eus. Pues sin hablarte por figuras 
advierte que la reflexión es un acto vi* 
goroso del alma , la qual tan presto co- 
mo una cosa la es representada por los 
sentidos, no considera desde luego sobre 
esta cosa, ni para en ella; sino al con»- 
trario se retira en sí , y piensa en sí 
misma , para considerar como debe 
obrar sobre esta cosa. Si la debe desear^ 
6 si la debe huir : qué utilidad puede 
sacar, ó qué daño puede temer. Esto 
es lo que produce todas las virtuosas 
resoluciones. Porque quando se con- 
sulta la razón no se cae en el vicio, 
.^1 qual es una súbita entrega del al- 
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ma á aquella cosa que los sentidos ofre- 
cieron al pensamiento. Este volver á sí 
el alma , y esta reflexión es la que des- 
tierra el amor carnal al aborrecimien- 
to , y auyenta la demasiada alegría, 
la desordenada tristeza , la cólera , la 
impaciencia , y todas las demás pron- 
titudes que no tienen fuerza en noso- 
tros , sino quando apresurados parti- 
mos á obrar sin examinar las causas 
y las conseqüencias por medio de la re- 
flexión. La qual (para hablar propia- 
mente ) es la madre* de la prudencia y 
del reposo del alma , y el instrumen- 
to para volver en si mismo 9 y para en- 
trar en su interior. Todas las causas 
del amor , del odio , de la cólera , de 
la impaciencia , del despecho , y de to- 
dos los deseos peligrosos se hacen ri- 
dículos al espiritu , tan presto como los 
examina ; y el alma ve que no pueden 
servirla sino de embarazo , susto y pe- 
ligro. Así es menester acostumbrarse 
poco á poco, á 110 dexarnos llevar de re^ 
pente de las cosas que nos agradan , ni 
de las que nos desagradan ; sino reco- 
-gernos presto en nosotros mismos por 
medio de la reflexión , para considerar 
«i las cosas nos deben placer ó despla- 
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cer. Y 8Í ésto hacemos , nos ponemos en 
paragé dé asegurarnos ; y en hábiendb 
la menor reflexión nos libraremos de 
todos los placeres vanos y peligrosos, 
y no nos afligiremos jamás , como les 
sucede á los inconsiderados. Al fin la 
reflexión suaviza y perfecciona todas las 
cosas : como se reconoce en una voz y 
conido de trompeta , que haciendo re^ 
•üexion por el eco, son mucho mas duU 
<;es que en sí mismos., y pierden aque« 
lia nativa aspereza con que salen del 
J)ronce. Y como se vé también en la 
reflexión de un rostro que se mira en 
un espejo , donde la tez parece mucho 
mas suave y limpia que en si misma. 
Asi quando nuestras consideraciones van 
como sonidos á tocar nuestro entendi- 
oniento para que las examine , nos las 
vuelve todas suavizadas por la refle* 
xion. Y quando miramos nuestros afec- 
tos como en un espejo 5 también los 
suaviza la reflexión , y nos los vuelve 
mucho más limpios y mas hermosos. 

Pbil. Ahora comprehendo bien, lo 
que es este instrumento de la reflexión» 
y hallo que su invención es admira** 
hle ^ y que es de una grande utili* 
dad. 
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Eus, Pues aquellos grandes Filóso- 
fos ( de quien empecé á hablarte ) la** 
braron su mina con este admirable ins- 
trumento, y se adelantaron poco á poco 
por debaxo del muro hasta dentro de 
la villa sin hacer ruido. Porque lá re^ 
flexión es un instrumento sordo , y que 
no hace ruido ; y asimismo se trabaja 
mucho mejor cerrando los ojos , y aun 
mejor de noche , quando todas las cor- 
sas están obscuras y en calma ; y quan- 
to mas el tiempo es tranquilo i mas se 
adelanta por su medio. Ellos entraron 
así en la villa del interior , y en ella 
aprendieron muchos buenos preceptos: 
como esta sentencia que corria por las 
calles: Conócete á ti mismo , y otros mu- 
chos secretos, y entre otros, á saber dis- 
tinguir lo que está en nosotros , y lo 
que está fuera de nosotros. Que es de- 
cir las cosas que están en nuestra dis- 
posición , y las que no están en nuestra 
disposición. 

Phil. Explícame eso un poco mas. 
¿Quáles son las cosas que están en nues- 
tra disposición? ¿y quáles las que no lo 
están ? 

Eus. Las cosas qne están en nues-^ 
tra disposición 90a nuestro enteodi-^ 
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miento 9 nuestra voluntad , y nuestra 
imaginación ; y las cosas que están fue^ 
ra de nuestra disposición son : la vi- 
da , los honores 9 Ip» bienes , y al fin 
todas las cosas que otros, pueden qui-* 
tarnos , y de las quales no disponemos 
absoluta y libremente , ni podemos dis- 
poner. Estas cosas que están fuera de 
nuestra disposición son extrangeras y 
esclavas , porque están sujetas á otros. 
X^ad que están en nuestra disposición 
9on nuestras y libres , porque nosotros 
somos solo los dueños , y ninguno la9 
puede forzar. Aprendieron , pues , es- 
Xo^ Filósofos en la villa del interior á 
razonar así : si uno me quiete quitar 
la vid^9 olas dignidades 9 ó los bienes, 
no debo atormentarme , porque estas 
cosas son extrangerí^s.y .esclavas ; y pues 
otros pueden dÍ9pQ^;i&r;:.4e ellas como 
quieren, no son mias , y «u. pérdida no 
es pérdida para mí , ni ine- .-e^ un mal; 
pues yo no las tenia sino prestadas. 
Pero si uno quiere herir ó iiprgar mi 
JÍIÍCÍO9 ó mi voluntad 9 ó mi iipagina- 
cion 9 yo me rio de todos sms esfuer- 
zos y asechanzas 9 porque son cosas, U" 
bres en nú 9 y de que soy solo el ^uer 
ño 9 y que. ninguno puede forzar. Y $i 
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alguno turba 6 trastorna mi juicw y dic- 
tamen , mi voluntad y afectos , ó mi ima* 
ginacion entonces es para mi un gran 
mal. Mas en mí está el impedir este 
mal si quiero. 

PhiL ¿ Qué ? Si alguno me quiere 
dar la muerte, ¿no me -atormentaré? 
¿Diré que es una cosa extrangera y 
que no me toca , y que la muerte no 

es un mal? 

Eus. Sí: tú debes decirlo y sentirlo así. 

Phil. ¿Cómo? ¿Si la muerte es el 
mayor de todos los males? 

Eus. ¿ Quién te lo ha dicho ? 

Phil. Todos los que la han temido. 

Eur. No te lo ha dicho Sócrates que 
nmriendo no tuvo ningún temor de la 

muert^. 

Pbit. . Si á él no le pareció espan-^ 
tosa 9 lo ha parecido á otros. 

Eus. Luego el mal no está en la 
muerte, sino en la imaginación. Ima-^ 
gina , pues , como Sócrates que la 
muerte no es espantosa , y no te lo se- 
rá. Así verás que ella no es efectiva- 
•mente mal ; pues no se ló pareció á 
Sócrates , ni á otros hombres grandes 
y sabios; y que no es mal sino en 1» 
imagioacioa 4Í« los que la tienen por 
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mal , porque su imaginación esfá he- 
rida y perturbada. -Tú eréis dueño de 
tu imaginación 9 y si no sufres que te 
la hieran y perturhen, que te la tras-* 
tornen y fuercen ; la muerte no te pa« 
recerá ser mala , ni la tendrás miedo^ 
como no se le tuvo Sócrates. No te 
alego otros exemplos heroycos y sagra- 
dos , porque te voy ahora llevando solo 
por la razón natural. 

TbiL ¿Pues qué? La pérdida de la 
vida , de ios bienes 9 de las dignidades 
y honores de los hijos , ó de otras píer- 
sonas \ que nos son amables no son 
males ? 

Eus. No. Todas esas pérdidas no son 
males en efecto ; y por no serlo 9 na 
les parecieron males á los sabios. Solo 
Jos ignorantes y locos son los que las 
aprehenden como males ; porque su ima« 
ginacion está enferma 9 su entendimien- 
to trastornado , y su voluntad cauti<« 
va. Pero si su imaginación estuviera sa^ 
fia , si su entendimiento fuera recto» 
y si su voluntad fuera del todo libre. 
y señora de si 9 serian siempre dicho* 
sos. Porque nada les podría parecer scir 
opaal ; pues nada de lo que no está c^ 
gouestro poder es mai eü «fecto. 
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PhiL Si uno te diese golpes , y fé 
expusiese á un suplicio doloroso , ¿no 
tendrías esto por nial ? 

Eus. Tendrialo por un dolor , pero 
no por un mal : porque nada nos es 
mal , sino lo que es vergonzoso al al- 
ma , y lo que la sobreviene ^or su fal- 
ta y por su descuido. Así yo sufriré con 
paciencia y tranquilidad los golpes y 
los suplicios como cosas extranjeras» 
y fuera de mí , y de que yo no dispon- 
go. No añadiré al dolor del cuerpo la 
aflicción del espíritu. Mantendré mi 
imaginación y mi voluntad libres , y 
triunfaré de los dolores y de los verdu- 
gos 9 si no tienen por mi descuido y 
flaqueza la fuerza de pervertir mi ima- 
ginación , y perturbar mi voluntad y 
mi entendimiento. 

Phil. Dicesme una cosa maravillo^ 
8a , y de grande fuerza de ánimo. 

Eus. Antes di que este secreto es 
admirable : y considera qué estos Fi« 
lósofos que le aprendieron y alcanza- 
ron habiendo entrado á hurtadillas en 
•la villa del verdadero deleyte , goza- 
ron luego de un gran reposo , de un 
^ran placer, y de una gloria grande. 
Porque antes aprendían en Ja morada 
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Be la Filosofía á estar continuamente 
combatieodo los vicios y las pasiones^ 
y á buscar muchas suertes de armas pa«* 
ra resistirlas : y así se atormentaban y 
eran atormentados muchas veces 9 y no 
triunfaban de los vicios ni de las pa- 
ciones , sino con mucha dificultad y tra- 
. bajo. Pero después que alcanzaron aquel 
aecreto admirable , entonce^ ellos su-* 
pieron triunfar , y salir de tanta pena, 
y lljegaron á gozar de ,an placer mara- 
villoso y glorioso : porque ningún vi* 
cío ni pasión los combatía duramente 
como antes. Tan preste^ como se lea 
ofrecia alguna cosa capaz de hacer sa« 
lir las pasiones de sus cárceles ^ y los 
vicios de sus calabozos , ellos exami- 
naban sosegadamente esta cosa por me- 
dio de la reflexión , y miraban si esta- 
ba en su disposición y á su arbitrio , ó 
no estaba : y si podia serles quitada. 
y así no se apasionaban en las cosas 
en que su deseo les podia dar inquie- 
tud : ni por aquellas -cuya pérdida le« 
podia causar aflicción. Menospreciaban- 
las como cosas extrangeras y enclavas 
de otros : ó gozaban de ellas sobria- 
mente sin apasionarse , como cosas que 
á todas horas eran dispuestas á perder- 
Tom. 11. F 
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se 9 y dexarlos. Y asi quedaban en una 
feliz tranquilidad , y á todas horas gus^ 
taban del glorioso placer de triunfar 
de las pasiones y vicios'^sin el áfan y 
pena que antes ^ y de despreciar todas 
¡as cosas del mundo , que eran capa-» 
ees de producir los vicios , y de in- 
quietarlos á ellos. 

VhiL Confieso que este es un pla- 
cer aun mayor , mas feliz y glorioso, 
que todos; los que se gustan en las otras 
'moradas de los arrabales : y que estos 
Filó$ofos fueron muy hábiles en ir á 
Jrobar este diviriq placer del interior 
de esta villa por medio de este admi-* 
rabie instrumento , que nombras la re-^ 
flexión. 

Eus. ^Ellos hicieron , como fingen los 
poetas , que hizo Prometheo: que bura- 
to , á lo que dicen , el fuego del cielo 
para dar el uso de él á los hombres: y 
fué castigado porque no lo habia co- 
municadq con los Dioses rogándoles 
humildemente se le diesen. Así estos Fi- 
lósofos por no haber querido entrar por 
la puerta principal de .esta villa del inte- ' 
rior 9 que es decir : por la creencia de 
un solo Dios, y por la fe de Jesu-Chris- 
to : poi^ no haber combatido las pasio-« 



DÉti espíritu. j8S 

tic* y los vicios por el amor'deDioí 
■solo : por no redoaocer que la fuerza 
<jue en estos combates tenían , no era 
suya sino de Dios : y por no haber 
rendido gracias de sus victorias á Dios 
solo ; no pudieron entrar muy aden- 
tro de esta villa , para aprender otros 
muchos secretos de las delicias inte- 
riores. Y fueron de repente echados 
éuera , habiendo sido fácilmente dis- 
tinguidos de aquellos que habian en?^ 
trado por la puerta de la fe ; y re- 
conocidos por el aliento , que olia á la 
vianda de la soberbia 9 y del amor pro- 
pio ; del qual eran muy golosos , y se 
jactaban en sí mismos con notable pre- 
sunción y amor de sí. Ellos se esca- 
paron por su mina de miedo de ser 
tratados como enemigos , por haber pe« 
netrado por debaxo el muro; Porqitte 
en esta villa del interior el que no 
entra por la puerta , sino por otra par- 
te , es teiiido por ladrón ^ y tratado 
como tal. Volviéronse á'su morada qj> 
dinaria'de la Filosofía , donde se con- 
'tentaron de gozar aunque imperfectáf- 
Aente , y de dar parte á.los demás de 
este raro secreto : | »or el qual el espí- 
<TÍtu humano gusta de la mayor paz. ddl 
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mayor placer y de la mayor gloria ^ dd 
que es capaz por sí mismo. To apren* 
di este maravilloso secreto en esta mo- 
rada , y me servia deliciosamente de 
él 9 y con toda dicha según mi pare- 
cer ; quando por la bondad infinita de 
Dios , que es el Rey de esta villa , fui 
llamado para entrar con su gracia por 
la puerta principal. 
' Piil. No puedo imaginar que pue-» 
dan gustarse mas maravillosos placeres, 
que los que me has hecho conocer ; y 
particularmente este último , que me 
parece el colmo de todos los placeres 
del mundo; pues el que le alcanza y 
goza es dichoso continuamente : vive sin 
pena , y sin ansioso combate está tran- 
quilo y sosegado en si mismo : nada le 
conturba y le aflige: y continuamente 
triunfa de todas aquellas cosas que pue« 
'den producir en él turbaciones , vicioi 
-y sustos. 

Eus. Tú ves que te hecho conocer 
•ya muchas cosas que no. conocias , y 
•cuyo ser reputaba^ imposible , porque 
-no podia comprehenderlas tu imagina*- 
•cion. También ves que hasta aquí no 
•te he engañado , haciéndote conocer Jos 
placeres díel/ espíritu mas y mas deli?» 
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bioso^ , mas y mas excelentes y apete* 
cibles. Juzga ^ pues , ahora : ¿si esto ha 
sucedido en las moradas de los arraba« 
Jes de esta villa que son tan diverti- 
dos y gustosos , quáles serán las mo^ 
radas de la villa? Hallaráslos mil ve- 
ees mas deliciosos , y puedes bien juz- 
garlo por la muestra ; pues uno solo de 
estos menores placeres , que los Filóso- 
fos robaron en la calle , te parece tan 
subido de punto y regalado. 

PhiL Obligasme á esperar lo que no 
puedo comprehender ; y deseo que mé 
digas solamente , ¿quál es la -diferencia 
de las delicias de la Filosofía ^ y de las 
delicias de esta villa ? 

Eus. La diferencia está en que la 
morada de la Filosofía el espíritu hu- 
mano pagado de sí mismo quiere ;ha- 
cerlo todo , y se levanta sobre todas 
las cosas , para tener sus placeres sobre 
todas ellas , sin- haber menester á nin- 
guna. Pero en la villa del verdadero 
deleyte es al contrario: el espíritu se 
abate debaxo de todas las cosas 9 y «c 
aniquila para seguir el movimiento y 
la voluntad de Dios solo : porque co- 
mo ya te dixe que Dios se habia ani- 
quilado para descender basta nosotros. 
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quiere también que nosotros tlós ani- 
quilemos para subir hasta él ; porque 
Dios se place en trabajar [sobre el nada. 
¥ romo sobre el nada ha hecho y for? 
tnado todo el universo; tan presto como 
«nos ^e aniquilados en nosotros mismos» 
trabaja sobre esta nada , nos forma , nos 
eleva , y nos une así : ni es mas nues- 
tra voluntad ^ viciada la que obra en 
nosotros , sino la de Dios , que lleva á 
si la' nuestra. El se nos comunica , se 
«ros hace gustar » y juntamente mil de- 
licias ; porque nada puede ser tan deli- 
cioso , como el mismo Dios que es el ma- 
nantial de todos los gustos : principio, 
fin y centro de todos los deleytes. Quan- 
do nuestro espíritu se pone en el nada, 
•quanto menos obra por sí fiando en sí, 
•tanto mas obra Dios en él ; y ^ tan presto 
como el espíritu piensa ser alguna co-^ 
isa , y quiere obrar por sí mismo. Dios 
6e retira , y no obra mas en éU Mas 
si dexa obrar á Dios resignándose en 
«u voluntad , Dios ohta en él , y le 
hace perfectamente dichoso ; porque no 
puede obrar eñ nosotros nada , que no 
•ca cabal y perfecto. 

PhiL -No alcanzo á comprehender 
bien ese nada , ó esa aniquilación» 
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Euj. Es i la verdad este punto muy 
alto, y vianda muy substancial para ni- 
ños y principiantes. iBasta por ahora 
que Gomprehendas solamente : que en la 
morada de la Filosofia , y en las otras 
que te he enseñado y el espíritu huma7 
no lo hace todo ; y en la villa del in* 
terior sigue solo los movimientos de 
Dios. De lo qual debes inferir , que los 
gustos y delicias de esta villa son tanto 
mayores que los de la Filosofia , y los 
de Jas otras moradas ; quanto Dios qs 
mas relevado sobre el espíritu humano. 

PhiL Ruegote , pues , amado Euse- 
hio 9 que no me dilates el hacerme en* 
trar en esa deliciosa villa. 

Eus. Tú no te cansas ya de oirme 
hablar , quando ninguno de nuestros 
discursos ha sido tan largo como este; 
y la primera vez no pudiste sufrir un 
discurso de dos boras sin comer ^ y sin 
beber. ^ . 

Pbil. Ahora te escucharla toda mi 
vida , sin acordarme ni de comer ni 
de beber ; pues apenas puedo pensar 
en respirar. Tan en suspensión tienes 
todas las funciones de mi cuerpo , y 
tan arrebatados mis pensano^ientos de tus 
discursos. 
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E«r. Tú ves, pues, claramente que 
los placeres de ]a boca no son los ma-:* 
y ores, como al principio de nuestros dis» 
cursos querías persüadiírme. Y así co- 
m^ te he hecho ver , que la muerte no 
es un mal, como lo creias ; te haré ver 
también que la necesidad de comer y 
beber no solo es un gran bien có- 
mo pensabas , sino al contrario un 
gran mal : parque toda necesidad es un 
líial , y quanto ella es mayor , mayor es 
el mal. No hay mayor ni mas continua 
necesidad , que la de beber y comer , y 
ella es causa de todos los mayores tra- 
bajos del mundo ; y por consiguiente 
íio hay mayor mal. Yo me acuerdo que 
qüando me decias, que el mundo esta- 
ba mal formado , porque en él habia 
muchas cosas incómodas : como el frió, 
el calor , el granizo, las tempestades; 
ño me hablabas de la necesidad de co- 
mer y de blber, porque hacias de ella 
tus placeres ; aunque no hay mayor ne- 
cesidad , ni incomodidad mayor para 
los hombres que ésta. Y Dios no 'nos 
ha impuesto los males y las necesida- 
des , sino para que tengamos el recurso 
á él , para que íe adoremos , y le suplid* 
quemos sin cesar : y así no nos falte cdn 
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fiu providencia. Quanto mas nos adelan*- 
tamos , pues , en las delicias del espí- 
ritu , y hallamos en ellas gusto , mas 
nos olvidannós del comer (como lo ex- 
perimentas ahora ) y más la necesidad 
de satisfacer al cuerpo nos es importu- 
na. Y esto es lo qué mas sienten , y de 
lo que mis se quejan los que gustan 
de los placeres .del interior (que son taft 
grandes y tan dulced) quando se ven im- 
pedidos por esta enfadosa necesidad de 
sustentar al cuerpo. Su mas violento y 
encendido deseo es el de ser separados 
de sus cuerpos, (cuyos mayores place- 
res y mas necesarios son muy baxos 
en comparación de los del espíritu} pa- 
ra gustar estos mas á su placer , como 
se gustan en la deliciosa villa del in- 
terior , adonde quiero ya conducirte. 

PbiL Es verdad que me has eleva- 
do de tal manera poco á poco el gas- 
to de los placeres y deleytes del espíri- 
tu , que los del cuerpo no me son ya 
estimables. Vuelvo á rogarte no difie- 
ras el entrarme en esa deliciosa villa 
del interior. 

Eus. Ya eres insaciable de los pla- 
ceres del espíritu , como antes lo eraé 
de lod del cuerpo ; pero esta entrada no 
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M puede hacer en pocas horad 9 y será 
flíienester , que quedes^ ^Igun^ tiempo á 
]a puerta antes de entrar : y no fuera 
mucho que esperaras á ella mucho tiem- 
|x>. Mas yo te prometo de rogar á Dios, 
se digne de inspirarme los medios para ' 
hacerte entrar brevemente. 

PhiL Yo aguardaré el efecto.de tus 
ruegos con extrema impaciencia. 



.t. 
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DEL ESPIRI TV. 

De la creencia de un Dios en tres Per sanas j 

y de yesU'Christo. 

£USEBIO^ PHILIDON. 

Eus. JtLsta es, PhUidon,~la segunda 
•de las mayores jomadas de tu vida. Y 
aunque fué grande la de los días pa- 
sados quando te hice dexar los luga- 
res de tus infames destemplanzas , esta * 
de ahora es mucho mayor ; pues ^uc 
es necesario entrar en la- villa del ver- 
tiadero deleyte por la puerta de la fe 
^e Jesu-Christo : y solo te restará im-»- 
^rtante la tercera jornada, que será la 
.de tu muerte. Y como ayer antes de 
entrar en la morada de la Filosofia te 
hablé del tiempo pasado , del tiempo 
presente , y del tiempo por venir ; así 
estas tres jornadas impdrtantesr miran á 
estos tres tiempos. Aquella en qye de^ 
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xaste tus destemplanzas, mira á tu tna- 
lá vida pasada: esta mira á lo que de- 
bes hacer ahora , que es abrazar á Jesu- 
Christo, para entrar en su villa, y pa* 
TSL imitarle y amarle hasta la muerte; 
la jornada de tu muerte mira al. tiem- 
po por venir para entrar en el cielo. 
y estas tres jornadas no son mas de una; 
porque dexar el pecado , abrazar á Jesu-» 
Christo , y morir bien es una misma 
cosa. Porque el que dexa eJ pecado 
por seguir la verdad , abraza á Jesu- 
Christo : y el que abraza á Jesu-Chxisto 
muere felizmente , y adquiere una vi- 
da dichosa para siempre* Tú estás ya 
todo admirado de este discurso : mas 
-yo te haté admirar mucho mas. Es me- 
nester, Philidon, ó combatir ó rendirte, 

Phil ¿Por qué? 

Eu^. Porque si tú quieres entrar en 
la villa del verdadero deleyte á gustar 
6US admirables delicias , es menester re- 
solverte á entrar por fuerza ó por su- 
misión. Si pretendes entrar por fuerza^ 
no tienes otras armas que la incredu- 
lidad , las opiniones y las dudas ; y con 
«estas flacas armas ninguno entró jamás 
jpor la puerta de la fe. Es menester, 
pues , te sometas á Jesu^Christo tan 
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Bueno, queme dicta de repente t^n pen- 
miento para moyerte á creerle , y para 
confundirte , y entregarte á su discre-» 
clon. 

Phil. ¿Y qué es lo que te dicta ? 

Eus. Díctame, que particularmente 
ha venido al mundo por ti; pues que 
particularmente ha \enido por los sen- 
suales como tú 5 que no creen sino lo 
que pueden ver ^ oir , gustar 6 tocar. 
Porque tomando un cuerpo humano» 
y naciendo en la tierra , él se ha he- 
cho ver 5 oir , tocar y gustar. Así lo« 
hombres carnales como tú , que no píen* 
san en el espiritu 9 y que no pueden 
creer un Dios , que es puro espíritu, 
pueden ahora por la bondad del Ver- 
bo Eterno que encarnó , imaginar y 
creer un Dios , hombre visible y sen» 
9Íble. 

PhiL Esta razoü es harto sensibles, 
pero no concluyente. 

Eus. Si quieres ser con vencido,, de- 
Jjes someterte á creerme , y luego co- 
mo me creas, te convenceré plenamen* 
te. Tú 9 puede ser te persuadas que 
la sumisión del espíritu es una flaque- 
za y una baxeza ; y al contrario no 
hay nada en que un espiritu muestre 
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mas fuerza y valentía , y mas verdacl¿ 
ra nobleza. Quanto mas un homhre tie* 
ne ^de espíritu , de juicio y de conoci- 
miento 5 mas reconoce que es flaco , y 
que ignora iaa cosas ; y así mas volun- 
tariamente se rinde á creer á los que 
saben las que él ignora , y de los qua<^ 
•les vé bien , que debe estimar el juicio. 
El se informa de ellos , y toma sus pa- 
receres , y no hace nada sin su conse*-- 
jo ; ni manifiesta nada sin su aprobad 
•clon. Siendo cierto que quanto mas ujol 
hombre tiene de juicio ,. mas defiere al 
juicio de otro; en lo qual se recono- 
ce la desdichs^ grande de los hombres 
presuntuosos, y por consiguiente de po- 
co juicio , que quanto mas necesitan 
de consejo , menos le piden. Tú sabes 
-que la soberbia np es una fuerza , si- 
no un defecto y una flaqueza ; porqué 
'todo vicio es defecto y .flaqueza. Y si 
la soberbia fuera una fuerza , sería uñ¿ 
virtud , y no un vicio. La soberbia na- 
ce de la ignorancia , porque un hom- 
bre que conociese bien todas las cosae^ 
veria que todo es flaqueza y vanidad, 
y por consiguiente jamás sería soberbio. 
La incredulidad i pues , y todo énfot 
viene de una ignorancia soberbia :, dé 
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la mayor soberbia viene la mayor ig- 
norancia -• y de la mayor sumisión de 
espíritu viene el mayor conocimiento. 
Y tan presto como los grandes espíri- 
tus se someten ■, confiesan luego que co- 
mienzan á conocer , y que no conocian 
nada antes. Tú ves quantas cosas te he 
enseñado después que comenzaste á es- 
cucharme y á creerme. Y has sido for^ 
zado á confesar que no sabias nada dé 
todas estas cosas : y que no te he enga- 
ñado quando te prometí enseñar de- 
leytes que no conocias : ¿'y cesarás de 
creerme , quando estoy en término de 
hacerte conocer las mayores delicias? 
Si por soberbia hubieses creido saberlo 
todo , no me hubieras escuchado , y 
hubieras quedado en la ignorancia. Es 
menester , pues , someterte para apren- 
der, y conviene que estés resuelto a 
creerme. Los niños no aprenderían na*» 
da sino creyesen á su maestro ; porque 
si dudaran y contestaran contra él, ja- 
más aprendérian una sola letra. No- 
sotros somos todos nifiof» en todas co- 
sas , que es decir ignorantes ; y asi es 
menester siempre someternos á los que 
"creemos mas sabios qué nosotrosí Pero 
estamos en un estado mucho mas mi- 
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ficrable que los niños , porque no noé 
contentamos de ser ignorantes , como 
ellos ,* nosotros somos soberbios , lo que 
los muchachos no son : y por nuestra 
soberbia reusamos de aprender las co- 
sas de que los muchachos mismos son 
capaces. Y quanto mas nos hacemos ni«« 
¿os 9 que es decir : simples , fáciles y 
obedientes , mas Dios nos descubre sus 
misterios , y nos levanta á conocimien-» 
tos altos. Todos los que sirven á Dios 
Jo conocen así. Porque quanto mas re-« 
nuncian á sü propio espíritu , y le so- 
•meten al espíritu de Dios , tanto mas 
les hace Dios comprehender las cosat 
incomprehensibles, 

Dime, pues, ¿qué inconveniente ha» 
Has en creer á Jesu-Christo sobre mi pa- 
labra 5 sin que te fuerze por mis razones? 
^porque no hay ahora peligro alguno , y 
no estamos en el tiempo que se llevaban 
al martirio los que creían en él, Y si 
después de haber creído sobre mi pala- 
bra , yo no te hiciere gustar las delicias 
que te he prometido ; podrás sin ningu- 
na pérdida retirarte de esta creencia. Sa- 
bes que aun no te he engañado , ¿ y 
puedes creer que llamaré ahora á Jesu** 
• Ghristo en mi socorro* para engañarte? 



1 

I 



DEL espíritu. ' 97 

Tú sabes también te he probado , que 
estabas eiego , y te dixe que solo Je- 
8u-ChfÍ8to es capaz de sanar tu ce** 
guedad. Ponte ^ pues , en el lugat* de 
los dos ciegos * que creyendo , que Jesii* 
Ghristo les podia dat la vista , le 'cla-«« 
tíiaron: hijo de David, tened piedad de 
nosotros. Porque qnándo les píegüntót 
¿si cteian que podria hacerles ver? Si al* 
gun Faíiseo les hubiese dicho t guar- 
daos bien de cfeer que él lo pueda; 
estos ciegos sin duda les habrían tespon* 
dido ; ¿ por qué no lo cfeeíetnos ; pued 
que hemos sabido que ha hecho rnila*» 
gros seinejaiítes ? ¿y qué inal nos püe-« 
de venii* de cíeeíle^ pues espejamos quís 
nos hará vet , y si no lo hace ^ lo jpeoi^ 
que tíos püéde suceder es quedaf die- 
gos como estamos? Ellos le cíTyerotí, 
y él les volvió la vista. Tú estás mas 
ciego que estos ciegos i» pues no me 
quieres creer. Porqbe ellos creyeron á 
los que les aaunciáfotí los milagros de 
Jesu-Chi'isto , y tú quieres reducirme á 
arrastrarte por ftierza , ó á llevarte so-» 
bre mis espaldas dentro de la puerta d& 
Ja Fe de Jesit^Christó; 

Fhit. ' Si tieoes Otras fazoties , tñé 
obligarás en dlciéndolas para hat:eri&# 
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creer en Jesu-Christo. 

Eus» Tu dices que te será mucho mas 
fácil el creer un Dios, que un Jesu^Chris- 
to. Si deseas , pues , llegar al pais del 
conocimiento de un Dios (que te es un 
pais incógnita 9 y del qual no sabes la 
lengua) por lo menos debes buscar una 
guia y un intérprete : porque de otra 
forma te hallarías muy embarazado á 
todas horas. 

Phil. Ea pues! yo te ruego que seas 
mi guía y mi intérprete , püeé que sa- 
bes el pais y la lengua. 

Ei4S. ¿Cómo puedo servirte de guia 
y de intérprete, pues que no te fias 
de mi palabra ? ¿ Tú creerlas siempre 
que te querría desencaminar 9 ó enga- 
ñarte en la interpretación de las pala- 
bras. ¿Mas si el Rey de este paiá del co- 
nocimiento de Dios , que es Dios mis- 
mo , sabiendo que tienes designio de ir 
á él , te enviase él mismo una . guia y , 
un intérprete , no te haria una grande 
gracia?. 

Phil. Yo le estarla muy obliga-, 
do. 

Eus. Y sí él te envíase . su propio , 
Hijo para servirte de guia y de intér- 
prete ^ , 
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P6il. Le «stáriá aun mil Veces joias 
obligado. 

ÉuSi Pues festó éá Íó íiüé há hecho! 
|K>rqüé há enviado sü Hijo á lá tierra^ 
para stt^if dé gtiiá y de illtéi'prete á 
tódo^ los clvít qüísiéseti llegar ál páís 
de sü coüociíliiétitó, 

l>¿i7. ¿Y córiaó sé há hecho ésto? 

Éuh Teniendo designio de hacer-» 
lie COiióéeí ^ f dé eomürlidarse á sus 
criaturas htíttíatíaSj y dé reconciliar-» 
sé dóü élíás ^ óhró éU esto cómo tú 
obras éoii^ todos aquéllos tóii qfaié- 
iied te quieres cónaütlidár. Dimé i ¿dé 
qué té wves párá hacerte dOndcér á 
otros i |>árá háéérles saber dé ijiíé 
pkís i, y de ^üé estado eres ; y todas 
las ddsáé qué ké quieres hacer etiten^ 
detf 

PbíL Sirvóftié dé mi palabra; 

ÉuL Asi Dios : párá hacerse Conó-^ 
cei* i y ipará háéér entender á los hom- 
bres sü Voluntad t, y tddás las gra- 
cias qué lea (jüisd háCer ^ sé sirvió de 
sü ííijó qué és su palabra : porqué és 
sti Vérbó Étéfho; Y esté Verbo Eterno, 
siendo Dios ^ <^üé es decir i un espíri- 
tu siniplictónio^j infiriiíániéiite apartado 
d!e toda tíiateriá $ sé obligó , |)árá co^ 
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muDicarseá los hombres , á tomar un 
cuerpo humano , para tener una boca 
sensible , por la qual pudiese hacer en- 
tender la voluntad de su Padre á los 
hombres , que no entienden sino por 
los sentidos : y hacer conocer á su Pa- 
dre ipismo. Porque sabes que no pue- 
des conocer mejor el espíritu* de una 
persona , ^que por su palabra. 

PhiL Es cierto. 

Eus. Pues tú no puedes conocer me^ 
jor á Dios , que es un espíritu , que 
por su Hijo , que es su palabra, 

VhiL La conseqüencia es indubita- 
ble. Y^o te resta sino probarme que 
Dios tiene un Hijo que es su palabra. 
Pero tendrás harto trabajo en hacerme 
concebir : que este Dios tiene un Hijoi 
y que estas dos Personas son un solo 
Dios ; y además:, que de estas dos Perso- 
nas procede una tercera , y q"e todas 
estas tres no sean mas que un Dios. To-^ 
do esto es incomprebensible. 

Eus. Es verdad que Dios es incom- 
prehensible : porque si el espíritu hu- 
mano le pudiese comprehender , sería 
tan grande como Dios. 

Y es verdad que el misterio de 
la Trinidad parece también. iQa$ in- 
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comprehensible al espíritu humano, 
que e\ ser de un solo Dios. Mas Dios 
quiere , que nos levantemos en alguna 
manera á su conocimiento por algunas 
comparaciones , aunque sean imperfec- 
tisimas para representarlo. , Tú puedes 
bien comprehender , Philidon ,' que tu 
entendimiento , tu memoria y tu to* 
luntad son una sola alma. 

Pbil. Pero son tres partes del al- 
ma» 

Euf. Estas son tres facultades^ y no 
tres partes de una alma : porque el alma 
siendo indivisible no jpuede tener par«-* 
tes. Pues así como estas tres facultades, 
aunque distintas entre sí , no hacen al- 
guna división en el alma , que no dexa 
dé ser una ; de la misma manera deci- 
mos que hay tres Personas en Dios real- 
mente distintas , pero que no son sino 
un Dios solo. Yo quiero aun condu- 
cirte al conocimiento de un Ser sobe- 
rano , y uno en trep Personas por otra 
rica comparación que te servirá de gra- 
das para subir. 

Dios ha hecho ver en los quatro ele- 
mentos las admirables imágenes de di-* 
tersas suertes de seres, desde el mas ba- 
xo hasta el mas alto de todos los seres. 
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La tierra , que es pesacla, inmóvil y 
fructífera representa fil ser corporal ó 
material , que es inmóvil por sí mis- 
mo , y representa tam]>i^n ^l ser del al- 
ma veget?itiya, 

El agua^ , que' es líqiiidí^ , y que se 
embebe en las cosas terrestres , y . que 
por su mism^ naturaleza tiene íPQvi- 
miento hacia baxQ , represents^ el alma 
sensitiv^i de todos los animales com- 
puesta de sangre fluid?i; la qUf^l s^ ar- 
rima y se ÍQS4nÚ£| ea l^s cosas terres- 
tres , y no ti^n^ otr^ propensión que 
hacia éxtasi' mismas cQs^s dff l^l tierra, 

El ayre qqe es inviíiible y sytil , y 
que se extiende sobre todí^ U tierrfi 9 y 
f n tqdo el ysicía hasta el cielo , repre-. 
sénta el ¿dm^ racional , que es pura- 
mente espiritual , y qpe eictiepde sus 
pensamientos 9 sm conocimientos y sus 
deseos sobre todo el mmido » y h^sta el 
cielo, Y el ayre en su mas alta región, 
donde está mas pujo 9 representa la na- 
turaleza pura del ser angélico, 

Algún dia te diré otras maravillo- 
sas equiparaciones del íiyre cóq el eS'* 
píritu humano , y del agua con el alr 
ma sensitiva i y del fuego con el espí^ 
ritu de Dios, Asi Dios Se apareció 4 
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Moyscs en forma de fuego en la zarza 
ardiente sobre el Monte Sinaí. Pero si- 
gamos lo que he emprendido de hacerte 
conocer. 

PbiL Cran gusto tomo en las cosas 
que me dices , y temo que no se ofre- 
cerá otra vez la ocasión de hacerme sa- 
ber estas hermosas comparaciones , y 
estos pensamientos, qi: eme parecen muy 
gustosos, 

Eus. Eso sería ahora muy grande di- 
gresión, Diréte, pues, solamente en po- 
cas palabras :■ que el espíritu humano, 
^ así como el ayre , recibe los vapores de 
la parte sensitiva , y las exhalaciones dfe 
la parte corporal , y del alma vegeta- 
tiva , que hacen en él las nubes de las 
revueltas y de los enojos , y causan los 
uracanes y las tempestades át las pa- 
siones : y que con el socorro del calor, 
que es el Espíritu Santo , hace bri- 
llar sus relámpagos , truena , revienta 
las nubes , las hace hundir^ y hace re- 
caer todo el uracan sobre la sensuali- 
dad, que la habia enviado esto^ vapo- 
res , y sobre el alma vegetativa , que la 
habia enviado estas exhalaciones ; y hxx-^ 
medece el cuerpo por una inundación 
que le es ütil y saludable. Yo te diré 
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^as ampliamente otro día: comd el ^8« 
pírUu humano debe por su fuerza y por 
au naturaleza celeste desecar poco á 
poco las cosas de la sensualidad ; conio 
el ayre deseca las cosas húmedas, £a 
£n te diré otra vez de la manera, que 
píos (así como el fuego) está escondí** 
do ea todas Jas cosas ; y del modo que 
^trae continuamente á sí el espíritu hu- 
^lano para consumirle y transformarle 
en 8Í como el fuego atrae continuamen- 
te el ayre para cgusumifle y transfor- 
marle en síf 

Pkil, Es menester confesar que toa- 
das estas comparaciones son justas y 
hermosas : y que los elementos son sen*- 
eibles imágenes, de diversas suertes de 
fíeres. Porque veo , que el ayre repre»- 
^nta muy bien el espíritu humano de 
la suerte que me lo quieres hacer com- 
prehender. Y que el fuego representa 
lisimismb muy bien la naturaleza di?- 
yina , y que en él hay tres cosas indi- 
visibles que son la substancia í la lu^ 
y el calor. 

Eus. £1 sol es asimismo una admii- 

rable imagen .de Dios, Porque como 

, hay en Píos tres P^r3onas,.qi|é no son 

^ino un solo Dios ; así en él ^1 tambjien 
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hay éj cuerpo , la. luz y el calor , que 
no son mas que un sol. T como Dios 
Padre produce su Hijo , y los dos jun- 
tos el Espíritu Santo ; de la misma ma- 
nera el sol produce la luz » y ambos 
juntos producen el calor. 

Phil. ¿Para qué es menester haya 
en Dios tres Personas , si uniólo Dios 
lo puede todo ? 

ÉuSi Yo te haré percibir que es 
nienester de necesidad haya tres Per*- 
.sonas,. y que estas tres Personas no sean 
jnas que un soló Dios. 

Phtl. Seráte muy difícil. 

Eus. Yo te he hecho entenderlo ya 
en el exemplo del sol y del fuego. Pe* 
ro aun yo te haré ver que es imposi- 
ble que Dios sea otra cosa , que tres 
Personas en un solo Dios. Porque es 
menester de necesidad , que en Dios 
haya unidad , fecundidad y amor , para 
ser perfecto , y perfectamente dichoso; 
y tú debes confesar , que Dios es una 
esencia perfecta. 

Phil. £$ indubitable. 

Eus. Conviene, pues, primerameni» 
te , que Dios sea uno para ser perfec- 
to , porque no ha de haber división en 
su: esencia. Aboca, pues, la unidad so- 
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la en sí es estéril y defectuosa sin fe- 
cundidad ; Juego es menester <jue Dios 
para ser perfecto engendre , y esto 
siempre sin destruir su unidad. Pues 
Dios 9 que no puede engendrar sino un 
Hijo perfecto é infinito como él ; con- 
viene de necesidad , que le ame perfec- 
ta é infinitamente ; y asimismo-tMS ne- 
cesario que el Hijo ame perfecta é in^ 
finitamente a su Padre , que es perfec- 
to é infinito, Y aun es necesario que 
el amor del Padre y del Hijo pro^. 
du^ca una tercera Persona , que es el 
término de su amor , y que este tér- 
mino de su amor sea perfecto é infini- 
to , y por consiguiente que sea Dios. 
Así tu ves, que conviene de necesidad 
haya tres Personas divinas , y que es- 
tas tres Personas sean un solo Dios. De 
otra manera habria división de esen- 
cia en Dios , y por consiguiente ha- 
bria imperfección, 

Phil. Esto es muy difícil de com- 
prehender, 

Eus, Ya te dixe que nosotros no 
podiamos comprehender la divinidad, 
y que se necesitaria de ser tan grande 
como Dios para poderle comprehen- 
der. Por(|ue .lo que comprehende^ de- 



PEIí espíritu, JÓ^ 

be ser t?in grande como lo qpe es com*»» 
prehépdido. Una bestia no puede com- 
prehender, la etsencía de un hombre^ 
aunque conoce á un hombre, y |e dis-» 
tingue de otra cosa, y así sin coinpre;-^ 
bender la esencia de Pios , y el alto 
luisterío de la Trinidad , concebimoa 
que conviene de necesidad 9 que bay4 
un priuier ser perfecto , soberano y 
eterno , que es Dios ; y que en D.ioa 
haya tres Perdonas distintas ; pues ba 
de baber en Dios fecundidad y amor: 
y que estas tres' personas sean igual- 
niente perfectas, infinitas y eternas, y 
no sean mas que un Dios. 

Phil. Pero ¿cómo en Dios hay un 
Padre y un Hijo ,. si estas do» Personas 
SQn igualmente eternas? 

Etís, Porque toda perfección está 
en Dios de toda eternidad ; y si una 
perfección le faltase no sería Dios, pues 
BQ- sería perfecto, 

Phii^ Estoy de acuerdo, 

Euf, La fecundidad y pues, es una 
perfección ; luego está en Dios de to-» 
da eternidad., y de toda eternidad ha 
engendrado su hijo eterno , como él, 

Phil. ' Pero si Dios Padre es fecun-^ 
do 9 debe engendrar muchos hijos por 
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0U fecundidad. De otra manera: si la 
fecundidad es una perfección 9 los hom- 
bres serán mas perfectos que Dios, sien- 
do mas fecundos , y engendrando mu- 
chos hijos. 

Eus. Eso no puede ser así ; porque 
el hombre siendo imperfecto , no pro- 
duce sino una cosa imperfecta , y nun- 
ca está contento con lo que produce. 
Porque viendo que su hijo es mortal 
como él , desea muchos que suplan la 
falta los unos de los otros. Así la na- 
turaleza de uñ cuerpo que es mortaU 
y que no puede repararse sino por el 
número , procura producir muchos su- 
cesores* del mismo cuerpo. Mas Dios 
Padre , que es perfecto y 'eterno , pro- 
duce un Hijo que es pesi'fecto y eterno 
como él ; y está perfectamente conteur 
to de esta producción , porque es per- 
fecta. Además : que el Padre Eterno 
agota la fecundidad de su entendimien- 
to engendrando^ á su Hijo : porque es 
Dna ¡generación infinita. Lo qual no 
sucede en las generaciones humanas, 
que son finitas. é imperfectas. . 

PbiL ¿Luego su fecundidad cesa en 
esta producción? 

JÍ^us. Ella I30 cesa , porque produce 
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gu Vijo jeternamente. Porque . lo que 
Dios ha producido dc; toda eternidad^ 
lo produce eternamente. 

Phil, Luego estos son dos Dioses. <♦ 
. Eus., Eso no puede ser : porque ya 
te dixe , que Dios engendrando sü Hi- 
jo , que es una emanación eterna de 
su substancia % esta fecundidad (que e$ 
una cosa perfectisima eñ Dios) no pue- 
de quitarle otra perfección , que es la 
unidad y la indivisibilidad. De otra 
manera , esta cosa ' perfecta sería al 
contrario una imperfección y un de** 
fecto en él , si ella dividiese su divinl-* 
dad y su ser. Así conviene de necesi-*^ 
dad ,. ique estas dos Personas no sean si*- 
no solo un Dios y un solo ser ; pues que 
elste Dios , y este ser no pueden ser 
divididos. 

PbiL Tú me haces inuy bien en- 
tender , que conviene de ^necesidad 
que sean dos Personas'^ y. que estas 
dos Personas no sean* irías: que un Dios^ 
pero si la fecundidad de Dios cesa en-^ 
gcndrando un hijo estando contetíto 
con esta producción ^ que es perfecta; 
luego no hay una' tercera Persona. ' 
Euj. , .Conviene sepas ^ ; que- Dios 
siendo un ser espiritual , tiene enMJXXX 
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entendimiento y tina yolntitad, qué soa 
una misma cosa con su esencia. Y ea-^ 
te entendimiento y esta voluntad tie- 
nen una fecundidad infinita. Pueá co- 
tno el Padre por el entendimiento en- 
gendra su hijo, asi produce por la volun- 
tad con su hijo la tercera persona ^ que 
t$ el téi^mino de su amor reciproco. 
•' Phií. ¿Cómo se hace eso? ¿y pa- 
ra qué es mebéstei' esta tercéi'a Per- 
sona? 

. JS»y, Porqué Dios Padre engendráii- 
do sti Hijo EtéfrtO tan perfecto como 
él i tío puede dexar de amarle ^ corod 
el hijo no puede deXar de amar á su 
Padre , que él conoóe también infini- 
tattíetite amable. Y este amot* recípro« 
to 9 siendo infinitó y perfecto ^ ha de 
éer fectindó , y que ño prodnica cosa 
que no sea teal ^ ^rfecta é infinita $ có- 
mo ellos ; y es la tercera Persona que 
es el término de su amor; como es ne^ 
cesario que el Padre Eterno conociéñ- 
closé engendi*e sü Hijo , qutí esi el térmi- 
no de su conocimiento. 

PhíL ¿Pero qué necesidad hay de 

que su amor produzca alguna co« 
sa real ^ pues qué basta qud ellos se 
amen ?.\ 
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Eus. Porque es ioiposiblé que el 
amor divino sieridd iafínitamerute fe- 
cundo i no pfodu2cá álgudat cosd real* 
De otra suerte sería estéril é iitiperfec- 
to. Tú sabes también , que todo ajgpíor, 
para estar contento -y ser dichoso , de- 
be producir alguna cosa reaL De otra 
suerte el amor es desdichado sienda 
estéril v y el amor del Padre y del Hijo 
no puede áer sino muy dichoso , por-, 
que es perfectísímo- 

. Phil. Luego esta tercera Persona ei ^ 
un otro Dios^ 

Eus, Eso tiú puede ser por la ra-* 
2on que ya te dijte. Porque lo que ellos 
producen por su perfección ^ no pue- 
de quitarles otra perfección ^ que es la 
unidad y la indivisibilidad t la qual es 
esencial á la Divinidad. De otra «tier- 
te ^ este amor que produce una ter- 
cera Persona , sería en ellos una ím-^ 
perfección y defecto ; pues dividiría su 
divinidad y su ser , y Jes hariá perder 
la unidad y la invisibilídad. 

Phii, Haces mi espíritu «capaz en 
alguna manera de cosas que yo no creia : 
poderlas comprehender jaüiás* Mas ¿por 
qué la segunda Persona se llama ^1 Ver- 
bo , ó la palabra de Dio»? 



Euf. ' No puedo hacerte conocer me- 
jor que por el exemplo del espíritu 
humano , que Dios ha hecho á su ima- 
gen. Dios , conociéndose perfectamen-^ 
te , produce su Hijo , que es su Verbo; 
como el espíritu humano producie su 
palabra interior ^ por la qual se decla- 
ra á sí mismo , y que es un otro él 
misino; Así la segunda Persona se lla- 
ma el Verbo de Dios ^ que es decir : su 
palabra que es su Hijo ; como nuestra 
palabra interior es la hija de nuestra 
espíritu. 

- PhiL Ya comprehendo de alguna 
manera por qué el Hijo se llama el Ver- 
bo , 6 la palabra del Padre* Mas por 
qué este Hijo , que es Dios. se ha he-^ 
chó hombre , eso no se puede compre-' 
hender. 

EuSé Tú lo comppehenderás tam- 
bién tanto mas fácilmente ^ quanto el 
espíritu humano puede comprehender 
mas fácilmente la humanidad ^ que la 
divinidad. 

Ya te dixe , que como pata comu- 
nicarte á los hombres , te sirves de tu 
{)alabra ; así Dios se ha comunicado á 
oa .hombres por su Hijo , que es su pa- 
labra. Y que fué necesario que oste Hh^ 



jó , que es la palabra eterna de Dios Pa- 
dre^ , y que no ej^si sino espíritu de toda 
eternidad , encarnase , para tener una 
Jboca y una lengua , y una palabra sen- 
sible como los hombres : y para ser en- 
tendido por Jos hombres que no entien- 
den siho por i el oido. La palabra es lo 
que se entromete , y lo que hace el co^ 
mercio entre- lo espiritual y sensible; 
y asi ella tiene de espiritual y sensible, 
siendo compuesta del sonido de las pa- 
labras , que es como el cuerpo de las 
apalabras, y del sentido de ellas, que 
es como el espíritu de ellas. £Lso« 
nido que es sensible , Xocá k la ore« 
}a : y el sentido, de ks palabras , que 
es espiritual , toca al esflíritu. Asi el 
Hijo de Dios , que es su palabra , ha 
sido el medianero para la reconcilia-^ 
cion entre Ja naturaleza divina , y la 
naturaleza humana. Y convino toma« 
se carne vhñmana para, tener las dos 
naturalezas , la divina y la humanal 
y para servir de intérprete entre la 
xana y la otra. Y coiviq la palabra es 
la hija dEel espíritu y. 4el. cuerpo , por- 
que el espíritu la produce por el en-? 
tendimíento ^ y el cuerpí^^por la len- 
gua.; asl.Jesu-^ChristQ e^^. el Hijo del 
Tm.U. H ' 
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cielo V y de la tierra: porque su divlni-* 
dad es venida del cielo , y su humani-^ 
dad es venida de la tierra. Y asi el hijo 
de Dios siendo su palabra, se ha hecho 
hombre tomando un cuerpo para ser 
entendido de los hombres ; como el pen- 
samiento (}u€$ es la palabra del espíritu» 
se hace un sonido por medio de la len-'^ 
gua , para ser entendida de los hombres, 
PbiL Esa es tina comparación har- 
to hermosa , para darme alguna razón 
de la Encamación del Hijo de Dios^ 
Mas con todb eso el espíritu humano ** 
no sabrá coticebir que un Dios se ha- 
ya heqho hambre. 

Eus. Esvierdad que es cosa incon-^ 
cebible por la fuerza del espíritu hu- 
mano ; pefro por la fuerza de la gra- 
cia- de Dios 5 todo es concebible: y yo 
espero que me inspirará razones pa- 
ra hacerte comprehender las cosas msA 
tocomprehensibf^^. Tú m^tsmo no sa- 
brías conocer /til- espíritu ¿y cómo po-^ 
dWs conocer '«I éíipíri tu »de Dios y su 
poder? Yo lá tis^go , pueá-^» que ten- 
gas grande'fdténeioii á -lo qbe voy 4-* - 
decirte. ' '^ - »'• V'- ■ . t f.'^.i p \ - • c 
PhiL ' Pí-ott^ote «na enteraatencion¿ 
^'Eas^ ¿Querrías conocer tu' alma? 



• • 



<' Thih Sí: yo querría bien conocer*- 
Ja. Y pue» dices que es una cosa espi- 
O'itual y y macho mas excelente que el 
cuerpo , creo que no haya hermosura 
corpórea ^ qne^ se pueda igualar á sú 
hermosura , y tendría gran pkncer en 
averia y eri conocerla. • . 

Eus. ¿Y piensas que te seria conve* 
mente el conocerla? 

Phil. Creo que si: porque sería , sep* 
]gun me parece, mi mayor felicidad^ 

Eus. Al contrario:: no te conviene 
el ver ni el conocer tu alma j por no 

Eerder tu mayor felicidad. Porque te 
aliarlas tan admirado^de ver y cono^ 
cer la beldad de su naturaleza .célese- 
te , que pondrías toda tu felicidad en 
este conocimiento : y si nuestro amo^ 
propio que hace que amemos tanto las 
menores perfecciones de nuestro cuer- 
po, y las menores producciones de ntjie»- 
tro espíritu , causa en nosotros tanta 
soberbia y tantos males ^ juzga qué sor- 
ber bia y qué males causarla -en nai 
aotros el amor de nuestra alma, si pu*> 
diésemos verla y eonocerld. Ella esta-^ 
ría tan admirada de su propia hermo^ 
Bura si pudiese conócela , que se de<*- 
tendría > jnirándose sin icesar » en su 

Ha 



propia contemplación , y en' ra propio 
* 4X>nocimiento. Dios ha dado al. cuerpo 
imuchos espejos en que mirai^se : como 
jas lunas del cristal , las superficies de 
Jas aguas , y todas las cosas bruñidas^ 
¡pero al alma , aunque sea mucho mas 
noble que el cuerpo, no la ha dado 
«tin solo espejo en la tieira en que se 
pueda ver. Y como ha dado al ciier^ 
ipe por sus espejos , ó las cosas mas 
puras de la tierra, como el ^cristal y 
jas claras aguas : ó las cosas mas bru« 
«idas , como los mas duros metales^ á 
los ra^ármoles , quando han sido bruf 
¿idos ; reservóse asimismo ser el. es<¿ 
pejo del alma en el cielo ^ como sien*- 
do el mas puro y el mas perfecto es^ 
piritu en que ella se verá ; y entonces 
^'iendo á Dios mismo , y á todas las co-^ 
sas en Dios : ella se verá toda celeste^ 
y pondrá rodo su ampr , no en sí , sino 
en su Divino Autor , que solo es dig# 
fio de ser amado de ella. Entre tanto 
lia querido quitarla en la tierra la vis* 
ta fíe sí misma con no darla nada%eQ 
que se pueda ^er, para no entretener-», 
la en el amor de sí misma ; y para He* 
varía mas aJtaiQente á desear conocer 
á él mismo y verle. El deseo de cono^ 



cer 1& Biosi y de verle es tsn grande 
y tan natural en nosotros 9 que no hity 
codta que no bagamos para buscar á 
Diois : ya para imitarle por arte en las co¿ 
sas que Ha criado , ya para procurar cok 
nocerle y verle. Tú sabes que todo dci^ 
éeo natural qnlerey debe ser satisfe- 
cho : y que como el deseo de una beW 
tia es de hartarse , asi' la bestia está 
plenaiíiente satisfecha quando'está har^ 
la. G>nviené , pues^ que el hombre que 
desea conocer y ver á Dios 9 sea sa^s«¿ 
fecho ; pues que lo desea Haturalmenté^ 
y auh es este deseo natural el que ha' 
influido ei¿ la idolatria.Porque los hom^ 
bres deseando ver á t)ios' , y no pxx-^ 
diendovérlcf; 'hicieron ellos ínismo» 
Dioses parar iadorarlos ^ (tanto deseaban 
ver á Diés} y 'tener uno que fuese vi^ 
tkhle, y sÓDsiMe* ^ y cada uno se hsmé 
un 'Dios á'su* fentasía ;ique es lo qua 
ha ;^ causado lía plutalidad ;, dd los fal^ 
sos Diotes que han sido adora^dos poi* 
los hQmbres.' Para remediar i, pues-, á 
k idolatría: y contentar este* deseo na^ 
toral del Ijombre de ver á Dio^ : con^ 
vino qae-eLHijo de Dios^eiiéarnasey^í^ 
^ hiciese 'hdmbre, para dar á'los hom-^ 
lires xtn Diosivijsibk quei^iese éxpues^ 
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tó á tas 'Sentidos , y que con eio fuese 
)ieg]tiinainenre adorable*; y que después 
ée - su muerte; pudiese aun detener y 
fixar . nuestra* imaginación ' por la ide^ 
deF cuerpo que tenia , boixio los nues^ 

• 1 iPhil. . Esta . Tazón agrefdaí > mucho ^ á 
3»i'juicio,ry nie' inclino Cambien á aque^ 
Ida , por laí qdaL Dios no ha querido que 
€l. ' alma biimanat' tuViese* en el mundq 
espejos para verse; (como el cuerpo tie^ 
.Be) para que íella se moviese á amab 
alguna cosaí] suprior á si mism^. Y tú 
me bas hecho í ver iiruy bien -que el de^ 
seo de los 'fafonibres dé IveriátjDiós^ dé 
alguna maneiia:'hisi 'sidor satisfecho por 
]fi • Éhcarns^éion del Hijo . dé i Dios; ^ 
pÉiis. .Hay.. también oitra$í.tmportan-¡ 
tés' razones »• poro las q^uaJes se ha heclnr 
it^dmbre* Jd la/.^incipal liíá-.isido para- 
Wdcaliar al géqero humailouKfue séihau 
hh perdidd» pkNr! la .falta del ^imer 1?bÁ 

. PHL i TiX;tej;Ta8 empeñando 'en una 
cosa ea«)qu«r;iendrás mucho crabájo dei 
saiir «qWles deoiribeique* |iol-Ja ^m*' 
f^e. faltafrdeifaaibe^ cdmi^óiuba 'xnanzáw^ 
na. ^ Diosí quei debe s^r tati biieno y ¿an* 
jmto^ ba fiékidenado para siempre S 
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Adán ^ y á toda 6u descend^Qcia. 

Eus. Tú crees eso iRcoúcebible co« 
mo otras muchas cosas , que también 
te Jo parecían , y que te he hecho con- 
cebir : y te baré también concebir és^ 
ta fácilmente. Esta falta , que crees tan 
pequeña , no pudo ser mayor ? y el cas- 
tigo no debia ser menor. Porque á esta 
falta estaba anexa una desobediencia 
maligna , una ingratitud horrible , y 
tina soberbia espantosa. Dime , pues» 
te ruego: ¿si un Rey te hufáese levan*" 
tado del esitado mas báxol|\io mando 
absoluto , y te hubiese dicho. : ves aquí 
la mas bella y la mas rica provincia de 
mi reyno 9 que te doy pgra reynar , y 
para gustar y recoger todos los fru* 
tos : en esta provincia te he hecho fa^ 
bricar y plantar un admirable lugar 
de delicias. Yes ahí una muger ' la mas 
bella del inundo, que te doy para vi- 
vir contigo , para amarla,! y. par a ser 
amado de ella; De 'toda. e«ta! bella y 
rica provincia ) y/ de eeto lugar de de* 
ILcias nó reservo mas que un árbol. .Yo 
te prohibo comer de él; y «iícomes de 
él te haré morih ¿No te repufcarias por 
muy dichoso do can grande bien, co- 
mo eate Rey te baria ; y creerías 



que el dekibedecerle sería tin cri: 
el mayor del mundo? 

' Pbil. Es cierto. 
* Eus. Y quanto mas este Rey Aiese 
grande , poderoso y bueno ; mas este 
crimen seria grande. * - 

' PhiL Es indubitable. 

Eus. Dios, puéS) que es todo bueno, 
todo grande , todo poderoso é infinito 
queriendo tener adoradores que pudie4 
sen conocerle y servirle , éria el lodo 
de la tien^ , y saca de este lodo uH 
hombre , ^i|^ el qual solo habia hecho 
el cielo , y todos los astros , y todos los 
elementos ; y le da el imperio sobre lá 
tierra , y sobre todos los animales. Le 
hace un lugar de delicias, en el qual 
todos los ffvátos eran sabrosísimos , y 
ie permíife «oriier de ellos , y le da una 
tnoger ', ' que como la primera de todas^ 
y formada in;mediatamente por el mis- 
mo Dios, era la mas bella que jaihás 
habiaí habido en la tierra. De todo es-* 
te imperio ,' y de todo este paraiso de 
delicias', solo reserva un árbol , y lé 
prohibe comer de su fmto ) y le ame* 
naza, que si come de el le hará morir; 
No obstante . sobre la esperanza que 
tiene de que si come de este fruto será. 



éemejante & Dios , olvMa todos 1<^ bie-^ 
fies*, todas Jas defensas , y todas las ame- 
nazas de «u Criador ; y pretende igtia^ 
Jarse á SU' Dios. Considera* si se puede 
<x>ncebir una desobediencia mas malig^ 
ha , un;fi ingratitud mas* horrible , ^ 
uha , soberbia mas espantosa; 

PhiL £sta falta es mayor de lo qué 
yo había imaginado. • 

Eus. T quanto mayor es este Dios^ 
mayor es la falta. 

PhiL Es verdad. 

Eus. Y si este Dioé es infinito , la 
&lta es infinita. 

Phil. Es cierto. ' ' • » 

• E«j¿ ¿No era, puesVJustiO que Didé 
castipscf una falta infinita con una peníi 
infinita? ; y cómo podía ; extender ésia 
pena á lo infinito*, sino extendiéridola 
«obre AHan y sobre 'tod^i su deseend^ii^ 
cia hasta' la' eternidad? " 
' PhiL Ssoáo podía sérdéotrarn^anera.' 

Eus, Considera pues ^ PlHüdoñ , qué 
conio la justicia de Dios es infinita ; y 
debia de efer satisfecha por una "pétii 
«nfihita , su bondad es también iñfinii^ 
ta. ¿Y cómo podía acordar su Bondad 
infinita con 9ii justicial infiniíia? •''' 

Pul £soYuera,'Sft así se pu€de dj^« 



cir ^ infinitamente imposible. 
^ Eus, Nacía ^s imposible á Dios. Pero 
el hombre qa pudiendo juagar sino se-^ 
^n la flaica . . extensión de jsu espíritu , 
cree muchas veces ser imposible á Dios 
Jo que está ^n su poder. Mira,. pues, el 
admirable efeeto de la Omnipotencia de 
j^jos, par^ remediar un mar infinito» 
y para concertar hi justicia y su bou*- 
^ad. Quiere que una^ cosa infinita sa- 
tisfaga, en kigar de| hombre , su justif 
cia infinita , porque ha menester una 
victima infi;nita ; y por su bondad in- 
finita escoge su Hijo único , que es coh 
él un solo Dios infinito. Quiere por él 
f^c(0nciili»2rse !<rQn la naturaleza huma- 
na , que está caída y perdida para siem<" 
pre : quiere que , se sacrifique 4 él por 
ellai : y llevando ésta bondad á lo in^ 
£i>ito ; quiei:e qtieeste mismo Hijo le- 
vante del infierno y de una miseria 
^^rna e^ta^ naturaleza humana h&sta 
t{i cielo 5 y'á Jos bienes, eternos. 
Y Pbil, rGorifieso que esta bondad es 
ínfi^iita :; •, ¿ 9iajp por qué era menester 
qÁ^éi.eJ HijOidiQ Dios tomase carne hu-» 
¿i^Qa ?: Porque bastaba que siendo 
Dios é inSniíx^', jy quedando un puro 
#^irieuL ' coQip ^era 9 satisÉicieise á Dio» 



8ti Paáre , ry le rindiese' algún recono^ 
cimiemo'^qoeí hubiese sida infinito como 
él ; y por este medio hubiera satisfecho 
infinitamente por la naturaleza huTOanai 
Etds. Pero Dios Hijo, coiiio Dios , no 
podia rendir^ reconocimiento á Dios : y 
convino que se hiciese hombre, para so^í 
meterse á 'Dios como hoidbre. Y pa- 
ra sa tisfáceii' ' ifi fi n ita men te eomo Dibsj 
y ^reparar vm^ desobediencia infinita, 
convenia una obediencia infinita: para 
íeparar una ingratitud infinita , conve- 
nia un jrckíofií^eimiejito infinito : y para 
reparar tina soberbia infiioáta conventa 
tiñaf hü^áiiklad infinita, v' ^ . [ 

- PbiL TnÁíe obKgasáiconfesarib*" 

- Eus: Lirép> conviíio" <jtte el :Hijcí 
obedeciese a su I^adré con;,uba l)onda>d 
ú obedfeífcíáí'infi^nita ; y «> lo pcrii|i 
hacer , sino aceptando el* sSfcrfficío ^d» 
un precio infinito , «que 9u Padre- Id 
ordenaba ; y • que vinfenjdo á la tier¿ 
r2L le obedetiesé hafta^ Istiimuertev; "f 
obedeciese animismo á-los -simples mop^ 
tales. Convertía para» refridirle tin^jre-í 
conocimiento infinito-, -que viniese? ¿»laf 
tierra á dar á todas hoVaís gracias^ ínHó, 
finitas á Dids su Padire; como '^•isíabe' 
4uesu vida -&i¿ iJUen» denaib acoibne¿ 
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de gracias 4 au Padre en púlitleó' y y 
en seoretQ; en sus oraciones. Y conve-^ 
nia. en fin qae se fauíuí liase infinkamen-^ 
te. ¿Y qué hnmildad puede ser mayor 
para un Dios que hacerse hoinbre., y su« 
i^ir todas las joaáyóres miserias de la na«* 
turaJeza humaoa? . . -v . . 

.- PhV. . ¿ Maa.'por qué déxarsc atar, 
golpear , azotar^ burlar, y crucificar? 
.' Eus, . No'Ve$ ¿qu'p para .reparar una 
fobqrbia infinita , quiso lemplear una 
humildad:. ^infinita i y cocívíaot qtie sq 
•batiese h«8tA haoérse hoaihre>*.«que na-^. 
cití^e. coma; (él mas pobte denlos.- hom-c 
bres: que pasase^ una vida la /ñas Etii-9 
serable ylanlas escondida ide los hom- 
brea: que safrÍQ$í$ todas suertes de opto* 
Jtóos, de. injusticias y d^ suplicios, y> 
^üe) muriere 1a ímuertéinasvvergonaio-^ 
¿i? Pues . que Iconl^enia , como hsis sido 
6lrzado de t «oüfesaC) una humildad in-*. 
fiídifa para répairar plenamente tina son» 
l^rbia infinita:^ yxiquanto esta^ cbsas pa* 
i^QG^n «^s.ü^Ktrañ^MS , mas te deben pa-^ 
peaeroecésák^iass» o por lo meóos coñ-í 
^i^eat^Siriy.isi >hubiese habido aun aW 
guóa.cósaijgias jbaxa y mas .vergonzosas 
0»:Ja tierra >»^ cíl Hijo de Díqs íp^r .sui 
bondad . infimtdi .sq: iiubiera jcH^etida 4» 



etla 9 ^ra llegar hasta el 'po$trer gra4 
do de la humildad. y 

PUL Eaas eon harto buenas raeo* 
ües. Mas vamos al hecho > que es sa« 
i)er : si es Terdad que el Hijo de Dios 
haya venido al mundo. ' 

Eus, ' Hallóte admijrable : porque des- 
pués de haberte probado de tal suer<» 
te que la cosa debió ser asi , que te re« 
conoces enteramente convencido; quie^ 
res ahora qué te pruebe el hecho , lo 
qual es superduo. Perp no reuso de darw 
te todas suertes de\ pruebas ; y asimís» 
«no antes de venir al hecho, te quie^ 
4x> decir aun otras razones , por las qua« 
les el Hijo dé Dios viiio al mundo ^ pa<» 
ra confmodir todas tus objeciones qú¡* 
inéricas , y itodas las de los mas libera 
tinos , y de Jos mas impíos. - 

Ya te he hecho confesar: que por ua 
crimen infinito convenia una satisfiq^i» 
cion y una victima infinita ; y ya t^ 
be hecho conocer que Dios , para des<« 
ferrar la idolatria* , qui^d- que su Hijo 
se hidíese hdmbre ; para (kir un objé** 
to á nuestros sentidos , que siendo hom^ 
bre fuese v^isible , y que siendo Dioé, 
Aiese legítimamente adorable. Y ningu«» 
po puede dudar que.^n efecto los orácti^ 
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qué jJacer y qué gloria juntamente es 
para el hombre , que el ihísibo Dios 
se baya hecho sensiblemente imitable: 
y que el hombre pueda imitarle legi« 
tímamente , no por la soberbia , sino 
por el amor , y que por esta imitación 
se levante á Dios, y se una con. el mis-* 
mo Dios. T juzga también : que pues 
que el hombre tenia siempre este de^ 
•eo natural, ó mas presto esta natu-¿ 
sal soberbia, de quererse. ^ualar coa 
Dios ; como habia hecho el primer hom<« 
bre , y como hacian también los Filoso* 
fos : el Hijo de Dios por su bondad infí^r 
sita nos ha dado la permisión , y el me* 
db de lerantarnos y de unirnos con él» 
imitando su humildad. Porque quanto 
mas le imitamos , mas nos hacemos ua 
mismo espíritu con él : y quanto mas nos 
humillamos , mas nos levanta hasta sí. 
. Phil^ Tú me dices razones admira* 
bles ; pero vengamos al hecho que ^s 
de . hacerme creer : que eh efecto el Hi- 
jo de Dios vino al mundo , porque esto 
es lo mas dificil de creer. Y quando 
sepa que hit venido , sabré mas fácil- 
mente porque ha venido. 
. Eus. He sido obligado á decirte estas 
gandes y convincentes razones, para resr 
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ppnder. ,á:la primera qüescion qué me 
habías hecho: ¿por qué el Hijo de Dios 
había venidQ al ipuado ? y tú las ves 
ahora bien grandes ^ mú 'penetrar en los 
secretos de Dios , que puede tener aun 
Otras mil raigones ^ qué üqs son iucóg^ 
nítas* Estas razones que t^ he dado d0 
la Divinidad , y de la Encarnación del 
Verbo ^ son las mas fáciles de enten-» 
der según la fuerza de tu espíritu ^ que 
está aun muy ñaco en las cosas de la 
ileligion ^ y qUe apenas entiendes loa 
términos. La Teología tiene otras ra-» 
icones mucho mas fuertes » y mucho tnad 
.altaSi Y quanto mas fuertes y altas son^ 
jnénos te son ahora a propósito ^ y es^ 
toy obligado á servirme cíe éstas ^ la^ 
.quales (aunque mienoré^)^ son no obs^ 
tánte luces proporcionadas á la faerscA 
de tu vista ^ qué no és aun capaz dé 
soportar las mayores^ Quántb á lo que 
mira al hecho 1, para hacerte ct^er que 
Jesu-Christo era Hijo de Dios ; ¿por 
qué .quieres, contar entré las cosas im- 
^posibles 9 que un J)íos pueda , formaií 
para sí mismo Un cuerpo mortal, y re- 
. Testírse de él ^ pues es el que íiá he-» 
cbo todos los cuerpos de los hombres? 
TmoIL í 
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PHl. Pero aunque eso 8ea cosa^po-* 
sible 9 es menester que me hagas creer 
que Jesu-Christo era Hijo de Dios. 

Eus. Haré mucho mas , j)orque té 
probaré que lo crees. 

Phil. Eso es lo que no podrás ha- 
cer , porque yo sé muy bien que no 
lo creo, 

Eus. ¡Ah, PhíHdon! ¿Qaántas ve- 
ces te he hecho confesar , qué cono- 
cias cosas que no pensabas conocer? Tú 
conoces á Jesu-Christo : pero no quie- 
res reconocerle , que es lo que hacen 
todos los impíos : que cbnocen bien á 
Dios , porque no hay alguno que no 
le conozca , pero no quieren recono^ 
cérle. ♦ 

PHL ¿Y quál diferencia hallas en^ 
tre el conocer y reconocer? 

Eus. La diferencia es grande : por- 
que conocer es un acto del entendi- 
miento : y reconocer es un acto de Ik 
Toluntad. Los impíos conocen un Díóis, 
porqué su entendimiento vé que es ne- 
cesario que haya un Dios , y su pro- 
pia naturaleza créad¿i| les fuerza á esta 
confesión de conocer su Criador : más 
8u voluntad resiste á" e^e conocimien- 
to de su entendimiento , y na quierep 



ífecSiidcéirle V (Jué^cá decit ^ cdnO(^erld 
volüñi'ariamétittí* 

Piil Expiicáiüé éso ñíás. 
V iS^Ji Quáildo los éúbditód 8é rébeM 
latí Cdntíá sü Key $ cdtiOfceii bietí qué 
¿g^ su ítey ^ pét-ó poí su* ffebeldíá ñd 
quieren fécdtíócérle ; y asi su Vóluil- 
táá désápf Uetá sü ^fdpid • ediidciíniciji^ 
to. Todos los qué dícerl qué iió eoiid^ 
Cétí á DidS'j iio hablan comd cdñvíé- 
né I pdt^qtié deberían defcír que tió'U 
récdiioéérl t pdfqtle si se éxátniháii bíéif^ 
sentirán tn sí liiismds qiití lé cdndcéii^ 
íttás ({txe no quieiíéii í'édoftódérltí, qué 
eá decii: : íjüé sü volüíife'd desaprueba 
y deSíüiéiíté süpitópió cóiidcimlentdi Ld 
qüál ¿s üíj^^vieírdádcfrá rebeldía edñtrá 
Didé 5 qücí éá tiaücbd ítídá 6f ilhínal (jüé 
la de tiri sábditd contra áü ftey; pdr- 
^tié iib' bay dbllgácídii iháyói* ^ ijí más 
tíátüf afl cfüe áqüeíláj póf lá que lá éíidtü- 
rá está dblígádá á f écótídCér ¿ü Cria* 
ddrí Ááí tes $^ que eótiócéí? es üü áctb 
4el eíitendímiérito $ y qué' réediidCer él 
titi áctd de lá vdlüntádj 

Phiíí Ya: eíitíéíidd bietí abórá tist^ 
difetencU de cdndcefj y f éddnócér, Más 
vamos á td qué me has dkhd ^ qué i¿é 
probarás qué yd Cred éii Jesü CbrUtd^ 

* í si 



, Eas. Sí ij ya te lo probaré faciltnen- 
te. Mas porqué esta prueba me em- 
peñará en un gran discurso , y ^ste 
há sido algo largo 9 conviene diferirlo 
para mañana ;p9ra darte entretanto Iu«* 
car de ha^er refle^íípn sobre las co$a$ 
gue te he dicho ^ y no confundir en 
tiji cabeza, jo,, que eq tan' importante á 
tu salud eterna. Vete 5 pues , á medi« 
tj^r sobre las grandes : y convenientes rar 
zones que te he dich9 , y confesarás en 
ti rnismo, que no te ,he. dicho nada que 

no sea verdadero. 

• • ... ' • - , - - 

] Phil. Yo, haré lo que me sea . por 
aible, para ,yer .si debp tratar tus pro- 
posiciones :c.9mp amigas, ó como ene- 
migas , que es decir : si débq al^razar- . 
las vó combatirlas. . . . ,, 

Eus. Si las das á examinar á tu^en^ 
tendimiejotp , , sin que tu. vxjipqtad re- 
belde lo cmbaracp , él sin duda l^is re- 
cibirá como arhigas : porque es. im|:(otf- 
sible que el entendimiento, (siendo U- 
" *bre en su operación) no ;abrace ui^a 
Terdad. *: .. . . 
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Phii. Yo te prometo ^ , déxar te la 
líber ta(^ entera. 
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DIÁLOGO X. 

DE LOS DELEYTBS 

DEL espíritu. 

» 

Qfie los mayores blasfemadores del nomirf 
de JesU'Cbristo creen que es Dios. 



PITTZIDON', EUSEBIO. 

Eus. ¿Xlas meditado, Philidon, so^ 
bre las cosas que te dixe ayer? ¿Creei 
que sean mentiras', ó verdades? 

Phil. He pensado en tenerte lásti- 
ma , por haberte empeñado desdicha- 
damente en una cosa imposible , qiie 
es probarme : que creo en Jesu-ChristoV 

Eus. Mucha mas lástima te tengo, 
-pues tienes tan poco cuidado de tu al- 
ma y que no has penáado que las co- 
sas que te he dicho son la misma ver- 
dad. Y pues que pienáas tan poco en 
lo que te digo , en vano es el traba- 
jo que tomo en enseñarte estas verda- 
des tan bellas , y tan importantes. 

VbiU Ahora no es la qüestion de 
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quales hayan sido mis pfniiaiDÍe»t08, si- 
no que la qüestiou es: si y q reveo ea 
Je^u<«ChristQ, 

JB»/, ¿Gre^si qwe yo te taya pro* 
puesto una palabra temeraria? Mas pa- 
ira híicerte yer si es una temeridad, 6 
lina y erdad : . (iime ? Philidoii , ¿crees 
lil^una cosJi? '' 

pbif. Yo creo lo que yeo, 
Bhs^ Hablas mal, Y veo bien que 
temes empeñarte en confesarme la yer-? 
dad, Las cosa^ qué se yen son cono-»- 
cidas , y ííq creídas : porque la creen-? 
CÍ4 es (Hablando propiamente) de la^ 
iposas que iio se ven , y es una fe que 
9e da á las palabraa ^ y á Jqs ^crito« 
ágenos, 

Phil^ : Yo $ay . de , la secta de loa Pir-i 
roniense^ 9 qne dudaban de todo, y no 
. creian en nada, 

Eus. j En qué miserable secta te has 

empeñado ! que . saca a los que la si^ 
^en fuera d^ todo comercio , de tpda 
sociedad jjaclonal , y de toda a^íiistad, 
.Pbil. ¿Por. qué me puede ella em-» 
penar en semejante miseria? 
, Eus. Porque es indubitable que 
quien no cree na4£i .9 no puede tam*« 
poco ser crejdo, . .... 
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Pbih No pienso que sea buena esa 
C0D6e(|üencia. 

Eus. Yo te haré conocer , PhilidpB, 
que es infalible. Tú quiere^ liacerme 
conocer ó creer , que me has ainado 
algún dia , y que, roe amas aun ; dimer 
¿cómo me podrás hacerlo creer, si tú 
mismo no , crees nada ? Pprque no es 
razonable , que me quieras obligaj: i 
creer mas que tú, lo que no es visi- 
ble , ni sensible. ¿ Sobre qué podrás 
fundar la segundad que me' quieres 
dar? Tú te ves obligado á afirmarme* 
lo por juramento ^ pues no puedes dar- 
me otra seguridad ; porque no hay otro 
que lo sepa sino tu corazón. 

Pbil. Es verdad. 

Eus, ¿Y qué juramento puedes ha- 
cerme, si no crees nada de sobrena- 
tural que te pueda castigar en caso 
que/Seas engañador, y perjuro? ¿Juras 
tu fe? no la tienes. ¿Juras por Dios? 
no le crees. ¿Jurarás (como haces mu- 
chas veces 1 que todos los Diablos te 
lleven si, no dice? la verdad? Tú crees 
qv^ip los Diablos son solo nombres in- 
ventados para el miedo. Tú ves , pues, 
que no creyendo nada , té es imposi- 
ble sercreido de mí quando aseguras 
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que me amas ; pues no es cosa visi- 
ble 5 ni sensible : y pues que no debo 
creer juramento alguno que puedas ha- 
cerme. Así todos los de tu miserable 
secta , quando juran á Dios, ó al Dia-^ 
blo , nó. aseguran mas lo que dicen, que 
6Í no dixeran nada , pues que no ercea 
ni en el uno , ni en el otro. Y no obs-« 
tante reconocen que no tienen otra se-^ 
^ridad que dar que estas cosas mismas 
que niegan : y negándolas son forzados á 
reconocer, que no pueden jamas estar cu 
estado de poder certificar alguna cosa 
que prometen, de que son acusados; 
pues qué no creen nada que los pue- 
da servir de testigo y de fiador, Y 
así son excluidos de todo comercio bu-* 
mano, de toda sociedad racional, y 
de' toda amistad. Porque no creyendo 
nada , no pueden asegurar nada : ni 
ner asegurados de nada , no pudiendo 
hacer ningún juramento , ni recibirle 
de ningún hombre. Y así la fe hace todo 
el comercio de los hombres: sieiido im- 
posible el tener siempre dineros , ó cau- 
ciones , ú otras seguridades materiales. 
De suerte , que si ruegas que al- 
guno te haga crédito por un tiem- 
po (como suele suceder muchas' veces}, 
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debe$ confesar , que te burlas de él 
quando juras el nombre de Dios ; 6 
quando quieres que todos los Diablos 
te lleven , si no pagas en aquel tiem- 
po ; pues que no erees en píos , ni ea 
los Diablos. 

PhiL Es verdad que me veo redu- 
cido á no hacer ningún comercio , ni 
á esperar crédito , sino solo de los quo 
ignoran que no creo en Dios , ni en 
los Diablos. 

• Eus. Di también: á no hacer ni so- 
ciedad honesta 9 ni amistad : y á no 
poder jamas asegurar verdad alguna 
que sea de tu solo conocimiento ; y 
condesa que no hay estado más me- 
nospreciable que el de los hombres de 
tu secta. 

PhiL Confieso que no debo mas pro- 
curar que se me crea nada , si jip quie- 
ro creer nada. 

Eus^ Tú ves , pues , que la creen- 
cia de un poder sobrenatural es el so- 
lo fundamento de toda la sociedad de 
los hombres : y que no creyéndola de- 
bes ser desterrado de toda sociedad hu- 
Tuána ; pues que ' solo por. lo superior 
áf la naturaleza se puede asegurar entre 
nosotros i,od^ verdad y toda felicidad. • 
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TÚ me has diébo también que nó 
crees sino Jo que ves ; y yo te pro- 
baré fácilmente que crees muchas co- 
sas que no ves. Por es:emplo : quan- 
do alguno te convida á comer 9 tú no 
ves la comida , y no obstante crees que 
te dará á comer. 

FhiL ¿Por qué lo debo creer? Yo 
puedo dudar aun hasta que lo vea. 

Eus. De ninguna manera lo dudas. 
Porque si lo dudaras , harías disponer 
alguna cosa en tu casa , por si este 
hombre te faltase ; pero estás de tal 
manera asegurado , que no mandas dis- 
poner nada , creyendo que este hom- 
bre no te faltará. Y asi crees lo que 
no ves. 

Phil. Coníiésolo. 

Eus. Pues con6esa asimismo que no 
hablas bien , quando dices que no crees 
sino lo que ves. 

PbiL Yo lo ' confieso ; mas estas son 
cosas que consisten en la prueba ; y 
veo muy presto si este hombre ha di- 
cho verdad. 

Eus. Luego no creeos sino en las co- 
sas que debes probar muy presto ; y 
quieres que te pruebe que crees 
en cosas que no puedes probar muy 



presto, Dioie, te ruego; ¿cómo sabe» 
que además de la Europa , hay otras 
¡tres partes eu el mundo ; i que la Amé-* 
l-ica ha sido descubierta hace láos si* 
glos ; que hay un pais que se llama 
Ja China ; que hay un mar Egeo : ua 
mar Caspio ; un estrecho entre el mar 
Qqéano y el Mediterráneo , que se Ha-, 
ma de Cibraltar ; y una ciudad , que se 
llama Constantinopla ? 

Pbilt Sí V yo creo estas cosas , por-* 
que he visto hombres que las han vis- 
to 9 ó porque he visto laa cartas ó lo9 
libros en que está escrito, 

JE»;, Luego crees cosas qne son , y 
que no ves ni verás tan presto : por-r 
que no estás resuelto de ir tan prestó 
á ver todos estos lugares « para saber 
BX lo que te han dicho ^ ó lo que se 
ha escrito es verdadero. Crees que ha 
habido un Imperio de los Persas , un 
Imperio de Griegos , y un Imperio de 
Bomanos ; un Ciro , un Alejandro, y 
un César , que han hecho tan -grandes 
acciones para establecer estos Impejrios, 

Vhil. Sí , yp lo creo, porque he lei** 
do las historias, 

E»/. Tú crees , pues , no solamen*^ 
te cosas que son ahora en naturaleza;i 
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y que no ves ; sino también las cosáh 
pasadas , y que ha habido ciertos hom-^ 
bres cuyas vidas has leidp. ¿Y quál his- 
toriador estimas por mas verdadero Ti- 
to Livio, que l^a escrito la historia des- 
pués de la fundación de Eoma , y de 
cosas de muchos centenares de años an- 
tes del tiempo en que vi\ió; Q Salus- 
tio , que ha escrito la conjuración de 
Gatilina 9 de que fué testigo ocular? 

Vhil. Creo mucho mas á Salustio: 
porque si no hubiera escrito la ver- 
dad , podía ser desmentido de los de su 
tiempo. 

Eus. Y si quatro ó cinco de su tieín* 
po hubiesen escrito lo mismo que él 
sin serle contrario en ninguna cosa , tú 
le estimarias aun por mas verdadero. 

PW/. Yo lo confieso. 

Eus. Y si Salustio hubiese sido acu- 
fiado de haber dicho cosas falsas ; y l^u- 
biese padecido muchos suplicios , y si- 
do muerto por sustentar la verdad de 
8u historia ; tú le creerías aun por mas 
verdadero. 
• Pin. No tiene duda. 

Eus. Confiesa, pues , que crees aun 
mas la historia de la vida de Je^u-Chris'* 
to, que la de Salustio que tú crees^ 
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y qtie la de otros. Porque ella ha si- 
do escrita por quatro hombres sus con- 
temporáneos, que todos han escrito €OJ%- 
formemente los unos con los otros ; y 
la mayor parte han signado con su 
sangre y con su misma muerte (des- 
pués de piil suplicios ) . la verdad de 
10 que han escrito : y los Apóstoles» 
que han. sido testigos de estas mis- 
mas cosas 9 fueron ; muertos tambiea 
por sustentar esta misma verdad. Asi 
eres forzado á confesar: qíié no hay hi&« 
toría en el mundo , cuya verdad sea 
^mejor establecida que la de Jesu-Ghri&« 
.to : y que la crees mejor que otra niiv* 
'^una ; pues que un. millón de Márti- 
res han sido otros tantos testigos , que 
han confirniadp con su , sangre la ver- 
dad de esta, hislioria; y ninguna otra d^ 
^IJBLS qué c^ees h(i tpnido \iü sqIo testigo» 
/que la haya confirmado., con su sangre* 
; Pbil. Yo cpnfíeso que;éL.ha sidq; 
^ pero ño creo que fué Hijo de Dios. 
, Eas. Cpnfíesa mas , Philidon : que 
no solamente ha sidq , sino que.no hay 
historia en el mupdo mejor certifi,cada 
, que ésta;.y pqrxronsiguieAte que es tam- 
bieti mas verdadera qué- la de Salustip» 
que tú crees. ... . » v "* 

/ 
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PiíL Obligúeme á confesarío. 

Eus. Y si la historia de Jesü^Cbrístd 

^ C6 Verdadera 5 él era Hijo de Dios 5 pueg 

qué 8tí historia dice , qué era Hijo de 

Dios , y refiere que él lo ha dicho de 

tí mismo , Y que era Ja mísmá verdad. 

Phfí. ¿T cómo prueba su historia^ 
que «rd Hijo de Dios? 

• Éuí. lá uua txttáñá miseria de loi 
que combatenla trerdad 5 que no pue- 
'dten <:ombatirla síiio huyendo, tu vea 
•que te he fotjíadd á 'Cóíifesái^ que éí erd 
Hijo de. Dios ; pues te he forzado á 
confesar qué «ii historia era verdade- 
ra ^ y que* está historia -dice que era 
Hijo de Dibs- ¥ nú e^ qüestíou de pe;-. 
dirme laé pruebas í pueá ^üe crees á 

-Sálustió <iue no ha 'probado laá cósái 

*qüe há dicho i únó Cótócí' ttídbé íóí de- 
más hísíoríaddreá , há hecho l&íftipíeméÁ- 
te la mttáéúti^ «obre k-quaí tú le 
creeá sin' deóí^ar ké pruebas. Y te diré 
bien la itmíúñ , por quié cíeeí más v¿-» 
luntariamenté k historia <j(é Salustío> 

' (aunque méndá cei*tificada fioí otros) qiie 

, 1^ de ios ÉvangeljstáfeS ékítlbicii cérti- 

• fícada y sígníidá cotí; stf tangía i f k 
^ de tantos .dtros Mártírek 

PbiL ¿Y quál es ía razón? ^ .' 
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Eus^ Ss que la historia de Saludtio 
representa un Gatilina desordenado co^ 
mo tú , y perdido en todas suertes de 
vicios 5 que es lo que te place ; y tu 
voluntad se lleva fácilmente á recono- 
cer ia verdad de una cosa que aplau-' 
des en ti mismo ; mas la historia de los 
Evangelistas representa un Jesu-Chris* 
to padeciendo todas suertes de penas 
y miserias ;*y predicando mortificación 
y penitencia ) que es lo qué te despla- 
ce* T aunque tu entendimiento cono-* 
ce la verdad de su historia^ tu volun- 
tad no quiere reconocerla. Ella se opo- 
ne insolentemente á todos los conoci- 
mientos de tu entendimiento , y fuerza 
tu lengua hasta hacerla decir : que tu 
entendimiento dqda una cosa qu^ no 
diada. ¿Qué , Philidon , quedas mudo? 
PbiL Confieso que tüe estrechas/ 
Eus. Mas presto di : confieso que 
me has probado 5 que creo los Evange- 
listas que han éscíito la vida de Jesu- 
Ghtisto; pues que debo creerles con 
mas razón que á Saluatio á quien creo. 
Y creyéndoles no solamente creo que 
JesU'^Christo ha sido ^ sino tarbbien que 
era Hijo de Dios ; pues se ha dicho 4 y 
ellos lo refieren 9 que lo diiLo él' mis- 
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mo: y que dixo eiempte la verdad: yque 
debo antes creer su sitnple narración^ 
que la de Salustio adornada de eloqíieni- 
cia. Porque la narración de ellos ha he- 
cho mucho mas , que decir que él era 
Hijo de Dios; pues expone también to- 
das sus acciones , y todas sus palabras^ 
por las quales probó > que él era Hijo 
de Dios. Y pues eres forzado á creer 
m historia mejor , qu^ todas las de- 
mas que crees : eres forzado á creer 
-sus milagros referidos en su historia, 
.y que hacian muy bien ver que era 
.Hijo de Dios* Porque solo pertene- 
ce al autor de la naturaleza hacer, con 
sas que sobrepujen á la naturaleza í co-« 
mo cony er tir el agua en vino , hacer 
ver los ciegos ^ hacer pir los sordos , ha- 
cer caminar los paralíticos ^ resucitar 
los muertos , echar los demonios de los 
cuerpos poseidos de ellos j alimentar 
con cinco panes tantos millares de per- 
sonas j de que cada una era un testigo 
irrefragable: caminar sobre las hondas 
del ipar > transfigurarse > resucitar , ha- 
cerse ver y tocar vivo después de sti 
muerte > y subir al cielo á la vista de 
tantas personas. ¿No llamas esto prue- 
bas de que era Dios? Y estos mila-* 



BEL espíritu. 14$ 

gros son tan verdaderos , que sabes que 
£us enemigos le hicieron moiir : por- 
<jpe los pueblos le seguían por todo 
atrahidos por ellos. También sabes que 
prometió á sus Apóstoles que resucita- 
ría al tercero dia , como lo hizo , y que 
todas estas cosas no podían ser hechas 
«no por un Dios. La doctrina milagro- 
sa que predicó , muestra también que 
era Hijo de Dios ; porque tocaba al es- 
píritu , y convertía las almas en un ¡ni^- 
tante , quando sus milagros visibles sa- 
naban los cuerpos. £1 mostró asimismo 
que era Dios fundando y levantando. 
8U Iglesia sobre cosas que parecian ser 
medios de destrucción y de abatimien- 
to 5 como ya te dixe en nuestros pri- 
meros discursos ; á saber : sobre la po- 
breza , sobre la obediencia, sobre la 
humildad, sobre la paciencia , sobre el 
menosprecio , sobre el sufrimiento , y 
sobre la muerte. Mira que extraños' 
medios para fundar el reyno de su Igle* 
6Ía. Y ios que le han seguido , la han 
levantado sobre estos mismos fundamen- 
tos de pobreza , de humildad y de su- 
frimientos. Y sobre estos medios divi- 
nos y que han confundido el poder y la 
sabiduría del mundo , se levantó esta 
Tm.IL K 
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Iglesia de Jesii-Christo , y creció á tal 
punto , que ha tenido templos por to- 
da la tierra; Tú no respondes nada^á 
estas cosas. 

No solamente te he probado que 
crees en Jesu-Christo Hombre y Dios; 
sino te probaré también que todos los 
mas insolentes enemigos y blasfema- 
dores del nombre de Jesu-Christo le 
creen. 

FhiL Empeñaste en una cosa de que 
ño podrás salir. 

Eus. Yo te haré ver, que. para la 
creencia de Jesu-Christo no hay otra 
diferencia entre los impíos que están 
¿iXtre nosotros y los fieles ; sino que los 
impíos creen á Jesu-Christo, y los fie- 
les creen en Jesu-Christo. 

PhiL i Quál diferencia hay entre 
creer á Jesu-Christo , y creer en Jesu- 
Christo? 

Eus. C^-eer á Jesu-Christo , es creer 
que es Hijo de Dios que ha tomado 
ca-ne humana , y que ha vivido en la 
t era Hombre y Dios : y creer en Jesu- 
Ch'isto es no solamente creer que es 
Hombre y Dios , smo también adorar- 
le y tener toda su confianza , y su e»- 
per«;n2;a en él. Yo te probaré » pues» 
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que los mayores blasfemadores del nom- 
bre de Jesu-Cbristo lo creen Hombre y 
Dios, 

PhiL Aguardo saber de qué form^ 
te empeñas en probarme una cosa tan 
extraña. 

Eus. A ti te parece extraña , y no 
obstante es muy verdadera. Los fíeles 
que son de Dios representan, "y hacen 
sobre la tierra lo que hacen los Ange- 
les en el cielo : porque íos Angeles co- 
nocen á Jesu-Ghristo en el cielo Hom- 
bre y Dios , y le aman : y esto es lo 
que los fieles hacen en la tierra ; que 
conocen á Jesu-Ghristo y Icaman; Los 
impíos, que son de los Demonios, re* 
.presentan , y son en la tierra lo que 
los Demonios en el infierno : porque 
los Demonios conocen que Jesu-Ghris- 
to es Hombre y Dios , y saben que re- 
sucitó, y le aborrecen : y esto en lo que 
hacen los impíos en la tierra ; que co- 
nocen á Jesu-Ghristo Hombre y Dios, 
y saben que resucitó , y le aborrecen. 
Los fieles consideran como los Angeles la 
bomiad que Jesu-Ghristo exerce con- 
tinuamente con ellos, y le aman: y lo$ 
impíos tan presto como les sucede "el 
menor accidente , creen muchas veces 

Ka 
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como lo9 Demonios , que Jesu-Chrí&fo 
exerce su justicia sobre ellos ; y le abor- 
recen y le detestan, porque creen, que 
eata justicia los persigue. 

Pkil. Mas ¿ cómo me probarás 
que los impíos conocen á Jesu-Chris- 
to? 

Eus. Esme muy fácil probártelo. Si 
ellos no le conociesen 5 ¿por qué le ha- 
bían de hablar á todas horas , y lanzar 
continuamente tantas injurias y blasfe'* 
mias , y tantas suertes de impiedades 
y de pensamientos abominables que el 
Demonio los sugiere? Porque si no cre- 
yesen que es Hombre y Dios , y que 
f^ubsisté aun en su humanidad y en su 
divinidad ; le creerian ya muerto y po- 
drido en tierra , como á> un Mahoma, 
como á iln Apollonio Tihaneo , y co- 
mo á un Psaphon , que quería que le 
/ creyesen por Dios, y que enseñaba á 

los páxaros á decir : Psaphon es Dios. 
Porque los impios no se entretienen en 
bomitar injurias contra embusteros se- 
mejantes que saben son ya muertos , y 
no haber resucitado como Jesu-Chris- 
to. Y pues que los impíos blasfeman 
continuamente <^contra Jesu-Christo , do 
cuya justicia se creen perseguidos al 
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meíior accidente que les acontece : con- 
, Tiene de ^necesidad de dos cosas la una: 
ó que confiesen que creen que Jesu- 
Christó vive para siempre Hombre y 
Dios ; pues que claman á él sin cesar» 
como á un ser presente, y que les' escu- 
cha en qualquier lugar que estén ; 6' 
que son los mayores locos del mun- 
do en clamar continuamente con tan- 
ta rabia contra un cuerpo podrido en 
tierra , como los cuerpos de Mahoma, 
de Apollonio, y de Psaphon: que i^o de- 
testan ni tienen alguna rabia contra 
ellos ; aunque saben que eran grandes 
embusteros. Los impíos son soberbios 
como los Demonios , y quieren que los 
tengan por muy hábiles y sabios , y de 
un juicio exquisito y superior á Jos 
demás ; y no quieren ser tenidos por 
tan locos , que se dirijan continuamen- 
te á una cosa que no es : como ellos me 
tendrían' por inuy loco , si yo renegase 
á todas horas el nombre de algún ído- 
lo de los Chinos , si bomitase sin cesar 
contra él todas suertes de injurias , y 
le acusase de los menores accidentes 
que me sucediesen. Luego si los impíos 
no quieren ser reputados por tan locos 
que se dirijan á una cosa que no es ; y 
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principalmente en los mas scnsíHef 
accidentes de su vida en que hablan 
mas seriamente , y sin disfraz algu- 
no ; confiesa, Philidon , que creen que 
Jesu-Christo es , y que subsiste aun ea 
un estado que puede escucharles en to- 
dos lugares , y recibir todas sus maldi« 
ciones*, y que por consiguiente creen 
que es Dios ; pues que le creen por to-» 
do y en qualquier lugar del mundo 
donde boniitan estos reniegos , estas su« 
cíedades,y estas injurias. ¿Tienes alguna 
cpsa 5 Philidon, que responderme á es- 
to? No te he probado que crees á Jesu- 
Christo Hombre y Dios , y que los má- 
, yores blasfemadores le creen ? Y que 
quanto mas procuran. bomitar cosas abo- 
minables contra Jesu-Christo, mas hacen 
ver que le creen ; porque si no le cre- 
yesen , no tendrían una rabia tan inte- 
rior contra un nada. Mas el Demonio 
que les posee , y que es enemigo de 
Jesu-Christo , les sugiere todo, lo que 
puede desplacer mas á Jesü-Christo; y 
íes obliga á renegarle , porque Jesu- 
Christo desea que se crehen él. El De- 
monio incita á los suyos á bomitar to- 
das suertes de palabras impuras contra 
Jesu-Christo , sabiendo que nada ama 
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mas que la pureza : procura quitar la 
gloria á Jesu-Christo por odio de que 
destruyó el imperio de los ídolos : y 
él irrita la rabia de estos miserables que 
posee ; y en lugar de loar y bendecir 
a Jesu-Christo hace le detesten y le mal- 
digan. Y asimismo se podía decir , que 
los blasfemadores piensan mas en Jesu- 
Christo que muchos fieles: porque ha» 
blan de él mas á menudo , y en tal for"? 
ma , que parece serles presente á todas 
horas , y estar sobre sus cabezas para 
castigarles. Y la razón de esto es: porque 
el temor y el ódi© son mucho mas sen- 
sibles al alma ^ que la esperanza y el 
amor , que son dos movimientos mu- 
cho mas dulces , y mucho mas pacíficos 
que estotros dos ; que son picantes 5 y 
que no dan ningún reposo. 

Mas ruégote que me digas : si has 
visto jamás algún impío vivir en paz y 
reposo de espíritu. Todos están en fu- 
ror continuo, toda cosa les incomoda y 
enoja ; y si se considera su vida mise- 
rable , se puede juzgar que es misera-r 
ble su creencia : y ellos no dan motivo 
á los simples que siguen voluntariamor- 
te sus exemplos, para entrar en una sec- 
ta : en que ven á los doctores mismos en 
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perpetua rabia. Porque ¿quién querrá 
jamad \eguir á tales Filósofos , y ver- 
se con ellos en el mas alto grado del ca- 
farlo , para llegarse al mas alto gradd 
de su doctrina? 

Dime , si conoces un solo impío , á 
quien alguno quiera fiar alguna cosa» 
á quien se quiera dar algún depósito, 
á quien se quiera entregar aleun hijo 
en guardia: con el qual se quiera con- 
tratar una sincera amistad ^ del qual se 
quiera tomar consejo en una duda im- 
portante 5 á quien se quiera pedir asis- 
tencia en un peligro, ó consolación en 
un disgusto? Ellos todos son inhábiles, 
y generalmente tenidqs por incapaces 
de hacer un solo bien ; y reconocidos 
al contrario por los mas indignos hom- 
bres del mundo , y capaces de todas 
suertes de crímenes , no solamente con- 

^ tra Dios , sino también contra todos los 
hombres: porque quien aborrece á Dios, 
aborrece á los hombres ; y quien pue- 
de no amar al Hijo de Dios, que ha te- 
nido la bondad de hacerse hombre , y 

^ que siendo Dios y Hombre, es por con- 
siguiente el mayor y el mas amable 
de todos los hombres ; no puede jamás 
2L]^sit á uno 3 que sea hombre solamea- 
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te. Pero el Demonio que posee \o9 im- 
pios,les IJeva á no amar á Jesu-Christo 
aunque le conocen , y á detestarle como 
á enemigo de su sensualidad, y vengador 
de sus crímenes. Y sucede que pensando 
hacerle injuria , en todos lugares reco- 
nocen su esencia divina , que está en to- 
dos lugares ; como un perro testifica 
que siente uñ hombre , quando le ladra. 
Confiesa , Philidon , que te he pro- 
hado que los mas impíos creen qiie Je- 
8u-Christo es Dios ; y que quanto mas 
inventan contra él blasfemias abomina- 
bles, mas hacen conocer, que le'fcreen 
por un Dios , del qual maldicen la jua* 
ticia en lugar de alabar Id bondad. 

PhiL ' Pero ellos hablan muchas ve- 
ces de Jesu-Christo, entre los que le creen^ 
para burlarse de su creencia. 

Eus. La rabia sobrepuja la burla^ 
y lo transportado y encendido de ua 
hombre ^ que blasfema de Jesu-Christo, 
hace ver , que no se burla , sino que Je 
aborrece , y cree que habla seria men-- 
te á Jesu-Christo , quando le renie- 
ga : y hacerle un gran despecho quando 
lanza contra él palabras sucias. Quan- 
do tú reniegas de Jesu-Christo en se- 
creto » piensas Fhilidoo , burlar te de ios 
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que le creen ? No me respondes nada: 
¿por qué no reniegas también de Ma- 
homa? Mas sabes qne no te oiria. 

FbiL Yo reniego de Jesu-Chrísto, 
porque estoy entre los Christianos ; y 
renegara de Mahoma , si estuviera en* 
tre los Turcos. 

Eus. Consulta bien tu alma, Phi- 
lidon , y di la verdad : tú renegarias 
también de Je«u-Christo entre los Tur-' 
eos : porque en tus cóleras no pensa- 
rías en Mahoma en Turquía , ma$ que 
aquí , para acusarle de tus malos suce^- 
608 ; sabiendo bien que no está en es* 
tado de hacerte daño ; pero pensarías 
también en Jesu-Christo , creyendo que 
es aquel cuya justicia te persigue por 
todo 9 y en qualquiera lugar del ^lun- 
do que estuvieses , creerás tenerle siern* 
pre á tus espaldas. 

. Phil. Pero al fin no me persuadi- 
rás jamas á creer el Evangelio , ni el 
antiguo Testamento , en los quales hay 
tantas cosas extravagantes/ 

Eus. Yo te he probado que un im- 
pío cree en Jesu-Christo Hombre y Dios. 
¿No eres ridículo ahora en decir que 
no crees ni en el Evangelio , qué ha- 
bU de él por narración j ui en el aa* 
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riguo Testamento , que habla c!e él poi 
profecía? Tu dices que contieuea co- 
sas extravagantes , porque tienen mu- 
chas cosas milagrosas » que por su ma^ 
raviJIa deberías mas presto llamar di- 
vinas. 

Yo sé que los impios como tú no 
quieren reconocer los Evangelios, aun- 
que conocen bien , que es la historia 
mas verdadera , y mejor certificada de 
todas : y no reconocen asimismo la his-» 
toria del antiguo Testamento. Y no obs- 
tante habiéndote probado que la his-f 
toria de Jesu-Christo es la mas verda^ 
dera de todas las historias , te he pro- 
bado al mismo tiempo la verdad del 
antiguo Testamento , pues que los E- 
vangelistas la testifican y alegan cómo 
verdadera. Así debes creer las profe- 
cías del antiguo Testamento que pro* 
metian á Jíesu-Christo ; pues han sido 
cumplidas en su nacimiento , en su vi-» 
da y en su «inerte , y que los Evan-- 
gelistas notan los lugares. T sabes qué 
estos libros del antiguo Testamento ha-» 
bian sido escritos en tiempo no sospc* 
choso , pues se escribieron antes de Je- 
su*Christo 5 y se refirieron largo tiem- 
po después, de su muerte por la hist? 
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toria de Josepho , uno de los prihci- 

?ales Judíos enemigos de Jesu-Chrísto. 
ór lo menos, tú has sabido por esta 
historia ¡de Josepho (si la esrimas mas 
que la Biblia , de donde la sacó) que los 
Judíos por castigo de haber trans- 
ferido á los ídolos la adoración de un 
«olo Dios 9 perdieron su patria , y estu- 
vieron setenta años cautivos en Babi- 
lonia ; y al fin salieron de esta cautivi- 
dad, y volvieron á habitar la Judea. Y 
sabes que ahora los Judíos han per- 
dido su patria pasados mas de mil y 
quinientos años.; y están desterrados 
jíor toda la tierra con un castigo de 
Dios tan visible y tan espantable , que 
80h aborrecidos' y detestados de todas 
naciones ; teniendo cada UJia natural- 
mente horror de los que han íiecho mo- 
rir al Autor de la naturaleza. No po- 
seen un puño de tierra en todo el mun- 
do , y es el solo' pueblo, que después de 
haber sido destruido , no está extingui- 
do. Pero subsiste en su misma destruc- 
ción , para hacer ver á toda la tierra 
su destierro continuo, como su continuo 
suplicio. Si por haber , pues ,, cometido 
]a idolatría , que es el crimen que mas 
desagrada á Dios ; porque ofende su ho* 
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xior (que le transfiere á las falsas dey- 
dades) ellos han sufrido un destierro de 
setenta años : juzga quan mayor crimen 
pueden haber cometido por un destier* 
ro tan esparcido' , tan miserable , y de 
tantos siglos. Y ningún crimen po- 
día ser mayor que la idolatría , sino el 
haber hecho morir al Hijo de Dios. Y 
8Í Jem-Christo se hubiese llamado fal- 
samente Hijo de Dios ; los Judíos hu- 
bieran sido recompensados de Dios , en 
lugar de haber sido castigados , por 
haberle hecho morir. ¿ No. ves ,' pues» 
Philidon , que jÚ que ellos hicieron 
morir era el Hijo de Dios : y que 
quándo algunas mugeres yendo á la 
muerte le lloraron , las dixo : llorad 
'sobre vosotras y sobre vuestros, hijos; 
anunciándoles esta punición horrible 
que "" había de durar tantos siglos? ¿No 
respondes aun nada viendo tantas ra- 
zones convincentes sobre que Jesu-Chris^ 
to era Hijo de Dios? 

PhiL Siempre me será dificultoso el 
creer que Jesu-Christo hombre fuese 
Dios. 

Eus. Admirable eres en decir que 
te es dificultoso el creerla , después de 
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haberte probado que lo cree?: Escúcha- 
me 9 Philidon : la verdad hiere igual- 
mente á todos los hombres ; como el 
son de una trompeta hiere igualmente 
todas las cosas que están en su exten- 
sión : así á las piedras mas duras , co- 
mo á las 'orejas mas delicadas. Pero 
muchos hombres fingen no oiría , y mu« 
chos oyéndola quieren no oiría y y son 
mas insensibles que las piedras. Por- 
que las rocas responden al sonido , y 
por esta respuesta muestran y hacen 
conocer que han sido heridas del soni- 
do ; mas un corazón endurecido no res- 
ponde y finge que no oye al mismo 
tiempo que oye. Y quieres que te diga 
también ^ ¿ por qué oyendo finges que 
no oyes? Es que reconoces que así co- 
mo habrás confesado, que entiendes las 
verdades del antiguo, y del nuevo Tes- 
tamento , habrás de resolverte á corre- 
gir los vicios que son defendidos en es- 
tos libros , y cuyos castigos están des- 
critos en estas historias ; y convendrá 
que confieses que es menester mudar 
de vida , y que luego que habrás re- 
conocido , que crees en Jesu-Christo, 
será menester que reconozcas también 
que conviene imitarle.- 
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PhiK ¿Qué? ¿Yo podré resolverme 
á creer todas las cosas incréibles , que 
están en el antiguo Testamento? 

Eus. ¿Y qual otro libro creerás que 
bable de los primeros tiempos? Tú no 
tienes otro que éste, y en tu alma tcf 
juzgas por muy dichoso en tenerle; pueí 
que sin él estaviamos en una horrible 
ignorancia de lo que pasó en los pri* 
meros siglos. Este libro antiguo y úni- 
co que habla de los primeros tiempos» 
fieñala visiblemente la verdad que es 
antigua y única. Los poetas antiguos 
que habian oido algunas cosas de al- 
¡unos Judíos, ó Acabes 6 Egypcios, las 
lan mudado y disfrazado en figuras , y 
han liecho sus fábulas debaxo de las 
qualés han desfigurado la verdad. Y 
asimismo habian oido decir por tradi- 
ción de algún Patriarca, al qualDios 
habia revelado sus misterios , de qué^ 
suerte engendraba á su hijo (que es su 
aabiduriaj y sobre esto fingieron que 
Júpiter produxo de su cerebro á su hi- 
jo Palas que es la. sabiduría. ¿Qué li- 
bros , pues , quieres creer mas? Los de 
los poetas (que han adornado sus fábu« 
las con las hermosuras y riquezas de 
las figuras ) ó la historia del antiguo 
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testamento , simple » natural y desnuda 
de todo ornamento? ¿y qué se conten^ 
ta coa su propia magnificencia en sus 
ricas materias? Porque la verdad des- 
deña los ornamentos , y se reconoce 
bastantemente adornada (ie su propia 
riqueza : porque tú no tienes otros li- 
bros que escoger para saber lo que pa- 
só en los primeros tiempos : y asimis- 
mo este libro antiguo de la Escritura 
santa (que contiene tantas maravillas 
que reputas por increíbles) , es confir- 
mado auténticamente por la historia de 
Josefo enemigo de Jesu-Christo. 

PbiL Es verdad que todas estas co- 
sas maravillosas están también deduci- 
das en la historia de Josefo (que era 
Judío , y por consiguiente enemigo de 
Jesu-Christo ) ; mas yo no lo puedo 
creer mas que la Biblia , quando refie-, 
re como ella las extrañas cosas que di- 
cen de Moysés. Quiero creer que este 
gran Legislador retiró el Pueblo Hebreo 
de la cautividad de Pbaraon, pues los 
Judíos sabian de padres en Hijos que 
habian sido librados por Moysés. Pe- 
ro que haya hecho tantos milagros en 
Egypto : que haya heeho pasar el mar 
á ios Hebreos a pie enjuto : que haya 
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he¿Iio salir agua de una rbca en las se- 
cas soledades 9 es lo que no puedo creer. 
Mas presto creeré lo que algunos han 
dicho de él : que siendo muy hábil , y 
conduciendo á un pueblo muy grose- 
ro , hacia pasar cosas naturales por nii- 
iagros á fin de hacerse honrar mas: y 
que habla reconocido que el mar roxo 
tenia fluxo y refluxo, é hizo pasar el 
{mueblo á tiempo que se retiraba , ha- 
ciendo creer: que él le hacia retirar gol- 
peándole con su vara. Y que habiendo 
visto en el desierto asnos salvages , y 
juzgando que habia agua; pues que se 
hallaban bestias , los siguió y halló un 
manantial , donde^ hizo venir el pueblo 
y todas las ^bestias para beber. • \ 

Eus. £90 es^ Philidon, lo que han in- 
Vétttadd algunos impíos para procurar 
destruir los milagros que Dios hizo por s, 
láoysés , tío pudiendo negar que reti- 
té el pueblo- Hebreo de la* cautividad 
de Egipto :'y qile haya sido éste uú 
kómbre maravilloso , y ün gran Legis^ 
lador. Perd pasaré á hacerte confesar 
lá falsedad dé tales imaginaciones. 
•" La hiístof ia dé los hecho» de Mo^ 
•és ha sido 'fiel y unánimemente refe- 
rida por todos lo% Hebreos, que habiauf 
Tm. 11. L 
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sido testigos de todas las maravillas qué 
hizo ¿n Egipto, y en el pasage del mar, 
y en el desierto por quarenta años. Y 
no hay historia tan auténtica , y tan- 
tas veces celebrada ni repetida por tot 
do un pueblo , como ésta. ¿Cómo, pues^ 
puede decirse , que hizo pasar á los He« 
hreos por medio del rcfluxo? Pues qué 
del está escrito : que hizo separar las 
hondas del mar á mano derecha y á l£| 
izquierda golpeándolas cpn sp vara ? 
Porque el reflu^íco no separa el agua ea 
todas partes. , Y para hac^rt^ yer qti^ 
í^s aguas fueron > sf^pa radas. , Fa- 
raón y toda su armada fueron sorbido^ 
por las hondas , que se .volY^^iTQn á juht 
tar. De lo qual :no puedes* dudar ,! puet 
que esto, esta! eispecific^idOiealel cánti- 
co que Moysés compuso , y. que fué 
yantado para agradecer á Dios uq ta^ 
gran milagro ; y él no hubiera osado 
(lar á cantar cpsas contfariafi.á las qi;^ 
ellos habían visto« Y e$t:e mi^po cáns 
tico ha sido cantado dé^puies «por ' e&t«( 
gran pueblo, y lo es aun.ahpra. Y quaa« 
to al manantial abun(JtaBte-,que*hÍ7p s^^ 
Ür de la rocs^., se hizo i^simispi^, en 'pre« 
sencia del pueblo : y si ihubiera halla^ 
do este manantial siguiendo á: los asno% 

t 4 
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8alvages«> ¿cómo hubiera deteñido e] €ur« 
80 , y, hecho agotar y desaparecer los 
arroyos que debieron ser bien grandes; 
pues fueron suficientes para apagar la 
^ed de tantójs hombres y de tantos ani- 
males ? ¿ Y demos que hubiese encer- 
rado este grueso manantial en la roca; 
faabriale hecho salir después delante de 
todos por el solo golpe de una varilla? 
Mas pues que los dé tu escuela pien?? 
6an:haber hallado una verosimilitud nar 
tural á dos ó tres maravillas* de Moy-» 
sés , deberian hallar asimismo á todas 
las demás ; pues quieren negar todas 
Iks cosas sobrenaturales. Porque no con* 
tradecir sino dos ó tres de las que Moy* 
sés habia Hecho , es confesar todas las 
otras. ¿Y qué dirás de fe columna de 
nube que habia de dia delante de los 
Hebreos para conducirlos ; y de Ja co-? 
lumna de fuego que habia delante de 
ellos dé noche ? ¿ Del mapa que hizo 
llover para alimentarlos en el desierto? 
¿De las codornices qué hizo caer? ¿De 
ía Ley de Dios que fué dada en nn dia 
señalado en una nube sobre U monta- 
m . con rayos y truenos ? ¿ 0a la ser- 
piente de bronce, cuya vista sanaba 
las enfermedades? ; De la vara de Aaron 

'la 
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que floretió ? ¿De Datan y Abiron tra* 
gados de la tierra ? ¿ y de tantas otras 
cosas maravillosas deducidas en esta 
misma historia? Porque sabes que los 
Judíos, para acordarse de tantos bienes^ 
guardaron del maná dentro del Arca , y 
las Tablas de la Ley , y la vara de Aa-* 
ron que habia florecido por milagro. 
Tú sabes que ellos celebran todos loa 
años las fiestas de los mas señalados bie- 
nes que Dios les habia hecho ; y no dun- 
das que las fiestas anuales y públicas^ 
instituidas por ciertas cosas publicamen* 
te sucedidas , sean los mas ciertos tes- 
timonios de la verdad de estas mismas 
cosas. Sabes también que cada Judío 
de padre en hijo era un . libro vivien- 
te de su histof ia : y que estos libros no 
podian ser corrompidos ni- falsificados; 
porque hubieran podido desmentirse 
los unos á los óticos ; si algunos hu- 
biesen querido añadir ó disminuir al- 
guna cosa. Y ^necesario confesar, que 
el pueblo de Dios ha sido el solo exac- 
tamente religioso en conservar la fiel j 
verdadera tradición de las cosas suce- 
didas : porque el principio de la ver- 
dad está entre los hijos solos de Dios* 
Así se puede ver en los Salmos de Da*^ 
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vid « en las obras de Salomón , y en otros 
muchos libros de la Santa Escritura, 
¿Quántas veces son repetidas las prodi- 
giosas acciones de Moysés , y todas las 
otras verdades que Píos ha manifesta- 
do sobrenaturalmente á los Ppeblos de 
la Judea , quando pusieron su confian- 
za en él solo ; y sus justos castigos, quan- 
do le olvidaron? 

Considera , te rtiego , qué diferen- 
cia hay entre la historia santa , y las 
historias profanas. £n la historia santa 
«e vé que Dios reyna , y se ve reynar 
en él la verdad de la justicia y la bon- 
dad ; pero en la historia profana se co- 
noce bien , que es la fortuna ciega la 
que reyna ; porque no se ven sino ma- 
licias, injusticias, caprichos y extra va- 
gancias de la fortuna. 

Yo te diré bien , Fhilidon , de don- 
de procede la dificultad que tieiies en 
creer las verdades del antiguo Testa- 
mento , y la facilidad en creer las his- 
torias profanas. Quando lees una histo- 
ria que no habla de Dios , no tienes 
ninguna dificultad en creerla; tú no la 
examinas , ni tu espijritu la pide algu- 
nas pruebas de lo que ella expone. Maá 
quaiido lees la historia santa, que te 
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habla de un DÍ03 todo-poderoso y to-* 
do justo , que castiga severamente los 
impíos i procuras combatir estas verda**- 
des que te parecen importunas. Quieb- 
res pruebas de lo que ella te dice: qaér-* 
rias ver libros de aquel tiempo que di-* 
xesen lo contrario; y no hay artículos 
que no examines severamente , y de que 
no te declares por enemigo; porque tu 
sensualidad (que amas mas que á todas 
las cosas) te ordena de combatir con 
cuidado y ardor todo lo que puede des* 
truirla. Pero quando lees los milagros^ 
las profecías del antiguo Testamento; 
y las historias admirables del Diluvio^ 
de la torre de Babilonia, de Abraham» 
de Josef, de Moysés , de Josué, dé Ji>« 
dith , de Ester, de Daniel, de David, 
de Salomón , y de otros muchos ; á las 
quales me coüfesarás no "haber nada 
comparable por su maravilla en todos 
los otros libros de la antigüedad, ni de 
todas las historias del mundo ; quanto 
mas e3tas cosas te parecen increíbles; 
mas deben parecerte divinas. Porque 
sola' la Religión única , ¿imada y favo-* 
recída de Dios es honrada con los mi-* 
lagros y con la profecía. Nbta, Philidon, 
por' un argumento convincente ^ com9 
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el milagro y la profecía se sostienen el 
uno al otro , y se hacen y han hecho 
inutuan|ente indubitables. Dios envió 
sus Profetas con poder de hacer mila- 
gros para certiBcar al pueblo por una 
cosa sobrenatural , que la profecía era 
revelada divinamente , y que sería cum-i 
plida. Y así envió á Mbysés á su pue- 
blo' dándole poder de hacer milagros, 
para certificar la verdad de su eiiiba- 
xada , y de la libertad que pronietia 
contra toda esperanza. Tu ves , pues, 
que el milagro hace creer la verdad 
de la profecía de una cosa futura. Quan- 
do leemos la relación de una profecía 
certificada por un milagro ; y que sa- 
bemos por consiguiente que fué cum- 
plida : la profecía nos asegura por su 
cumplimiento de la verdad del mila-^ 
gro pasado, que había acompasado; ast 
el milagro nos asegura la verdad de la 
profecía de una cosa futura: y la pro-* 
fecía cumplida nos aseguras de la ver- 
dátl del milagro que leemos con la pro- 
fecía anunciada. En fin , tú eres forza- 
do á confesar estas poderosas verdades, 
y que nuestra Religión sola es honra- 
"da con milagros, y con profecías. Por-^ 
que el Demonio enemigo del género 
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humano no püdiendo enteramente des^ 
truir la verdad establecida por los li- 
bros auténticos , ha podido L^n con- 
trahacerla y disfrazarla por Jas fábu- 
las , y llevar los hombres á adorar la 
ficción adornada de figuras , y de her- 
moso lenguag¿ : y á dexar por ella la 
'Verdad ^ pimple y natural ; mas él no 
pudo contrahacer los milagros ni la pro- 
fecía , que soíi cosas que exceden á la 
naturaleza ; y que no pueden ser pro- 
ducidas sino por el mi§mo Autor de 
la naturaleza. £n vano es inventar me- 
tamcftfoseos , ni oráculos ; ninguno los 
debe creer , porque luego se descubre 
la falsedad ^ y los mismos idólatras eran 
forzados á reconocerla. Estos milagros 
contenidos en los santos libros se sos- 
tienen al contrario sobré -el simple é 
inmóvil fundamento de la verdad ,> y 
sobre la sola riqueza de su admirable 
materia sin ningún ornamento del ar- 
te. Y no obstante , tú creerias casi de 
mejor gana un Júpiter convertido en 
Toro 9 para cometer un adulterio;, que 
á iin Dios revestido del cuerpo de ua 
hombre para venir á morir por ti. Y 
si quieres dexar las fábulas , para creer- 
mas presto las historia^ propinas , que 
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nuestras libcorias santas ; creerás mas 
presto la historia de una Vestal impu** 
ra , de qjiiien nació el fundador del Im- 
perio romano: que la hiStoria de una 
Virgen pura que hizo nacer al fimda- 
dor del imperio de la gracia , y el des^ 
truidor del imperio de los demonios. Y 
creerás mas los gritos de los gansos del 
Capitolio,' que las Voces divinas de tan- 
tos verdaderos Profetas. 

PhiL ¿ Cómo quieres que crea estos 
Profetas , pues no los entiendo , y que 
tú mismo no puedes entender nada de 
ellos ; como tampoco la mayor parte de 
todas las cosas que son deducidas en 
éste (que tú llamas) el antiguo Testa- 
mento , ni en el Evangelio, ni en las 
Epistolas.de los Apóstoles , ni en el 
Apocalypsi ? porque yo he hecho todos 
mis esfuerzos para comprehender algu-* 
na cosa , y no he podido muchas veces 
hallar senda ni razón, aunque tengo el 
espíritu naturalmente harto penetran- 
te ; y que entiendo harto bien los pa- 
sages mas obscuros de los Autores grie- 
gos y latinos. Y es cierto que he ha- 
llado en mil lugares cosas muy ridicu-% 
las. 

Eus. Tú eres muy ridiculo en tewx 
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por ridiculo lo que no éntenfllas. Por*' 
que es necesario comprehender la co«* 
8a que se tiene por ridicula-, para po-* 
derla juzgar por ridicula. Pero no has 
considerado , Philidon , que la obscuri- 
dad que hallabas en muchos lugares de 
la santa Escritura , no resultaba del de- 
fecto del espíritu que la dictó, sino de 
la profundidad de los misterios , y del 
gran precio de las cosas que no com- 
prehendias; porque quanto mas una co- 
sa es preciosa , mas se encubre , se ve- 
la y se encierra. Confiesa por lo me-^ 
nos que has ' sido sorprehendido qu an- 
do leiste en los Profetas lo que habiatí 
dicho de Jesu-Christo largo tiempo 
antes de su nacimiento , que d^bia na- 
cer de una Virgen y en Belén : y todo 
lo que han dicho de las maravillosas 
particularidades de su vida, de sus mi- 
lagros , de su pasión y de su muerte. 
Tú asimismo te habrás a(^mirado de ver 
que Jeremias habia profetizado los se-^ 
tenta años de la cautividad del pueblo 
Hebreo en Babilonia : y que^los Reyes 
de Babilonia' serian consecutivamente 
destruidos : y has admirado el espíritu 
de Dios en Daniel , que estando en está 
ca-utividad , predixo quantos Rey^s ha- 
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bria aun en Persia : que uno de ellos 
que fué Xerges, volvería todas sus fuerr 
zas contra la Grecia : que un valien- 
te Rey de Grecia , que fué Alexan- 
dro 5 se levantaría después contra la 
Persia , y la domaría toda : que su im- 
perio sería dividid© entre quatro Reyes; 
pero que serían menos poderosos que 
él. Y sin duda , PhHidon , has admira*^ 
do la ajustada correspondencia de estasy 
profecías con las cosas sucedidas ; y has 
confesado en ti mismo que la predic-- 
cion de las cosas futuras no puede ser 
producida sino por una revelación so- 
brenatural y divina. Mas como ningu-^ 
no entendía estas profecías antes qu6 
las cosas hubiesen sucedido , así noso-*, 
tros no las entendemos aun en - otras 
muchas cosas que han sucedido; pero 
que no habían llegado á nuestro conoci- 
miento también como aquellas 5 y co-, 
mola vida y la muette de Jesu-Chrísto, 
y de otras muchas cosas que sucedieron^ 
después , ó que aun no han sucedido. - • 
Nosotros, pues-, debemos creer que 
los Profetas son tan verdaderos en la^ 
cosas que no entendemos en sus pro- 
fecías , como les hallamos verdaderos en 
las que entendemos quando sabemos 
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jque han sucedido : y toda persona sa- 
bia que lee lá sanca Escritura , y que 
descubre en ella de tiempo en tiem*» 
po muchas maravillas que Dios hace 
Ter , debe creer , que lo que no entien- 
de cubre aun mayor misterio que lo 
que entiende , debiendo recurrir á la 
interpretación de los Padres ; y por lo 
menos debe humillarse delante de Diod, 
creyendo no ser digno de entender este 
misterio obscuro ; que le será ^laro y 
brillante, quando Dios «quisiere : y que 
no es obscuro sino por lo envuelto ele 
las figuras que le cubren. Porque se vé 
que el estilo de la santa Escritura es 
' muy claro en lo que mira á los precep- 
tos, que cada uno puede entender, fá- 
cilmente ; y que el autor de un tan di- 
vino libro ha sabido explicarse bien 
quando quiso. Y debe creerse que el 
estilo no es obscuro sino en los luga- 
res donde quiso el Espíritu Santo que 
lo fuese : y que donde está lo mas obs* 
curo, se encubre una mayor maravilla; 
como espero hacértelas conocer bien 
grandes. Sabe pues , Philidon , que Dios 
(que es el Autor y el dueño de todas las 
cosas ) tiene dos suertes de bienes. Los 
uhos naturales 9 y los otros sobreña tu* 
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Ízales. Quanto á los bienes naturales^ 
como son el sol , la luna , los astros, las 
estrellas , todas las maravillas del ayre, 
de las aguas , y de la tierra ^ todos los 
animales , los frutos , los metales , y al 
fin todas las cosas criadas y visibles ; las 
da á todas suertes de personas , tanto 
á los malos , como á los buenos. Mas 
quanto á los bienes espirituales invisi* 
bles , sobrenaturales y divinos (qiíc son 
sus tesoros escondidos) y que deben te- 
nerse por mucho mas preciosos que sus 
bienes visibles; no los descubre ni los co- 
munica sino á sus mas amados hijos , que 
son los humildes de corazón , á los qua-^ 
les eleva á sus altos conocimientos , á 
proporción que ellos se humillan dé^ 
lante de su Suf^rema Magestad , y de-^ 
lante de todo su poder. Yo quiero dar-» 
te pues ^ Philidon , un fácil exemplo 
para hacerte comprehender , que no te- 
nias derecho de pretender soberbia-^ 
mente penetrar con tanta facilidad la 
inteligencia de los lugares obscuros de 
todos los santos libros : como los luga- 
res obscuros de los autores griegos ó 
latinos; y te haré ver la verdadera imá« 
gea de un impío. 

Represéntate un soberbio extx&xigp^ 
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én mi casa (replica el dueño) lo hágd^ 
ver , y manifiesto á los soberbios co- 
mo tú , como á los humildes ; mas 
]X)r lo que toca á mis tesoros , no los 
bago ver , sino á mis hijos que me re^ 
eonocen por su padre , y me aman. Y 
aun no los descubro sino á los mas hu- 
mildes de entre ellos ; después que me 
han obligado muchas veces por sus su— 
tnisiones y por sus ruegos ; y entonces 
hago brillar en sus ojos algunas de mis 
piedras preciosas : unas veces unas , y 
otras veces otras. Y todo lo que has vis- 
to entre los Griegos , entre los Lati- 
nos , y- entre los Persas , y entre los Ara-^ 
bes no es comparable á una sola de 
mis perlas, ni á uno solo de niis dia- 
mantes. P^o tú no los verás : porque 
eres un soberbio que no te has dignado 
solamente mirarme , aun qiiando te he 
hecho gustar mis viandas: deliciosas ; y 
*fo no arrojo mis perlas, ni mis diatfian- 
tes á los pueircos , ni á los brutos- co- 
tilo tú. Pero quando uno de mis hijos 
viene en secreto á verme ; y knfe ruega 
humildemiente que le haga vier alguna' 
cosa de mis tesoros , le llevo á ^las á 
este gabinete sombrío : ' le hago abrir 
Uttf ventabas I y abro yo misiíio las cer- 
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raduras y candados ; y le hago ver al- 
gunas de mis piedras preciosas. Tal vez 
las que están en este armario , y tal vez 
las que estáur^n el otro : mas no ma- 
nifiesto todos mis tesoros á todos ; y 
siempre reservaré alguno por ver que 
no habrá jamás sido visto de. nadie. El 
extrángero soberbio se retira confuso, 
teniendo por mejor creer , que no hay 
tesoro alguno escondido en los armario» 
de este sombrío gabinete , que de creer 
que no ha sido juzgado digno de ver- 
los. Olvida todas las gracias , y hasta 
el nombre de este grande y magnifico 
Señor ; y no dice otra cosa sino que en 
esta casa hay un gabinete muy obscu- 
ro y muy ridículo. Bien ves , Philidon, 
la semejanza que hay de este Señor para 
con Dios 5 que te da liberalmente (tam- 
bién como a los suyos) todas las cosas 
<jue ves, que bebes, y que comes; pero 
que te esconde los secretos de su san- 
tas Escrituras , porque eres soberbio, 
y él no revela ninguna cosa sino á los 
humildes^ Y debes reconocer, «i ño es-*. 
tas mruy ciego, que si el antiguo Tes- 
tamente , y los Evangelios , y las Epís^ 
tolas de los Apóstoles , y el ApocalipsL 
fueran tan fáciles d« entender > como, 
Tm.lL M 
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Demóstenes , Cicerón , Homero y Vkw 
gilio ; no hubiera nada de raro en ellos, 
y hubieran sido entendidos desde que 
se escribieron , y no encubrieran tan 
grandes maravillas ; las quales Dios no 
descubre sino á los humildes, y por ala- 
gunas palabras , y de tiempo en tiem- 
po. Ellos no reservarían siempre al- 
gunas , que Dios no descubrirá sino 
en los últimos siglos : y algunas otras 
que no descubrirá sino á la consu- 
mación del muñólo ; porque está di- 
cho que las cosas contenidas en el tex- 
to sagrado serán al fin cumplidas , y 
por consiguiente entendidas hasta la 
menor letra. Tú debes en fin confesar, 
que estos libros (aunque obscuros y sin 
alguna pompa de lenguage) son poi 
consentimiento de todas las naciones,, 
(donde son conocidos J los mas preciosos 
y los mas venerables libros del mundo: 
y son por consiguiente mas estimables 
y mas creibles por su pureza , que nin- 
guno de los otros libros deKmundo, que 
refieren con pompa las historias que tu 
crees. • « 

VhiL Pero quando yo creyese to- 
das estas extrañas maravillas del anti-^ 
guó' Testamento^ no puedo creer que: 
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un Dios éterao é infinito haya queri- 
do tomar carne humana 9 y encerrarse 
en el vientre de una Virgen ; y que h^- 
ya podido ser concebido por ella sin 
operación de hombre, y salir de ella 
sin ofender su virginidad. 
. Eus, Pues tú lo crees: porque ves 
J>ien que debes creer el antiguo Tes- 
tamento : pues que no hay ningún li*- 
bro tan antiguo , ni mas conforme á la 
Terdad que él. Y sabes, qué este divi- 
no Niño estaba prometido por los Pro- 
fetas , y que debia nacer de una Virgen: 
y que sobre estas profecías los Judíos le 
aguardaron , y aun le aguai-dan. ¿Y que 
inconveniente hallas que sea nacido de 
una Virgen , pues que el Autor de la 
naturaleza debia sin duda nacer por un 
inedio que sobrepujase la naturaleza; 
y el que debia ser la misma pureza, 
debia nacer puramente? ¿Y qué nece- 
sidad tenia de operación de hombre pa- 
ral nacer ;, pues que él habia hecho al 
primer hombre de nada , sin operación 
de hombre ni de muger? Tú ves por 
esto mismo que lo que crees ser una 
I>axeza en Dios , es una cosa alta y di- . 
vina. Y^ quanto las maravillas de esta 
liistoria qué reconoces ser verdadera^ 
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te parecen incomprehensibles , mas té 
deben parecer adorables. Y quanto mas 
los abatimientos del, Hijo de Dios te 
parecen extraños , mas te hacen cono- 
cer el exceso de su bondad. Pero cree, 
Philidon 5 que lo qué causa ahora tu 
mayor incredulidad , causará tu mayor 
amor para con Dios quandos te ha- 
brías convertido á él : y producirá en 
ti mayor arrepentiiñiento de tus ofen- 
sas , quando considerares la bondad 
infinita de Dios , que ha hecho tan ex- 
trañas cosas por tu amor ; no siendo 
tú sino un pecador , y una vil • criatu- 
ra : y que padecía por ti todas estas 
cosas quando sabia que le ofendías en 
tantas. 

PhiL ¿ Pues qué : será menester 
que asimismo crea que Jesu-Ghristo 
dio su cuerpo á comer á sus Apósto- 
les , y que aun se da todos los dias á 
comer á tantas personas? 

Eus. Quien cree un Dios tan po- 
deroso y verdadero » puede creer todo 
lo que le plugo decir y hacer : y que 
puede hacer todo lo que dixo. . 

PhiL ¿ Mas cómo se puede hacer 
que^el pan se convierta en carne y 
sangre ? 
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Eas. ¿Y cómo se hace que el pan 
que tú comes todos los dias se con- 
vierta eñ sangre , y luego en tu car- 

_ ne ? Tú 5 pues , no puedes ignorar que 
Jo que se hace todos los dias por via 
natural , no se pueda hacer en un ins- 
tante por via sobrenatural. ¿Y qué in- 
conveniente hallas en que Jesu-Chris- 
to por un amor extremo que tenia á 
sus Apóstoles, y á todos los qué creian 
en él 5 haya querido al salir de este 
mundo, dexarse asimiémo para unir- 
se á nosotros de la manera mas ínti- 
ma ; y que pueda reproducirse tanto, 

« quanto quiere ppr la infinita exten* 
sion de su poder; como, pudo mul- 
tiplicar cinco panes , ^para alimentar 
tanto pueblo ? No creas que nosotros 
pensemos que Jesu-Christo haya dado 
sus miembros á deborar : pues aun- 
que sea verdaderamente su cuerpo y 
su sangre ; Jesu-Christo , que tiene un 
cuerpo glorioso ; está debaxo de las es- 
^pecies de la mi^ma manera que un es^ 
pírítu está en un lugar ; porque este 
cuerpo y ésta sangre no tienen mas lu- 
^ar que un espíritu : y no son mas vi- 
sibles , ni mas sensibles , ni mas diges- 
tibles que un espíritu. 
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Phíl. Dificultase, que si Jesti-Chris- 
to reproduxese su cuerpo , como ha 
multipUcado los cirico panes , estuviese 
en muchos lugares ; lo qual no puede 
eer sin destruir la unidad que es esen- 
cial al cuerpo de Jesu-Christo. 

Eus. Esta dificultad es tan ri- 
dicula , como sería la de un hom- 
bre que dixese , que el alma no pue- 
de estar toda entera en cada parte del 
cuerpo , porque es una en todo ti 
cuerpo. 

PhiL Otros dicen , que ha queri- 
do hablar por figura diciendo : es- 
te es mi cuerpo : como quien dice; 
esto representa mi cuerpo ; como di- 
xo* : yo soy una puerta , y soy una 
viña. 

Eus. Considera , Philidon , quan ri- 
dicula , y quan impertinente es la he- 
rcgía : pues lo que pretende sea una 
figura , es todo al contrario de una fi- 
gura , y por consiguiente es una rea- 
lidad. Tampoco estos exemplos convie- 
nen de ninguna manera con el texto 
de que se trata , y para tener seme- 
janza sería menester que él hubiese di- 
cho también : esta puerta es mí cuer- 
po , y esta viña es mi cuerpo. Porqué 
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para hablar por figura e8 menester de- 
cir que la cosa que se quiere represen-^ 
tar es otra cosa ; y no que otra cosa sea 
la cosa que se quiere representar. Co- 
mo para decir : que un hombre es ani-* 
moso como un león , se dice , este hom- 
bre es un león. Mas no se dice jamás: 
este león esian hombre, que esto seria 
ridículo. Quando Jesu-Christodixo: es- 
te es mi cuerpo; sí hubiere querido ha- 
blar por figura , hubiera dicho al con- 
trarió : mí cuerpo es éste. Y quando en 
las Bodas de Canaan convirtió yerda<« 
dera mente el agua en vino ; si hubiese 
querido hacer esta conversión en vir- 
tud de sus palabras , y dar á estas mio- 
mas palabras* la misma, virtud para 
otras veces , como ha liecho en el Sa- 
cramento de la Eucaristía ; habría di- 
cho lo mismo : esta agua es vino. Por-* 
que fué una conversión real del agua 
en vino, y no una figura : como la con- 
versión del pan en el cuerpo de Jesu»- 
Chrísto es una conversión real , y no 
una figura. Y quando dixo en otra par- 
te : yo soy un pan viviente que des- 
cendió del Cielo : entonces habló en 
alguna manera por figura , para decir; 
yo 9 que daré á comer este mi Cuerpo» 
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que es descendido <lel Cielo , soy uh 
•pan viviente , que es decir ; una vian- 
da viviente. Y eso confirma la realidad 
-del cuerpo de Jesu-Ghri«to; porqfue una 
figura ó una representación nunca es 
cosa viviente. Y así era decir por figu- 
ra : es verdaderamente mi cuerpo vi- 
viente 5 que descendió del Cielo , el qué 
yo daré a comer. Y luego lo dixo eú 
términos expresos : el pan que yo daré, 
^s mi carne para la vida del mundo: 
lo qual no puede ser una figura. Por- 
que decir , yo soy un pan viviente ^ es 
rxina, figura , como si dixese : mi carne 
-es un pan viviente. Mas decir : el pan 
que yo daré es mi carne : es lo contra- 
rio de una figura , y por consiguiente 
es una pura verdad. Y sepia tan ri- 
dículo el tomar esto por Vina figura; 
•<iomo para decir que un hombre es va- 
liente como ún león , sería ridículo de- 
jc'iv : este león es un hombre ; en lugai* 
de decir : éste hombre es un leop. 

PHL Confieso que sería una figu- 
ra muy ridicula el hablar así , y que 
la Retórica no la enseña semejante. 

Eus. Y Jesu-ChrÍ8to ^ que era la 
bondad y la verdad misma , hubiera 
BÍdo muy 1 contrario á sí mismo ; si ha- 
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ciendo su testamento , que debía ser 
^n términos claros , y no en figuras; y 
sabiendo que sus palabras serian in^ 
rterpretadas por tantos siglos siguieU'- 
-do el sentido literal; no hubiera que-^ 
irido desembarazar, por una mas cla*- 
ra explicación, tantos millones de tem- 
plos , de altares, de adoraciones sacri- 
legas por toda su Iglesia ; y hubie- 
ra dicho : ninguno se engañe , que no 
Jiablaba sino por figura ; es preciso 
confesar : que en lugar de hacernos un 
•gran don , nos habrjia armado una gran 
Jtrampa : y se habría servido de la Fé 
jnisma ; que quería que se diese á sus 
palabras, pa^*^ perder á los que creían 
en él. Lo qual ninguno puede decir sin 
.blasfemia.. 

. PhíL En fin, s¡ quieres que crea 
tpdo lo que los Evangelistas han di- 
jcho , será menester que' crea también 
Jtodas estas grutescas quittieras , y estos 
discursos extraños del Appcalypsi, que 
no tieiTen travazon ni razón alguna; y 
¡que ninguno de los mismos que creen 
ios Evangelistas, jamas han sabido comi- 
.prehender. ^ 

Eus, Ya , te he prometido de haqer^ 
te entender todo el Apocalipsi , que 
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dice« que persona no entiende. Pero 
60I0 los habitantes de la villa del ver^ 
dadero deleyte entienden este lengua- 
ge : y es necesario que entres en esta 
villa si lo quieres entender ; y si quie« 
res gustar las mayores delicias que se 
pueden gustar en la tierra , y que so- 
brepujan infinitamente todas las que se 
gustan en los arrabales de esta villa. 

PlnL Tengo grande impaciencia por 
entrar á gustar estos admirables de- 
leytes. 

Eus. Muy admirable eres en deseat 
el gusto de estos deley tes , no querien- 
do entrar en esta villa por la sola puer- 
ta de la Fé de Jesu-Christo , por la qual 
«e entra ; porque eres contrario á ti mis- 
mo : tú deseas , y no deseas. Tú haces 
así en todas cosas , porque eres forza- 
do á conocer un Dios ; y no obstante 
dices que no le conoces : tú eres for- 
zado á creer Ja historia de Jesu-Chris- 
to ; y no obstante no puedes resolver- 
le á confesar lo que crees : no porque 
Ves que en creerlo haya algún peligro 
de engaño para tu entendimiento , sino 
que por ima conseqüencia infalible con- 
viene (quando le hayaB confesado) que 
dexes lo que te es mas amable en el 
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mundo, que es tu vicio. De manera 
que crees , mas difieres, quanto puedes, 
el confesarlo ; y quanto mas lo dilata- 
res , mas tarde entrarás en esta villa 
del verdadero delcy te , y mas tarde gus- 
tarás sus delicias: y así quiereé entrar, y 
al mismo tiempo no quieres. Tu en- 
tendimiento te dice que debes entrar, 
pues que te dice que debes creer en 
Jesu-Christo ,• mas tu voluntad se opo- 
ne á tu entendimiento : y como ella 
tiene el poder de sentenciar soberana- 
mente sobre lo que tu entendimiento 
Ja propone , ella le impone silencio; y 
quiere mas reynar ciega y absoluta, que 
someterse á la luz de tu entendimien- 
to. Asimismo tu voluntad , después de 
haber hecho callar tu entendimiento, 
no está de acuerdo consigo misma. Ella 
esta disidida , y se halla que tienes doé 
Toluntades , aunque piensas tener no 
mas que una. , En ti hay la voluntad 
antigua , que te lleva á toda suerte 

de vicios y de destemplanzas; y ^^J 
también en ti la voluntad nueva , que 
es nacida del conocimiento que te he 
dado de los Deleytes del Espíritu , y de 
la creencia de Jesu-Christo ; y que de- 
sea gustar los deleytes de la villa del 
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verdadero deleyte. Así la voluntad an- 
tigua combate la nueva , que quieíe es- 
tablecerse y hacerse señora ; y con e$te 
título de antigua quiere tener el pri- 
mero y principal lugar d_e reynar en ti, 
y no puede resolverse á ceder la plaza á 
la otra : y veo bien , Philidon , que no 
seré yo quien compondrá la contienda 
entre tus dos voluntades la antigua y 
la nueva» Es menester que seas tú, quien 
lo juzgue y quien lo decida , median- 
te una animosa resolución. Mas nó ; es 
necesario que lo haga el mi^mo Dios, 
á quien solo toca tornar la voluntad, y 
convertir las almas. Habiasme dicho: que 
isó era tu designio de darme el traba- 
jo de llevarte arrastrando á esta puer- 
ta de la Fé , ó de cargarte sobre mis 
espaldas para hacerte entrar ; sino que 
caminarías conmigo^: y no obstante no 
quieres adelantar un solo paso conmi- 
go : y no consideras quánto trabajo me 
das cíespues de diee dias eoteros en ar- 
rastrarte 9 y llevarte por fuerza. Pero 
ya estoy cansado , y te dexo : y biea 
veo que solo Dios será el que á falta 
de mis mas fuertes razones , y de tu 
voluntad rebelde , tendrá al fin lá bon- 
dad de llevarte él mismo. 
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DIALOGO XI. 

DE LOS DELEYTE» 

D E. L E "S P I R I T U. 

La conversión de Philidon. 

EUSEBIO 5 jPHILIiyOIfT. 

Eus. ¡-Unen Dios! ¿qué veo?¿PhilicIon 
. de rodillas llorando, y delante de la Cruz? 

PhiL De esta vez iré , Ensebio , y 
caminaré contigo , y no tendrás mas tra- 
bajo de arrastrarme , y de llevarme. 

Eus. Bien será que te abrace, pues 
tú abrazas á Jesu-Christo. Este Jtsu- 
Christo 5 este Jesu-Christo es el mismo 
que te lleva ; y no tendrás gran tra- 
bajo en caminar para entrar por la 
puerta de la Fé. ¡Qué veo? ¿tu cama 
en el mismo estado que estaba ayer ? 
Yo temia que tuvieses alguna indispo- 
sición habiendo sabido, que no habias 
querido cenar , y que estabas encerra- 
do. Pocos dias ha que no podías . pa- 
sar tres horas sin comer, y sin beber» 
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y ahora has podido pasar una tarde y 
una noche sin comer , sin beber , sin 
dormir ; de rodillas , y en lágrimas. 

Phil. ¡Ay, Eusebio! ¡quán dulces 
son las horas que se pasan con Jesu- 
Christo , y quán dulce es también el 
llorar con él! 

Eu5. ¿Qué , Philidon? Luego ya has 
gustado de Jesu-Christo , y no has que- 
rido tenerme la obligación de que' te 
le hiciese gustar. Juzga qué placeres te 
hará sentir quando te enviare sus go- 
zos ; pues que te ha hecho gustar ya 
tantos en la misma abstinencia , ea 
la vigilia , y en las lágrimas : y con- 
jBesa 5 amado Philidon , que tus rodi- 
llas no han sentido la dureza de este 
suelo en toda la noche. 

PbiL Mi espíritu ha estado ocupa<^ 
do en cosas tan grandes y tan dulces», 
que estuvo bien lejos de pensar eil mis 
rodillas. 

Eus. ¡Ah, Philidon! tú me has en- 
gañado , porque te has entrado sin mí 
en la villa dal interior ; y has gustado 
de Dios sin haber menester , que te ea«- 
•eñase cómo se gusta. 

Vhil. Dime: ¿de dónde procede que 
la;8 lágrimas que vienen de arrepentí^- 
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miento de haber ofendido á Dios, son 
tan dulces? 

Eus. ¿No has reparado, quando ha» 
visto tragedias, en que el poeta y los 
representantes saben mover las pasio- 
nes representando algún grande Prínci- 
pe ^ ó alguna amable Princesa afrentada 
de suerte , que se suele llorar de compa- 
sión, y se tiene placer en llorar? ¿Y quan* 
to la persona á quien se hizo la afren* 
ta parece mas hermosa , noble , virtuo- 
sa é inocente , tanto mas las lágrimas 
que se vierten por ^u amor son dul- 
ces ? así quando se considera la bon- 
dad , la grandeza y la soberana digni-> 
dad de Dios , que ha sido el ofendí* 
do ; quanto esta ofensa parece mayor, 
ínayor'^eí el dolor. Y, lo que es mas 
extraño , quanto mas dolor , conside- 
ra mas la dulzura del objeto de las lá- 
grimas, que ocasiona el ser dulces; por«» 
qu^ la justicia es una cosa que agra- 
da tanto á los hombres , que quanto 
mas justamente se Hora , se llora mas 
agradablemente. Lo qual causa , que 
quanto mas razón hay para llorar , tan- 
to mayor sea la abundancia de las la*** 
grimas, que se excitan : y se querría que 
corriesea siempre. Asiínismo quando nos 
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maltratamos con golpes y mortificación^ 
nes por haber ofendido á Dios, no nos 
consideramos como quien los padece, 
«ino como quien los hace padecer ,. y 
eomo vengadores de Dios ; y nos com- 
placemos en executar sobre nosotros 
mismos esta venganza. * 

PhiL Tu has tocado sin duda la 
verdadera razón , por la qual se siente 
tanta dulzura en llorar, y herir el pe- 
cho por haber ofendido mucho á Dios; 
porque no se sabrá llorar nada mas 
justamente. Por lo qual hay placer ea 
vengar á Dios, maltratándose á si mismo. 

Eus. Yo me contento , Philidon , de 
que hayas ya gustado quán dulce es 
este buen Dios 9 que da tanta dulzura 
aun á los mismos dolores , que se sien« 
ten por haberle ofendido. 

PhiL Para decirte, pues, cómo plu- 
go á su bondad conducirme al dicho- 
so estado en que Ine ves , debes saber» 
amado y caritativo Ensebio : que ayer» 
después que te dexé , y después de ha- 
ber dicho que ño queria cenar, me en- 
cerré en este* aposento. Consideré largo 
tiempo todaá las cosas que me has he- 
cho conocer : y al fin dlxe en mí mis- 
mo : es necesario , ó que yo sea muy 
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mala en no-querer conocer i Dios (^4 ^« 
que le, hay)) ó. que Euselw sea muy ma-' 
loj en itetnacííauto trabajo en» persuadir** 
xne el flerde nua cosa qñeno es. Pufe^.djs: 
l|i manera que él me habla. ^ es impo-*. 
^ble que a^; malo ^ porque toda». ;.6,iiv% 
palabras qq enderezan i lletartne á- la 
-virtud » y hacerme dichoso. ¿ Y qu6 
kitér<ss tf^ría de aposentarme en 8t( 
casa para cngañ¿frme?: Dé. la maneri^ 
^pe él ha buscado conocer las cosas d^ 
mas en mas ; espirítuales ^ és impodibl^ ' 
que no haya' llegado á gustar el mas 
alto y el más perfecto, espíritu ; pue^ 
que. se. coi^enta , ! y no busca ya otro 
l^tnguno. Gomo quiera que yo nombre 
este, mas alto y mas perfecto «spiritii^ 
^n duda, esí y lo que es sobre todaslas 
cesad ; yjpq]üie;es sobre tod<is las cosas^ 
es sin duda Jb que ha hecho todas lai 
^sas: loque ha ^ad o. todas las cosast 
y. lo que diebe ser adorado y amado de 
todas las co^as. Basta; aquí. él me ha 
probado todo lo que me ha dicho » y 
üa^ ha hecho conocer y sentir todo lo 
que me ha. prometido de hacerme co^ 
fxocet y sentir ; y estoy seguro que me 
liará conOcex y gust&r á Dios 5 pues me 
}p faa pjrii^i^etido. entretanto le doy ^U 
Tom. IL ^ N 



penas par4 arrastrarme por fueiría á e»^ 
te <;onociiniento , y á e^tas delicias : y 
podrá ser que tenga tanta bondad y ca* 
ridad para eOi^migo , que rue¿ue á Dio» 
tod|i esta noche, que quiera tdearme el 
corazón « p&r^ Mcerme eritrar por está- 
pnerta de la Té , y hacerme llegar él 
é^t^ bienaventurado cono¿iii|iento de 
Dios. Porque ¿no querré^ contribuir yo' 
tñrisóio con alguri cuidado , para llegar 
nías presto á la'iii&yor felieidad? ¿Y qué 
debo hacer para contribuir? Yo soy for- 
2ado á confesar^ que Eusebiot^ene maw 
yore» conocimientos de todas las cosai 
que yo; y -qtie me ha hecho conocer^ 
que se ha 'desengañado de» todas, y qud 
estoy engañado ep todas ellas: y por con^ 
siguiente le debo creer tnucho mas queá 
mi mismo. De repente mesentí tocado de 
Dios en el corazón, como <dfe téifi golpe pe<* 
netrante: arrójeme de rodillas delante de 
este Cruciftxo; ydixe en mi alma á aquel 
que representa:- ¡O Christo ! ¡ó Dios! qué 
Éueebio cree y adora : Yo' te- creo , yp 
t¿ «adoro. Yo sé , 6 Redentor díio , que 
baciéndote está grande y; justa confe- 
«ion , es menester que me resuelva á 
dexar mi mala vida , y á imitarte.- Da- 
Ule Ja fuerza 9 yo te la-^^upiic^ , por 
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tnid aih(«}M»itíffliMtds i* y {>or mts lágri^ 
inas< ' Íiile¿o : me herí:, i^utl gotped el p6^ 
ehoy vertí «up toi?re#i<e de íá^riíDíKi í ar* 
i^ojé • «oUoedd:^^ atc^roevy ^etiikkld < üosr* 
tféni6:'0üf-'':tieri'a , y» tjaedé; lárgü tiefti¿ 
po |ittmi)iúiÉiilk^aie ante Ja bóndttd iip 
fiDÍCá 'ddVdtjliel quetqtd^ mofii* por mí: 
M(iti^;gcftiitles^ amargtii«9s -por haberle t)& 
¿^áido táilt largo tieinfio* Con ingi*ati:-b 

üdér pfauritf ^ irrítala tní dolor $ y é)l 
makrtttapme-^ mí üqi6ma^ para.c^stU 
garme pdr tul ptdpió jukib ; pth^ tiá-if 
bia^rpiackfe i Días ^ diferir tafi^-tárg^ 
tú»iip5 ;et caetígarnle por.éu ]í}sú(it9^ÁÍ 
Bn-i^ á^túedíá tioche* ine ' éentí cótiísola^ 
<)D^párii]istf>fopÍ09' krrepéUtijtiientos/Ht 
^tHiado» dfofóuraé ei» íoU aíliccidned '^y 
en 'inkidágiima» ; 'y me. hallé bü XitiiL 
pi^ftiíiiAa'pas^ después -de haber peü-^ 
-sadcto^que-Dios habiá;'>piH>iüetido^ 'qué 
tan. prestd cotno üú pecador ^é at^ 
'xepináesé ck suis {)eoádo6^ no sé acor- 
iSarU «ttiaá^ ello^r £a ; ptied , miiBali^ 
-vador-f kxj^xe-! Ved no os acotdaféíá 
«aas ii pero yo íftie acordaré toda ídi vi- 
da para llorarlos^ Ltie^b Volví i CóttteQ*- 
aat kllMift ti ptfé lloré lágriitias taü 
clttlott^^vqcié jamM be gustado cosa tan 
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dulce en mi vida. Yo déxária todas las 
dulzuras del mundo por, ia dulzura de 
«na sola lágriiba de las que vertí : y 
quedaría de buena, gana en este^mismo 
estado (en que me ves llorando tan dul- 
cemente) todo 'lo restante de mi vida. 
: . Eíás. ¡Oh 9 Plailídon! permíteme que 
te abrace otra ^vez ; y cree que abrazo 
ojtra- eosa mucHo • mayor de • lo «^ue tú 
piensas ; porqise; abrazo contigo .á Dios^ 
qüCy está en: ti , y que está ahora por 
amoJD, en lugar que antes estaba: solo 
pQf 4a infinidad de su esencia i no ten- 
go 1 nada mas que decirte , ol qué ense* 
ñartéi.Tú lo.has'heeho todo;,* ó -por me^ 
JQt decir , Dios, lo <ha heohb^todo ^n ti 
y *contigo. Ya' no: tengo cpie eond:acir<» 
^e^ :1a villa del interior : tú entcást^^- 
;y. te .alojaste muy adentro ;; y ínoiAienea 
Atra cosa que. hacer ^ para-quedar toda 
^u vida, sino «eontinuar ea hacer Jo que 
fa^d hecho. - • . . , 

. Fffil. j Ay V amadp EuselMo! yo no sé 
Ip-^ue he hecho« Ensena me y- pues 906- 
mo se hace loque hice , papá que con* 
tijiú^, en hacerlo como coaviene ;^ por^ 
que yO mismo I9, ignoro. • .« ." 
. . .Eus^ Veo bien lo que quierea que 
JlO haga. Tú entraste en iar^viUa del 



verckdero deleyte , como un Embaxa-- 

dor entra alguna vez en la principal 

Ttíla de^i¿r gran Rey\ al qual viem á 

visitar de parte de su dueño. El entra 

primero incógnito 9 y como disfíiazado, 

é impensadamente : después le hacen 

salir para hacerle un recibiiCkientOMnag'* 

-siífico , y ; hará- su entrada con mocha 

pompa. Yo quiero aísí hacerte salikrde 

esta villa del interior, para hacerte voU 

ver á- entrar con magnificencia. Y mé 

aseguro que jamas has visto tan - her« 

moda pompa ,' oomo la rque se prepara 

para tu entrada: Pero pues no has co^ 

mido desde ayer á mediodía , convie* 

ne que depares lag fuerzas de tu cuer^ 

po ákites -que "^comiences á' caminal^ pa^ 

ra esta' entrada : porque la ceremishia 

será mucho ' mayor *;' y nías larga que 

puedes imaginar. Levántate ^ Philidon-, 

"y ven coiiimgb á tomar alguñ susteti^ 

to , mientras que tu entrada se dispone. 

' Phii. :Haré tbdo I0 que -gustare» oi<» 

denarme^ Permíteme solamente que me 

postre aun 'un. mónietíto delante de esta 

dolorosa 9 y amorosa imrágen de mi Re^ 

-deiitor. 
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. ' jV/ bonflKd : Inmirable.]; í ( 6 jnieeri- 
ebrdiojso JesD» ! Pelante ^e-.ü est^ este 
cabaUo e^aápadci $ -en cuyOi^egiitmba*- 
to* fáisteia aervidq de corre)? :V08 mis- 
Mo. muy léjo$ «-para yojverlp é traer, 
jjT rpara. eiDple^rlé en vv^ieatro:. servicio: 
bacecUé Ueyíir tal <;aí%a ; éhacecUe cor- 
rer tales ca^reh:^^, coino fuéredes $ev^ 
A^idOr Obligádie: á ¿eo trar^ipní ;lja9í aguas, 
en^Ic^ f«iegQ& y« en ]m • tapipestades ; ¿ 
lubir laa tnoiitaAf^'vy ^y baxar^é los.pre<t 
d:picÍQ8. Yeiakk aqui f>roiiiiaQ á todo, Muy 
iíichoso será rai^ ^eoels solamente labon* 
dad de obligai'le^4:;y^.ccuidu?ekle vos mis^ 
mo» Ea fiu 9 yorme re^igno^ enteminen^ 
4a, en. yuedtraa máuosv y: me wmeto á 
iodQr'}o que^: rgostiredea hater.de mu 
aear pbr Tuestra^bondad v 90^fm yn^^ 
torjí jjjatkda:^: ^Ileiiga :uo arrepeotimieu-' 
to ei^tremo de mi miserable vida' pa-* 
sada, Confieso mis abominaciones 9 y ha-^ 
go una firme resolución de no ofende^ 
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ros mas 9 si sois servido de asistirme coil 
vuestra afjítíisí: 



Eus. Yo te prometo de la parte de 
este bueñi Señor crucificado por iioso^ 
tros , que te dará las gracias necesa-» 
rías, pSLr2L Cumplirle tocfo lo que le ptCm 
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;«iei;mísHm>; infinito. Siguen los Santos 
•^rmitaoos.* San : : Juan Bautista les prcs 
.Mde , y baqe eon ellos lo que hizo con 
9tt amado Maestro , á quien precedió en 
•iridá y miterte* íPero mira^ PhiJidoil, 
*jqüé bella tiK>pa de doncellas llega lo* 
;áá$ .vestidas de blanco! Son las santas 
y -puraí Yírgenes. Advierte que cada 
•ikna tiene. una hermosura^ luminosa ,y 
.nkgre^ y una palipa en Ja ^n1¿ino por 
••eñal ¿el triunfo que adquirió en las 
itentaciones de la impurida J ; - y todaís 
-cantan un^cántico en alabanza del Cor- 
dero ' puro 9 que murió por ellas y por 
«rii- Póstrate , Philidon , delante de la 
-jtfagestad augusta de bt grande Rey- 
una deFCielo, que camina delante. Es la 
'Sápta Virgen , Madre de Dios» que de 
dejos te echa* los bi'azos, como, hace con 
^an gnzd á todos los qile abrazan á su 
ouerido'H^oVy su Dios; ¿Conoces las 
«lete hertnokiras , que siguen á esta bc^ 
/Jlar tropa- ??^! Repara que las- tres que ca- 
-raiman las primeras; de laá qualés la un^ 
•tiene una xtuz, otra dos niños á sus 
pechos ,f.iH tercera una áncora ; ^son 
•íatf-tres divinafeyirtudesla IFe^ la Ca- 
ridad y li Bsperansa :> y lo^ dtrais q«e 
i«iiis siguéki r^ion las ¥ir tude cbristianás, 



jú}i9 dé la^Citiridad. La postvera tropas 
fluc al fia< sale ¿recibirte j ^es la de tá 
il93 Jas gracias de Píos v que* parece qm 
DáfniDan: volaadp 9 segua rólen golosas 
4 recibirte, . . ' "* 

. 5. Pe todó^estos'^ y acjiíelfas que vie- 
nen á honrar lü* ^ntrada^ nd hay mas 
que ' una aok destinada, para andar i 
4tw lado / y para $ervirte de guia ea 
^odofi los lugares de la vjlU -del inte* 
irior^ Eétaeglq bella y diHcc humií* 
dadt Y has de saber que ceijto «a l^ii 
moradas* jdé lee anrahalé9 Ivas visto que 
|a*:«obebbia'>.se metía cñ todt^" ccb yi 
amor propio V 7 'daba 'todos^ -los gustor, 
|iera gastándolq t»do4 [la'hutnildaá 
ííl contr^rio^^vavpor todo^^ yí se mete 
^¡Xi todo w lai' 'villa del interior. 8m 
ella ninguM puede» adelanUr nn pa* 
ao ; .ella- da lo$' mejores agosto»* ¿ todo^ 
que es bieh cooiTario de*'gastarlo todtfe 
ella sola ¿a quien todo lo perfeccioníH 
y que al fin-átodo da ?el jA^eoio' ,• la- ocfc 
roña y Ia>' gloria. Mira con ieitté duliiii 
ra- de cara* se í te pi^$entav'^ Mira t^oA^ 
toma siete: graSas para qu^dav-al jred<& 
ctór :de? ti en • jtii entrada ^ y'pbr 'tcxiok 
l0s lugares ide k villa ^ jiof dónde :'.Dit)ü 
qjneripá cjne^te conduMaf £eea por-¿^ 
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* fVttr mtrft ^^ .PJhUidon , detras dé ti íak 
l)emonios echados por los Angeles ; y 
que rehíentaii de rabia de verte entrar 
mil esta villa , y de que le les hayas 
éscapaclo. 

^''/PbiL Doy gracíiis á-Dios de que 
fpe haya librado del poder de estos Am 
geles de liniebte., y de que me haya 
/transportado ( .de un golpe ) al Rey- 
no de su. Hijo » y asociadome con to- 
das 0stas áfiíahles compañias* de Bien^ 
jnreaturados. ^.,.' •> 

v^f Etts^. . Advaarte , que no hay ningu<i 
|ao de estba t tropas innumerables x¡vké 
te han salido. al encuentro 9 que no 
tníya pastido' por :el pequeño postigo de 
la gran puerta' de 1¿ Fef/Mas son espí« 
jritus puros:,' sutiles y 'ligaros , que pa-^ 
Mtt sin trabajt^ por los: lugares mas* es* 
trechos , y, todos en un mocóeñto , ^n 
que hayan '.ipeáester aguardar unos á 
0tros párapasár^ Esta mi^i^fica' puer-^ 
4a. esl ^l;ioedio*de un grande edificio fa^ 
luricaido • dobné firmes andamentos , y 
que 6Írve*"dc!.in(t>rada á. las tres Virtu^ 
dea diyinaá.la .Fe , la -Esperanza y Id 
£íáridadw;l^- aunque esta* puertas de! la:Fe 
sea : granicé* y 'tl^gná de ;aei^vir de ehtra-^ 
¿art^'ital isttla ;íxio .obstaateoBo se ea>* 



IIV' sido: por eK'peqtieík) fjostigo qué 
es muy baxáy poF lo qual la fanmildad 
tQ advierte:^ qae te baxe»*lo'iiias que 
puedas pai» entrar sin herirte la eabe*^ 
za. Con todo eso 'te advierto , que esta 
es solameiite :1a puerta dh las prune^^ 
ras defensas de la ' villa :•'. porque la Fé 
es la que cuida de las fortificaciones 9 y 
Que gobierna jtxydas las defensas' de eñ* 
ta- admirable villa. Y, si has sido red*^ 
hado magníficamente ed esta ) primera 
puerta , sabe. ? que serásf ' «recibido -auii 
loas magníficamente en: la seígmidai v 
c' .HhiL Llenaisme de goxo'ppr'mara^ 
brillosos efectos , y por mas: maravillo- 

Bas éspersm^as..; x • j 

> . Eusi Yes aquí que ya entraste ^ y 
^Be estás ¡debalK) de esta; ' obscura bó« 
»Yeda 9 en la qual hay docí pbertas' : la 
iQUC| está. • á imano derecha conduce « A 
•qúarto de küFc';, y'ladelá roano Í2^ 
.quierda conduce á la de- la Caridad. Y 
^stos dos x{uart6s^baxos,' 'pata» mayor 
«firmeza de! ju^. ¿fundamentos*, y' de las 
;ibrtifícaeionesde la villa y-nb tienen nin- 
gunas ventanas^ ni abertura alguna. £1 
de la Fe es el más obscuro^ n sirve solo 
.p^ra guardar lof viqos iitulo^ y regi^ 
«tros de.las;ja0sasA^e k ctocisnsea. .AUi 
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dentro itnl:|ajdr.eáia ditm' yirtiuá ct>ti 
iina industria. imperceptiUe-t «lid pe^ 
üetra el< Cielo mismo odp un arte íií>¿ 
éoftiprehettdilüb^ y por * un* acdo «aeto^ fir<i 
tde de con&lüM- exi Diód 4 dé díetlté ltie« 
go armada dbl fóclet djél itwmo Dlost/ 
Y 'al* pur|to-:todoéilo8 iDeteonids hújem 
]&é «iifiírmt^daides desaparecen v Ips^ma-» 
i^e^ sé abretí^^ílos irios vüeltsn átrat^ ^1 
sol te paira ^ y todos loé! eleúiéatos tiem;^ 
l>lan dclanfe de la fuei^za de Sü8 miíá-^ 
gras. AM denlci'd hay tami»en mtiehof 
Velos tta^iéoár J mtichosisecretos dd 
^ielo se(i^ijiltadoS< AUiifisláil itámbíeír ío$ 
Misterkxsi divanes ^ y los ütigüstos Sa^rd^ 
mentos escondidos en gi^taa sombrías 
|r profundas ^vy en thqos éstos lugares 
•obscuros tiuignnd puede h^k* iiada ;• »i^ 
aloquaüidq le. place al Re^ de esta; ví^ 
Ala que <eié Daoís.^ ei^vW sus i luces pA^A 
-<^er> cismo 4 i y>^ el <{ue/sold puede daY 
líales IneéS^ sMaS» qiiaftido llegan «tstas'di^ 
wnas^antol^cbas ^ ^tédeó' los: ^ velos eaeti( 
i^los los secretos- son '.desoünfertds. Lifs 
•grutas ¿e W Místeriósí y *Sa»amen«¿b 
L$bn < entonces > mas •. tüminosat *que el soi, 
<y parecen todas brillantfefs de diamatt- 
•ees i f dé otras mil piedras preciosas. 
iVensevadoiii'ableá mM^mtíalea de agiiíi 



viva- 9 que corren sin cesar en andhai* 
tazas cle<záfir, y que se * vierten en ^if 
yersps arroyos agradables ^ cuya arenad 
es de or6 puro, y cuyas guijas son^^d^ 
perlas. T todas las rícfúétá9 ^ la tüft^ 
ra no tienen nada comparable á' la níé*» 
ñor beldad de una de Cistas treé grut^ 
profundas de la* morada de ia-Wé^ qua^ 
do sus tinieblas son disipadas por* la# 

divinas luced/ • *' .'. '-i 

El quarto de la Cak^ida^^^stá al otr^ 
lado de la> bóveda dé^ld pttí^rta , y se-^ 
ría tan obscuro corno eí otro , lídté^ 
niendo ventanas ; porque la Caridad M^ 
tá toda encerrada en si íkiisma , y lát 
tan poco curiosa , que no quiere rñü^i 
por defuera^/ ]Pero su aiojámi^nto no'cte^ 
xa de estar muy claro tkk los (uégtü 
y por las antorchas a^ái^tés que eHk 
enciende en todas las 'cámaras ^ y en 
todas las escuelas; las qu'álés arden J[íóh4 
tinuam^nte ^ y nynda ' se apagan; ' Nd 
quiero emprender el bácette ahora- lá' 
descripción- de este maftivilloso quar^ 
to de la Caridad , quW ntérece se ékí^ 
plee un dia «bíero , y Ho^te puedd há^ 
blar por ahora sino dé 'aquel dé Ik 
bella y agradable Espei'ánto , q^ae jesVá 
aposentaba . en el quart é alto , superkíf 
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i'eatosdos. üíp porque ella^eaornt ooble 
que. las otras, dos : porque Jos quarto» 
Q)(49.ali08 uo son los mas > honrosos. Sií 
<|t^arto es mnj alegre , tenicpdo sus bó* 
ikiQdas y sus ártefipnes adornados de ua 
•mlUpn de esmeraldas briUantcs ; y sus 
largas galerías pintadas de diversos pai-» 
Sj^fs alegres ,7 tambiei):! abiertas á los 
«fl)x^ <^oa sus. Jpalcones que descubren 
perspectivas , donde la vista sé extien^. 
4fi\Á Id ¡ufinitd^f'lríJdQ su quarto es muy . 
clarQ , siendo^ hermoseado con grandeá 
ventanas ^bieirtas hasta abaxo con bal^ 
CW9» por defuera, por loa quales pue- 
4f yersjs eV Cielo de. todas. parte^i Ella 
tiene, j^rdiiies. en los terrados .que des^ 
c^|>r^n tod^J^ica^a llenos de. naranjos, 
que llevan flores en todo.rtiftmpo , don^ 
lífl\se pasea , para contemplar él Cíelo 
goQ mas lib||i;(;ad. Y en merJk> de estos 
jardines de teredos, esCijlevantado el 
tí^freon de. todo el palaciq ^-que está 
.í])ierto por, tpflaj partes ; donde ella se 
alftja ordinariamfiPte ^ dondV está sea* 
tada <!erca de. las vedtatiaft^ • donde se 
alegra en mirar el Cielo » íaas a su 
ipa&to: y en.el^qyal tiei^e Q<witinuamen-* 
|e, puesta la. vis^. La Hu^iUdad va y 
í^fP^ i estp9, A?es.quartQfib,; yi^eacomo 
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la criada que hace toda la obra con 
una actividad continua , y una dulzu- 
ra admirable. Ella va muchas veces al 
quarto de la Fe sin antorcha ningu- 
na 9 y sabe muy bien hacer su obra en- 
tre las tinieblas: ella visita sin rüidó 
y sin luz los Misterios y los Sacramen- 
tos en sus grutas sombrías, y allí los 
abraza y los honra , y ella medita con 
ellos sin tener la curiosidad de verlos 
descubiertos. Después bebe secretamen- 
te del agua viva de estas grutas en las 
tazas de zafir , y en los arroyos que 
corren entre las perlas , donde se con- 
tenta con resfrecarse ein tener ningún 
deseo de satisfacer su vista. Quando va 
al quarto de la Esperanza , ella se ale- 
gra en k)s jardines de los terrados , don- 
de planta y entierra las pepitas de fru- 
tos deliciosos y' de sustento ; después 
va por todos los balcones de las ven- 
tanas del quarto inferior , donde en 
grandes tiestos de porcelana , que están 
por orden sobre poyos , siembra granos 
de flores inmortales; pero ella está mas 
continuamente en el grande quarto de 
su madre , que es la Caridad , donde 
tiene su vivienda á la entríida , porque 
es la portera , y la que ca^i lo hace to- 
Tm.ll. O 
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do en está grande casa : y que introdu* 
cea todos los que quieren entrar eii 
las escuelas. Mañana te hará entrar , y 
te conducirá por todo ; mas por este diá 
debes contentarte de haberte, hecho en- 
trar en esta puerta de la Fe , y deba- 
xo de esta bóveda ; desde la qual no 
podrás pasar , para entrar mas adelan- 
te hacia la puerta de la villa , hasta 
que haya^ pasado las escuelas de la Ca« 
ridad. Y debes estar harto contento dé 
ti mismo por la gran jornada que has 
hecho, para entrar en esta puerta de las 
defensas. Esto es harto para un hombre 
que ha pasado la noche sin dormir ; y 
has mene^er reposar hasta mañana, aun- 
que me aseguro , que la fatiga de esta 
entrada te haya sido* muy agradable. 

PbiL ¿ Qué de gozos me haces yá 
sentir desde la entrada de las defen- 
sas de esta bienaventurada villa? Con- 
fiésote que de todos los placeres de las 
moradas de afuera , que yo tenia por 
tan grandes , no hay ninguno que se 
pueda comparar al menor de estos, que 
me has hecho gustar este dia ; asi en la 
magnificencia de la entrada que se me 
ha hecho , como en la riqueza de los 
quartos de la Fe y de la Esperanza , que 
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me hqs hecho ver. Y hay apariencia que 
el de la Caridad no es menor: y que lo 
de dentro de esta villa deliciosa no se- 
rá menos deleytable que la entrada de 
6us defensas , qué no son aun sino lo 
de afuera . 

, Eus» Yo te be prometido de hacer- 
te gustar siempre placeres de mayores 
en mayores , y ves que no te he enga- 
ñado hasta ahora. 

Phil. Puedo bien decir , que este e^ 
el mas dichoso dia de mi vida , y que 
me deberia contentar con la felicidad 
que gusto : pero no puedo reusar toda 
la que aun me quiebres hacer gustar» ' 
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*" DIALOGO XII. 

DE LOS DELETTES 

V 

DEL espíritu. 

De las Virtudes , ó bijas de la Candad» 

La humildad^ la obediencia , la benignidad^ 

la fureza^ la paciencia , la oración , y 

la mortificación. 

EXTSEBIO 9 PHIZIDOK. 

, Eus. Jl bien, Philidon , ¿has dor- 
mido bieu esta noche? 

Pbil. -Sí , amado Ensebio : he dor- 
mido« muy suavemente ; porque ayer á 
la noche 9 después de haber renovado 
aun i^is arrepentimientos^ mis lágrimas 
repasando por mi memoria mi mala vi- 
da pasada : y después de haber hecho * 
firme resolución de vivir otra totalmen- 
te contraría ; pedí la gracia á Dios. Ha- 
biéndome acostado , y hecho también 
algunas oraciones y meditaciones ; me 
pareció que nuestro Señor Jesu*-Ghristo 
tuvo la bondad de abrazarme , y que 
me dormí á sus pies. / 



v. 
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Eus. Y bien : ¿ habías jamás gusta- 
do placer igual á ese dormir á los pies 
de Jesu-Christo ? Porque este casto 
amante da dulzuras admirables que no 
están mezcladas con algunas inquietu- 
des de las cosas del mundo , por el gran 
menosprecio que da de ellas. ¿Y podias 
imaginar cosa tan dulce como esta paz 
del espíritu , que la contrición trae con- 
sigo? 

Phil. Es verdad que jamás he sen- 
tido dulzura igual. Yo quedé dormido 
con esta dulzura , y desperté con esta 
misma dulzura. 

Eus. Tú comienzas á conocer quan 
gran voluntad se manifiesta á una per- 
sona , quando, se la de&éa la paz de Je- 
su-Christo. 

Phil. Es desearle la mayor dicha del 
mundo. 

Eus. Confiesa que jamás has gusta- 
do nada tan dulce como esta paz , ni 
hallado vianda tan deliciosa , ni vino 
tan excelente , ni íruta tan sabrosa ; y 
que todos los placeres de aquellas be- 
llas moradas de los. arrabales que ha- 
Ijabas tan golosos ; y todas aquellas glo- 
riosas victorias , y aquellos triunfos so- 
berbios con que los sabios se lisongean 
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en el palacio de la Filosofía , no tienen 
nada que se -acerque á la dulzura de 
esta paz. 

PhiL Confiésote que ahora meíios- 
precio mucho todos aquellos gustos en 
comparación de esta dulce paz , porque 
es una cierta, calma deliciosa que en- 
canta , y que da una gloria incompa- 
rable : porque se reconoce que nada de 
este mundo es capaz de mudarla. 

Eus. Tú , Philidon , comienzas á 
gustar de Dios, pues que gustas de su 
paz ; y juzga qué gusto tendrás , quan- 
do gUsStares á él mismo. Varios , pues, 
con esta paz de Jesu-Christo á visitar 
el quarto de la Caridad. Ella te condu- 
cirá voluntariamente; porque es aquí 
donde habita. Mira la dulce Humildad 
que viene á recibirte á la puerta : es 
la hija , la portera ,, y la mas activa 
cria(]a de la Caridad. Mira qué cortés 
y modesta es. Ella te lleva á su quar- 
to, que sirve de entrada y de paso á 
todos los quartos de sus hermanas , y 
al- de su madre, que está len medio de 
todos los de sus hijas; por los quales es 
menester pasar como por otras tantas 
escuelas , antes de llegar á la Caridad 
perfecta. Y aunque en la casa de la Hu« 
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xnlldád los techos sean tan baxos , que 
obliguen á baxar continuamente la ca- 
beza : y no haya ni doradura , ni orna- 
mento alguno : no dexa de ser tan agra- 
dable , que los que en él viven , no es- 
tén los mas contentos del mundo , y le 
prefieran á los mayores y mas ricos pa- 
lacios de la tierra. No hay escalera pa- 
. ra subir , porque todo se hace en ba- 
xo. Pero hay escaleras para descender 
á ciertas cabás, ó abismos ^ por los qua- 
les se puede baxar hasta el centro de 
la tierra , y aun mas abaxo. 

Phil. No hay alguna cosa mas baxa 
que el centro de la tierra. 

Eu5. Si ^ Philidon ; porque hay el 
calabozo del nada. 

PhiL Pero nada es mas baxo que el 
centro de la tierra. 

Eus. Es verdad ; pero este nada es 
aquel calabozo del nada , donde se gus- 
ta de los mayores placeres del mundo; 
del qual te he dicho ya alguna cosa los 
dias pasados. Estas escaleras, para ba- 
xar , son hechas de una invención ad- 
mirable por un grande y excelente ar- 
quitecto. Porque quanto mas se baxa, 
roas ahp se sube. Así quando se puede 
ir hasta el centro de la tierra , y has- 
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ta el calabozo del nada ; se halla el qtié 
desciende levantado por una máquina 
incomprehensible hasta el torreón de 
la Esperanza , y hasta dentro del cie- 
lo mismo. Y ninguno vuelve á subir por 
estas escaleras admirables , porque á 
proporción que ha báxado , se siente 
levantar de golpe por esta máquina iur 
visible. 

Phil. Esta es una bella invención: 
y este arquitecto era admirable. 

Et4S. Este grande arquitecto es el 
mismo Jesu-Christo ; y nunca imagina- 
rias en qué' lugar inventó esta dichosa 
máqi^ína. 

Fué ^n el vientre sagrado de la glo- 
riosa Virgen , donde estuvo nueve me- 
ses enteros con una paciencia inconce- 
bible , meditando esta incomparable in- 
vención. Porque habiéndose abatido allí 
dentro hasta nuestro nada , forjó unos 
movimientos divinos , para levantar- 
nos de este nada hasta el cielo. Ya te 
he hablado de los grandes gustos que 
fie prneban en este nada : y que con- 
venia bien que el Hijo de Dios hubie- 
se tomado grandes placeres en él ; pues 
su mayor gozo es hacer parecer su bon- 
dad 9 y jamás ha hecho parecer taa* 
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to sü bondad , como aniquilándose. Pa- 
ra hacerte , pues , comprehender estos 
gustos del nada 9 sabe que en las cor- 
sas del interior se hace todo al contra- 
rio de lo que se hace en las del ext©» 
rior. Porque en el exterior , que es de- 
cir , en las cosas del mundo , el mayor 
placer y el efecto , según parece , del 
mayor ánimo , es de levantarse y de en- 
grandecerse y de juntar y acumular 
continuamente tesoros sobre tesoros, ho- 
nores sobre honores, afectos sobre afec^ 
tos 5' y odios sobre odios. Y en las co- 
sas del interior se hace todo al contra- 
rio ; porque el mayor placer y la ma- 
yor valentía está en abatirse , en mo- 
derarse , en despojarse , y desasirse de 
afición y de odio , en hacerse menor de 
mas en mas , y en volverse al nada , de 
donde salió. Entonces Dios , que ama 
trabajar en el nada , sobre el qual fa- 
bricó todo el inundo , toma este nada, 
á que el hombre se reduxo; y traba- 
ja en él , y hace una obra perfecta que 
ama , como obra suya sola , en que no 
está mezclado nada de terrestre , ni de 
impuro: y la levanta hasta á sí , y la 
une al fin consigo mismo. Asi en este 
nada , donde la bella humildad nos ha- 
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ce descender por estas escalerat admi- 
rables , se gysta de placeres todos divi- 
nos ; porque quanto mas se desciende, 
mas se siente ser levantado de goljpe 
hasta Dios , y unido al mismo Dios. Y 
viéndose el hombre levantado del na- 
da hasta Dios , gusta en alguna mane- 
ra los placeres que Dios recibió en aba- 
tirse hasta el nada. 

Phil. Dicesme cosas agradables; y 
comprendo bien que los placeres que 
«e reciben humillándose y aniquilán- 
dose 5 deben ser divinos ; pues han sido 
el placer del mismo Dios. 

Eus. Este pequeño qparto de la Hu- 
mildad no dexa de tener muchos apo- 
sentos y camarines tan bien dispuestos, 
que no hay perdido el menor terreno. 
El principal aposento es del conoci- 
miento de sí mismo , donde cada pa- 
red está hecha de una gran luna sola 
de espejo , y la bóveda es también de 
espejos ; porque todo este quarto está 
hecho de bóveda rebaxada. Es alum-^ 
brado de quatro fuegos de leña de ca- 
nela odorífica , que la Caridad encien- 
de en quatro grandes braseros 4^ ace- 
ro bruñido , y por siete antorchas ar- 
dientes , que tiene también continua- 
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jnente encendidas en un gran cande- 
leró de siete ramos , que pende de la , 
mitad de la bóveda. Todas las luces de 
estos braseros y de estas antorchas son 
de un fuego tan puro , que no hace 
ningún humo; y parecen multiplicar- 
se en infinito dentro de estos grandeí 
espejos de las paredes y de la bóveda, 
que se miran los unos á los otrosí lo 
qual da un gran placer á los ojos del es- 
píritu. Digote á los ojos del espíritu , y 
no á los del cuefpo ; porque has de sa- 
ber que ni las lunas de estos grandes 
espejos 5 ni este candelero de cristal son* 
del cristal de la tierra. ' Son hechos de 
una materia semejante á la de que se 
hizo el cielo cristalino. Y así no se pue- 
de ver nada de terrestre en todos estos 
espejos. Ninguno vé nada de lo que hay 
en su cuerpo. Y solo el espíritu , por- 
que es de naturaleza celeste , se puede 
mirar en ellos. Y no se ve asimismo, 
sino ve distintamente sus^ vicios , sus 
pecados , y todos sus defectos , y has- 
ta la menor de sus flaquezas. Los vi- 
cios y los pecados parecen tan horri- 
bles en estos celestes espejos , que lue- 
go se detesran ; y esta detestación es^ 
tan poderosa , qu^ los arranca del es- 
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píritu , y al punto iio parecen -mas en 
los espejos. Los defectos no son tan fá- 
ciles de desterrar , despuep que se han 
conocido en estos espejos. Mas poco á 
poco se corrigen , y al fin se dexan con 
el socorro de la humildad y de la gra- 
cia de Dios , que acompaña continpa- 
mente á los que trabajan en corregirse 
en este aposento del conocimiento de 
sí mismos. Quanto á las flaquezas- bu« 
manas ; se ven todas en estos espejos: 
pero como están connaturalizadas no • 
se pueden fácilmente dexar. Solamente 
*se estudian para procurar domarlas. 
Mas es necesario combatirlas sin cesar, 
para desasirlas del espíritu , el qual 
viéndolas siempre en estos «spejos se 
humilla. 

J?hiU Estoy asombrado con las ma-. 
ravillas de este admirable aposento del 
conocimiento de sí mismo. Pero te rue- 
go , Ensebio , que me digas : de donde 
procede , que nuestro espíritu mira mas 
voluntariamente por defuera que por 
de dentro de sí rnismo;y que parece, 
que nada teme tauto , como encerrarse 
en sí mismo. , ' 

Eus. Eso procede de la soberbia y 
del amor propio. Y no obstante no hay 
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mayor señal de flaqueza 4e espíritu^ 
que el no amar el quedarse en si mis- 
mo ; como tú ves que las mas misera- 
bles personas del mundo .aman el estar 
fuera de sus casas , y no hallan ningu- 
na peor que la suya. Los Reyes al con- 
trario aman su habitación , y no hallan 
nada fuera de sus casas , que no sea pe- 
queño ó mediano. Asi quando somos 
Reyes en nosotros mismos nos conten- 
tamos de habitar como en nuésfra mo^ 
rada de reposo y de delicias; y todo lo 
<le fuera de nosotros mismos, nos parpr 
ce como nuestros subditos , y comp 
nuestros esclavoa, que nos parecen indig- 
nos de nosotros. Advierte , que quan- 
do salimos fuera de nosotros , para pa- 
searnos por otras partes , somos echa- 
dos fuera de nosotros por una parte de 
nosotros mismos, que es decir: por nues- 
tras inquietudes , y por nuestros desór- 
denes. Como un marido , que teniendo 
tina muger de mal humor, se halla obli- 
gado á salir de su casa , no pud leudo 
soportar mas el ruido y la tempestad 
de esta mitad de si mismo , que habita 
€n ^lla. 

PhiL Es cierto , que el ser Rey y 
dueño de si mismo es un repodo y 
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una dicha admirable. 

Eus. Nota , Philidon , el desorden 
qué causa en nosotros la soberbia y el 
amor propio. Nuestro espíritu por su 
yasta extensión cree ordinariamente, 
que quanto mas aleja sus conocimien-' 
tos ; mas hace ver su grandeza y su no- 
bleza. Así él se place en volar hasta los 
cielos, 'para contemplar la diversidad 
de sus movimientos : para medir los as- 
tros : y para contar todas las estrellas. 
El corre toda la tierra para saber to- 
do lo que contiene , y todo lo que pro- 
duce : y penetra por la misma curiosi- 
dad hasta los mismos abismos. Pero él 
no debería de ir tan lejos , pues que 
no es allí su estudio mas necesario ; y 
en lugar de volver sus meditaciones so- 
bre las cosas de afuera , debería medi-*- 
tar sobre sí mismo , y aprender prime- 
ramente á conocerse bien , que es de- 
cir : á estudiar las flaquezas de nuestra 
naturaleza, los defectos de nuestro cuer- 
po , y de nuestra alma , los apetitos 
desarreglados de nuestros sentidos , los 
arrebatamientos de nuestras pasiones, 
los medios de domarlas ; y la excelen- 
cia y la fuerza de nuestra razón , quan- 
do podemos hacer de suerte , que ella 
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sea en nosotros la que mas mande. £s-^. 
to es lo que el espíritu debe hacer : y 
por la soberbia lo hace todo al contra-^ 
rio ; porque no hace sino correr fuera 
de sí mismo : y quantos mas conocí- 
mientos adquiere por defuera , tantos 
mas se pierde : y luego el amor propio 
hace , que seamos mas cuidadosos en 
estudiar los defectos ágenos , que los 
nuestros ; porque creemos ser mas per- 
fectos , quanto mas males conocemos en 
los otros. Y al contrario : nos hacemos 
peores dexando el cuidado de corregir- 
nos , para corregir á otros por una pre- 
sunción loca , é insoportable: y dexa- 
mos nuestros propios negocios para cui- 
dar de los ágenos : no atendiendo al 
provecho del próximo , sino por reci- 
bir el contento de haber conocido sus 
defectos. De esta manera no conocemos 
nada , ni en otro ni en nosotros mis- 
mos; porque no podemos conocer el in- 
terior de otro , y somos negligentes en 
conocer el nuestro. Y quando estudia- 
mos en conocernos bien á nosotros mis- 
mos v conocemos á los otros por este me- 
dio : porque todos Ids hombres estáti 
sujetos á upas mismas enfermedades ; y 
por el conocimiento de las nuestras ^^ y 
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de todos nuestros desórdenes interiores, 
y de todos nuestros defectos : y por los 
medios qne empleamos en repararlos, 
podemos mucho mejor juzgar de las en- 
fermedades^ de los vicios , y de las vir- 
tudes de los otros. Esta es , Philidón» 
la ventaja que hay en pensar en conor 
cerse á sí mismd , antes que en pensar 
en conocer á los otros : que cono-^ 
cÍ6ndose á si mismo , se conoce en sí á 
los otros , sin haber menester conocer- 
los en ellos mismos. 

Phil. Confieso que me has dado una 
l)uena lección en este admirable apo- 
sento del conocimiento de sí mismo. 
Prosigamos , te ruego , en ver los otros 
quartos de la Humildad. 

Eus. Después de la humillación, que 
nace del estudio , ^que se hace en este 
hermoso aposento del conocimiento de 
8Í mismo , se pasa á un camarin , que 
se llama confesión de su flaqueza. T 
aunque sin compostura y sin hechura 
alguna , es tan agradable á Dios , que 
se place mucho , quando visita este 
quarto de la Humildad, y no reusa na- 
da de lo que le piden los que se hallan 
en este camarin. 

Desde éste se entra á otro que se 



l>Eli espíritu. AaS 

llattiá : la desconfianza de sí mismo 9 (|iie 
está adornado de pequeños qnadros de 
historias , de los que fiándose en sí mis- 
mos , cayeron en grandes pecados , y ^ 
en extremas miserias. Y desde este ca- 
marín se entra también á otro , que sé 
llama : la confianza en Dios: donde es- 
tán los qnadros de las historias de la 
Santa* Escritura , de loé que confiando 
én Dios en sus mayores flaquezas y rái- 
6erias , fueron milagrosamente sostenidos 
por el divino socorro, Y este camarín 
recibe *luz por una grande abertura en 
la mitad de la bóveda , por la qual en- 
tra el día del quarto alto , que e& la vi-' 
vienda de la Esperanza. . /' i 

Phil. Esta vista está bien ordeiíada, 
y da tina grande alegría á este ca-' 
jwarrn. ' 

Eus. De aquí se entra á otro ; que 
al cóntt-ario es muy obscuro , y riada 
éte vé en él. Llámase': la abstinencia d¿* 
toda fcimoáidád. Y aunque es tah'obs- 
4iuro 5 ¿s iio obsítante de * todas las es- 
éuélas de la Humildad , en la qué sé 
dprérid^n mas útiles lecciones ; porque^' 
rió viettdo tíáda , no se admira riada ; y* 
rio y driiir árido riada ; nsida se desea'; y 
xio déseaTido liada , no se' peca. ' > 

Tomo IL P 
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. Phil. ExplícaiQ^ e^ un poco mas. 

Eus. No sabes ¿ que de la vista de 
una cosa , que parece bella viene la 
admiración de ell^ : de la admiración 
viene el deseo ; y del deseo viene el pe- 
cado? 

Por exemplo , si miras una muger, 
hallándola hermosa la admiras ; admi- 
rándola , la deseas ; y deseándola , pe- 
cas. £n acostumbrándose^ pues , poco 
á poco á no mirar 9 ño se desea mas : y 
no escuchando mas con curiosidad , no 
ie oyen mas palabras frivolas , ni otraa 
cosas dañosas. Así se aparta el hombre 
del amor de todas Jas cosas ; y viene 
poco á poco á la insensibilidad de to- 
das las cosas ; y este desasimiento ente- 
X.O de toda cosa criada » es absolutamen- 
te necesario en esta villa del interior, 
^á quien quiere brevemente gustar de 
píos , y unirse con él. Porque Dios no 
quiere segundo, ni se' llega jamás á lo 
que se acerca á. otra cosa que á él, Y 
así como en las^ corporales el ayre na 
dexa ningún vacío ; y tan presto como 
una 908a está vacia de alguna materia 
qué. la ocupaba ;,el ayre qv,e no sufre 
ninfirun vario en la naturaleza entra lúe- 
gb , y la llena enteramente ¿ a^ en las. 
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cosaB del iatj3|rior : tan pronto como el 
alma ha hecho salir de sí toda afición 
y todo aborrecimiento 9 y e3tá entera- 
mente vacía de toda cosa criada , y al 
fin de todo lo que no es de Dios; al ins? 
tante el mismo Diqs , que no puede su- 
frir ningiin vacío en las <:osas del espí- 
ritu, como el ayre en las cosas del cuer- 
po ; entra en el alma » y la llena. Y es- 
ta gran dicha- se adquiere principal- 
inente por la abstinencia de curiosi- 
dad : por la qual se obvia á toda aficiQqi 
y 'á todo aborrecimiento , que puede 
placer despuesf qae uno está bien pur- 
gado , y desasido de toda afición y de 
tpdo aborrecimiento antiguo. 

. . Pbil. Ahora entiendo bien esfo , y 
reconozco que la curiosidad es muy da- 
fiosa. 

Eus. Es casi la madre. de ...todos los 
vicios 5 y de todos los pecados : y ella 
e.s aun mas dañosa para lo que toca al 
espíritu , que para lo que toca al cuer- 
po. Porque de la curioaidad de sabejf 
nuevas , y de entender las .palabras ,6 
secreto* ágenos ,* proceden las inquier 
tudes , las murmuraciones, las .sosper 
chas. , los malo$ juicios , lo? odios 9 las 

jouerellas , y las, envidias ^ y la absl^* 

p^ 
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nencla de curiosidad es al contrarío la 
, madre de la tranquilidad del espíritu» 
y de la inocencia. 

PhtL Es verdad ; y confieso que en 
ieste camarin , donde nó se vé nada , me 
has dado una lección muy clara. 

Eus. La Humildad tiene luego otro 
camarín , que es también muy som- 
brío 5 y tiene al rededor largos arma- 
rios de ^ évano negro y bruñido^ llenos 
de infinidad de gabetas , en las quales 
esconde y encierra todas sus virtudes^ 
todas sus buenas obras , y todas las gra- 
cias »que recibe de Dios , de las quales 
hace tesoros para la eternidad. No hay 
mesa ninguna « sobre que bagá jamá& 
muestra de alguna de estas cosas : so- 
lamente hay muchas sillas en orden, de 
diversas alturas ; mas ella nunca se sien« 
ta sino en la mas baxa y postrera de 
todas. ' 

Mas allá está el camarin de la su*- 
misión del sentido propio al ageno : f 
dé' la nialá opinión de sí mismo : y de 
la buena opinión del próximo. El es 
muy baxo , y es menester baxar con- 
tinuamente la carbeza. Luego se sigue 
el aposentó del menosprecio de - todad 
las cusas mun'daiias: doddec están árten 



I 
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jados por tierra los bienes vlp^ deley^ 
tes , las honras , las alabanzas , el lus- 
tre y las pompad , qqe ella se huelga de 
bollar con Iqs pies ; y es el lugar en 
que toma sus mayores divertimientos^ 
£ste es , Philidon , el pequeño aloja- 
jniento de la humildad. 

'Pbil. ¿Cómo puedes llamarle pe-» 
queño , pues que contiene tan bellas, 
y tan grandes cosas ? ¿ Hay palacio en 
ej. mundo donde haya nada tan admi- 
rable como. e$t^s raras escaleras para 
descender;, como este maravilloso apo-* 
sentó del conocimiento de sí misn^, 
y. como todos, estos hermosos camari- 
nes? .'■ : ' . / ^ 
: Eus. TÚ . reconoces , pides^^ que 1^ 
Humildad en pequeño espacio posee ex- 
celentes cosas. Y, si hubiese querido de- 
tenerte m^^Jargo tiempo en. cada uno^ 
te hubiera hecho ver otras .grqij.des -ma- 
ravillas de. esta< virtud escondida ; pero 
era necesario^ vn' dia entero para refe-f 
rirtelas , y .aonyíene que te haga pasar, 
¿las otras • escálelas de la caridad. 

! PhiL Pésame de dexa^r e^te.agrada-» 
ble quarto de* «la, Humildad; . 
,] Eau Aunque yo haga pasar tu es-, 
piritu i otjTpfl^.quartos , es paenester.quc^ 



él se resuelva á no dexar jamás éste? 
porque ya «afbes , que -el ei8píritu tiene 
este admirable privilegio: qufe auttqné 
vaya á otra parte , nunca* dexa la mo^ 
rada de lo que ama. . ♦ 

PbiL Hago 5 pues , votó de amar 
siempre la agradable morada de la Hu-^ 
míldad , y de no déxatlá eñ mi vida. 

Eus. No sabrás hacpr vot^ , que té 
iea mas útil. - ? 

" FhiL Dudo que él 'palacio de la 
madre » quan grande pueda ser » sea 
mas bello, que éste de su 'hija la Hu-* 
míldad. 

Eus. Estas son hermosuras diferen- 
tes : porque el palacio de la madre há 
dfe ser mucho mayor , y^ inaáí magnlfi-^ 
co que el de las hijas; • • 

Vhil. Grdnd^ impaciencia tengo por 
verle, y te ruego queprontanaente pa** 
$emos por ^1 de las hijas¿ * ^ 

Eus. De^dé este qnarto^de la Hu- 
mildad se pasa al de lá Obediencia : y 
estas dos buenas hermanas justan tan 
mudas, que* parecen uña misma cosa? 
porque es tan sumisa -la una', como la 
otra. También' lá Obediencia se sirve 
de algunas ' camarines dé láf Humildad: 
cfómo'es de líi -sumisi^ijá la- volunta^ 
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ágená: ellas no tienen casi nada que no 
sea común entre 8Í« Y todas estas her- 
manas la Humildad , la Obediencia , la 
Mansedumbre , la Paciencia, y las otras 
hijas de la Caridad, tienen un mismo 
corazón , y son una, misma cosa. Por- 
que el que es humilde , es obediente, 
xnanso' y paciente ; el que es obedien- 
te , es humilde, paciente y manso : el 
que es mansa y paciente , tiene asimis- 
mo todas estas dichosas calidades. 

En las escuelas de las Virtudes fiu4- 
manas 6 del exterior se hace todo 
por el amor propio ; y en las escuelaá 
de las 'virtudes del interior se hace to- 
do pút 'el- amor de Dios , y se tie- 
ne por lo mas honroso hacer , lo que 
parece á los Paganos' ía mayor baxeza, 
qtie ésV humillarse, obedecer y sufrir 
por el amor de Jesu-Christo , porque 
Jesu-Christo nuestro Maestro ha' hecho 
esta» cbsás por nuestro amor estando 
en la tierra. Así en estas moradas de 
las virtudes, ó hijas dé la Caridad , que 
no es otra cosa que el amor de Dios, 
«e Qci]][^n en la mas dulce, y en la mas 
gloriosa de todas las cosas que es : la 
de imitar á Dios. Y no se tiene otro 
modelo que á Jesu-^Christo mismo 9 Dios 



y Hombre; ej quat en qxianto.boiaabr© 
se hizo imitable por los hombres : .y en. 
quaato Dios ha ?hecho , que esta imita-^ 
cion sea toda glorjosa y toda divina 
por, la unión de la naturaleza divina 
,cou la naturaleza humana ^ que está en 
Jesu-Christo. 

Pero había olyidado decirte , como 
6C hace el curso en, la escuda de la Hu- 
jnil.dad , para ipiitar .á Jesu-Christo. E9 
un curso de ijueve meses de estudio; 
porque como. Jesu-Christo estuvo nue- 
,ve meses enteros en el vientre sagrado 
de la Virgen ,. para hacer los. primeros 
exercicios de su humildad ; así^yestro 
espíritu debe considerar nueve meses á 
Jesu-Christo en el vientre sagrado de 
su bienaventurada. Madre ; y¡ allí me— 
d.ifar el proftmda abatimiento del Vejc- 
* b9 .Eterno , de haberse encerrado por 
la operación del Espíritu 3antp en la 
puj ísiraa sangre de la Virgen. En este 
esjtiidip de la Huipijdad se gusta de duU 
zuras admirables ;. y á medida que se 
medita sobre el progresp de e§ta pura 
sangre , de que.j^ forma e;! .pequeño 
cuerpo de Jesús ;, á esa misn^a medida 
nuesti'a humildad cijece : y ya te he di- 
cUo,que quantq ^Jf^ás .uno se humilla. 



tanto ina«: 80; Jevant^ en |4acfr y en 
gloria. 

'; PhiL Yq <;oiiiprehencIo bien que eq 
e8te curso de : nueve meses , en los qua- 
les se nifujiita , ;tados los dias sobre este 
abatimiento ^el Verbo Eterna, y sobr^ 
fiu progreso ll'^o ,de humildad y de pa^ 
ciencia, para hacerse hombre, seadelan^ 
ta uno mucho en la hun^ildad , y se 
gustan grandes dulzuras en estas me- 
ditaciones. , 
Eur^ Tú ves , pues , que esta escue^ 
la es admirabjei^ente útil ; y en todas 
Jas otras escuelas de las virtudes, ú de 
]aa hijas de la Caridad , s^ estudia asir 
jaáismo el imitar á Jesu-^Christo. > • * 
'. .. £1 quartQ de la Obediencia no.etr 
Jtá :en forma de aposentos ni de camat- 
^ines:. está todo. cortado en. Ifi rpc^i qn^ 
isirve die fortijicaclon á la villa del in^ 
terioi; ; y estft dividida en , treinta y 
tres cavernas, consecutivas;, que repr^ 
{^entap los treiirta. y tres anos de la vi- 
da de Ji^sjaf.C|bjis^p , la qual ha sido nn4 
cootinua..obedieacia.á sus padres mof^rt 

Las pjaertajs ó entradas 4^ estas can 
yernas saa todas, simples, ó naturales^ 
y. opqcst|is 1^$ tinas a las ptfa^; 7^^ 
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ten Tiñá lávga perspectiva de 'puerta»^ 
ó entradas en bóbedas rústicas ; la qiíal 
^s muy agradable á la vista. Porque 
áütique lá mayor parte de estas caver- 
Yias sean 't)bscu ras, hay luz en la pri- 
mera j eii' la; duodécima , y en. las tres 
líitimas/ Y sabes , que en las perspec-* 
tívas de tos teatros , estas mezclas de iá. 
'Cfbscurídad y de la luz hacen un efec- 
to muy agradable á la vista; porque 
ellas se fortifican por la vecindad de la 
Títtá óon lá 'btra ; y así la obscuridad 
párete rnas sombría , y la luz mas res- 
plandeciente; La primera caverna .re- 
presenta tt establo en que nació Jesu- 
Christo , lá Adoración "de los Reyes, y 
•Huida á Egipto : y esta caverna es alum- 
•bi*ada de débiles luces , las quales há-^» 
c^n que [íaé últimas parezcan mucho 
mas britláhies. Después de esta caver- 
íia htíy otrá^ diiez muy obscuras , y la 
duodécima tiene una dulce claridad, 
comler de fifí' Sol cjue nace , y en í* qual 
esté representadd Jesu-Chriito dispu- 
tando^ eoiV' ios "Doctores ; y llenándolo^ 
de confusión. Después todas las otras 
caverna^ s¿n* inuy obscura^ hasta la tri- 
gésimá.'MaV las treá últitñás son relum- 
brahtés píSt'las Ibrillatités claridades de 
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8US milagros ^ y de so transfiguración, 
que las hacen mas luminosas^ qbe>>el 
sol á fnedio día. En la última parece 
el jardín de Olívete , como fin y pun- 
to de vista de la perspectiva , y no está 
alumbrada sino por la flaca claridad de 
la^ luna. Todas estas cavernas son otras 
tantas escuelas de Obediencia; porque 
la vida de Jesu-ChristO ha sido una obe*- 
diencia continua , que rindió á Dios* su 
Padre, y á éus padres íportales: y qüaní» 
to mas las ^cavernas son-'obscuras , me- 
jor se estudia esta virtud de la Obe-^ 
diencia. Nuestro Señor ama tiernamen-* 
te á los que van á buscarle, y á escon-. 
derse con él en estas sombrías grutas dé 
»u vida escondida , y allí es dond^'meis 
tiernanifente abraza á' los- que le aman} 
y les da ew secreto las mayores léceio* 
nes. Y ¡ai fin se llega poco á poeo al 
jardín del Olívete, donde, sé estudiai^-^ 
ía grande Obediencia , que: Jesús rindíiá 
á líios su Padre, yendo al sangrieitto 
Sacrificio de la Cruz ;> y allí se apren^ 
de la perfecta resignación á la volun** 
tad de Dios , y á decíf todos k^siíttá) 
de la vida , y en todascosasr Padre 
etelestial , tu voluntid se haga ,i'y\tn<i 
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Vhil. Estas cavernas de la. Oliédlen- 
cia tienen alguna cosa de muy som- 
brío , y de muy dulce , y me parece 
que veo las hermo^s perspectivas ; y 
quanto mas las claridades de \m pri^ 
ii>eras cavernas son flacas , mas las de 
esta» tres últimas son brillantes, 

Eus. ¿Oyes , Philidon , el son encan-r 
tador de una dulce flauta , qu4 nos lla-^ 
ma al quarto de Ja. Mansedumbre ó de 
la :Benígnidad ? j qué duloasr olores se 
sienten á la entrada de este^ salón , que 
está adornado de una dulce pintura de 
oro-, de blanco, y de azul ; y- cuya bó- 
veda -se encorba dulcemente, y. rema-* 
ta. en media naranja! Tú oyes.ijambíea 
quatro dulces coros de música ^ que es- 
jtán al rededor en los balcones .ci tribu- 
naa balaustradas . por debaxOb ^En los 
quatro lados d^ las paredes del saloa 
estáa quatro grandes quadros :de pia- 
tuíca. "En la primera está Jesus^ ftiña que 
abraza y acaricia 'dulcemente ¡a la Vír-^ 
gCDTey Madre : en el segundo está Je- 
sús 'en su edad perfecta ,r que cpn una 
extresnn . benignidad hace ^céfcarse á 
hV:\m niños : en.ieiiter.9ei'o estápintado 
babl^r\do:C(C^^u}z^ra:4 la muger adúl^^-i 
tera : y en el quarto está reprefiénta^ 
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do llorando con dulces lágrimas á Lá*- 
zaro su amigo. 

£1 primero nos instruye á.ser man- 
sos como un niño , que acaricia su ma« 
dre. El segundo á tratar con todas per- 
sonas con la misma suavidad que se tra** 
tan los niños , acariciándolos. £1 tet*ce« 
ro á perdonar todas ofensas con be- 
nignidad. El quarto á compadecerse 
mansamente de los accidentes huma- 
nos. Aquí dentro mora la paz de Jesu- 
Christo con la mansedumbre de espí- 
ritu ; y los músicos son tan suaves, que 
no la turban : de suerte que él alma se 
halla en este bello lugar en dulce pla- 
cer , y en una tranquilidad maravi- 
llosa. 

Desde este salón de la Mansedum- 
bre , ó de la Benignidad se entra al del 
aposento de la pureza , el qual está em- 
pedrado de mármol blanco. Todo lo ar- 
tesonado hasta la altura de poderse apo- 
yar , y el friso por arriba , y el fondo 
llano son de plata cincelada; y la tapi- 
cería es de un raso de flores blancas, 
-fondo en plata. Quédate á la puerta, Phi- 
lidon, de miedo que las siiciedades de tu 
vida pasada no envieti álgun vapor que 
ofenda todas estas poras blancura.* Hay 
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quatro camarines en las quatro esqui- 
nas : el primero es de la pureza de los 
pensamientos : el segundo es de la pu- 
reza en el mirar : el tercero es el de la 
purera de las palabras : y el quarto es 
el de la pureza de las acciones. Y des* 
pues que se ha estudiado en estos qua- 
tro camarines , que son las escuelas pa- 
ra la pureza del cuerpo , se entra en 
el de la pureza de espíritu , llamado 
por otro nombre la pureza de concien- 
cia : que está todo artesonado de mar-» 
fil blanco , terso , y sin mancha alguna. 
De aquel se entra á otros dos camari- 
nes que se hallan consecutivos; el uno 
de los quales tiene sus paredes revesti- 
das de un acero reluciente y bruñido, 
como la luna de[ un espejo , y es el ca- 
niarin de la pureza de intención , don- 
de solo se mira á Jesu-^Chrísto en to- 
das las cosas ; del qual no se ve en es-, 
.tos espejos sino la imagen pura y san- 
ta. £1 otro camarín es todo llano síq 
ornamento alguAio : llámase el camarín 
de la pureza ó simplicidad de corazón: 
en él se ama solo á Dios por Jesu-Cbris- 
to^ y el hombre se desase de todo otro 
amor ; de suerte que en el primero de 
estos .camarines., que es de la ptnreza ¿9 
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intención , es el enteoduK^íe^ito solo el 
que obra , por no mirar sino 4 Dios; 
y en el segundo,. que es el de la puren 
za , ó simplicidad' de corazón , es sola la 
voluntad la que obra , ppr no amar si- 
no á Dios. Y allí dentro se leen las me-» 
jores lecciones para la vida del interior. 
Y considera que. en todos estos , lugares, 
no se ve nada , sino por la luz de los 
fuegos del amor divino , que están en-^ 
cendidos en estos braseros ; porque na- 
da se hace aquí , sino por la luz y el 
ardor del amor de Dios. , 

' PhiL Este quarto de la pureza de-^ 
be de ser muy agradable , y me pesa que^ 
me hayas detenido en la primera puer-^ 
t^a 9 y defendidopae el entrar., 

Eus. Quandó estuvieres bien puri-» 
ficado podrás entrar en él. Mas es ne-. 
cesario que pases primero por «I agua 
y .por el fuego. ^ r 

PhiL Yo no temo ahora el agua ni 
el fuego ; .y puedes decirme lo que es 
necesario que haga para purificarme. -> 

Eus. £1 agua es la penitencia que 
bace derramar lágrimas^ como has ya- 
derramado , y conviene ^ que jcontinúes 
pox mucho tien^po en llorar tus peca- 
¿^q% para layarlos con esta agua. FsrOi 
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aun ella nó basta , porque es necesario^ 
que los purgues también por el niega 
del amor divino, que es lo que te con- 
irei:fdrá estudiar muy bien ; porque sa- 
bes que el fuego purifica y limpia aun 
mucho mejor que el agua. 

Pasemos á la morada de la pacien** 
cia: esta habitación es muy triste, por- 
que es una larga y enojosa carrera sub* 
terranea , toda desigual, y sembrada de 
zarzas y espinas ; y pasando esta carre* 
rá se hallan muchas horribles cavernas 
de monstruos espantosos. Estos mons*- 
truos son la aflicción del espíritu , Ja 
enfermedad , el dolor del cuerpo , la 
pobreza , la vergüenica , el inenospre-* 
ció , la injuria , la calumnia, la injusti* 
cia , la prisión , los hierros , los supli- 
cios, y al fin la muerte. 
• Pbih ' Todos estos ' monstruos soá 
muy espantosos , y confieso que está. 

morada es' muy triste. 

Eus/ EHsi es muy triste cn-aparietí-* 
cia ; mas en efecto es muy agradable.^ 
Porque es verdad qué tonos estos mons- 
truos que 4a paciencia mira' ióon ojos éx-* 
teworés ,* Sótf . inuy espantosos ; pero lo 
que vé eon' los OJOS Ínter l6i*és es níuy^. 
i^füdabiéry inuy dulce; ' iPórque es éí' 
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mismo Dios que está en el centro de su 
corazón , el que la llena por de dentro 
de gozos 9 tanto mayores , quanto las co-^ 
6as qué la acometen por defuera son 
anas enojosas. Y en las cosas del intje- 
rior quanto mas los go^os son interio^r 
res , tanto son mayores. Estos lugares 
que parecen tan tristes por sus funestos 
objetos , son duplictidamente esclarccir 
dos por los fuegos del. amor divino , que 
alumbran por todo, y que parecen mas 
vivos y mas brillantes que en otra par- 
te ; y por los grandes resplandores que 
toda esta carrera subterránea recibe de 
lo alto , y que toma prestados del quar- 
to de la Esperanza , la qual desciende 
muchas veces para venir á consolar la 
paciencia , y ayudarla á vencer los 
monstruos. Y esta bella Esperanza la vi* 
sita con mayor voluntad que á ningu- 
na de las hijas de su hermana Ik Cari* 
dad. Mas todas estas claridades, todaa 
estas consolaciones , y estos socorros de^ 
Ja Esperanza no son tan agradables á 
la paciencia , como la alegría y la glo- 
ria del triunfo que Dios que está en ella, 
Ja hace adquirir continuamente sobre 
todos- estos monstruos^ pasando por sus 
pristes cavej^nas. Y quanto mayor h¿isi- 
Tom. IL Q 
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do SU combate contra uno de ellos , ma<» 
yor gozo y gloria siente. Y Dios á pro- 
porción de la pelea que ella ha comba- 
tido bien , la redobla sus gracias. No 
obstante ella no les combate embistién- 
doles ni persiguiéndoles ; sino sufrien- 
do solamente todos sus asaltos: y quan- 
to mas largo tiempo los sufre , tautos 
mas gozos , mas glorias , mas gracias di- 
vinas recibe. 

PhiL Hasme consolado con los go- 
zos , con las glorias y con las gracias 
que Dios da á la paciencia : y creo que 
sou tan grandes que sobrepujan mucho 
al trabajo del combate. 

Eus. No tiene duda que las cosas, 
que Dios da , sobre|lujan con mucho á 
las que da el mundo , porque todos es- 
tos monstruos que combate la pacien- 
cia son hijos de la tierra ; pero la ale— 
■gria , la gloria y las gracias que Dios 
da , son hijas del cielo , y adquieren fá- 
cilmente la ventaja sobre estos misera- 
bles hijos de la tierra. Pero antes de de- 
xai* esta habitación , quiero conducirte 
al lugar donde están las mayores dul- 
zuras, de todas las que se gustan en éU 
Ven conmigo á i^na gruta , donde ha- 
llarás un admirable modelo ? ó primor 
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de la paciencia que ella presenta á to- 
dos 5 para que imiten ; pero por su graií 
perfección es mas adorable que imita-^ 
ble. Es el mismo Jesu-Christo que s^ 
halla allí dentro, en el mismo estado, 
que estaba después de sus crueles^ azo- 
tes , teniendo todo el cuerpo sangrien- 
to , y la cara acardenalada de bofeta- 
das , y también coronado de espinas. 
Juzga quál fué la rabia délos Demo- 
nios de no haberse contentado , q«e to- 
do su cuerpo sagrado derramase san- 
gre , y que su augusta cara fuese lle- 
na de contusiones ; que quisieron aüa 
yer al hombre de dolores , coronado d# 
dolores. 

j O quanto amo , Philidon , verte llo- 
rar , quando presento á tu espíritu es- 
ta imagen doíorosa y amorosa ! Consi- 
^ dera que estos Demonios pensaban : que 
acometiendo esta cabeza con tantas pun^ 
tas , acometian todas las virtudes de Jer 
su-Christo , que les habian destruido, 
y á su divinidad misma , que hacia en 
esta cabeza su principal residencia. Y 
considera también que sus divinas vir- 
tudes sostienen valientemente este asal- 
to de tantas espinas impelidas por otros 
tantos Demonios : y que esta sangre que 

Q a 
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galia por tantas aberturas » eran otro9 
tantos arroyos para anegar el imperio 
de los Demonios , y para lavar toda la 
naturaleza humana. Pues , Philidon , si 
quieres gustar la. dulzura que yo he 
gustado muchas veces en esta gru-^ 
ta ; haz muchas veces lo que yo hago. 
Yo voy todos los dia? á abrazar á mi 
Jesús todo sangriento : yo me cubro to- 
do de esta sangre preciosa ^ para pre-* 
sentarme á Dios su Padre : después me 
llego á esta cabeza , besó sus cardena- 
les : acerco mi- boca á todos estos agu« 
jeros hechos por las espinas ; y á mi pa- 
. recer allí bebo con esta sangre las vir- 
tudes , la sabiduría , el mismo* espirita 
de Jesús , y todas las gracias divinas» 
jque allí hay tan abundantes. ¿Y crees 
tú que haya algunos .hermosos manan- 
tiales én el mundo , donde los que se 
abrasan de sed , puedan beber con ma<- 
yor placer? 

Phil. Confieso que este es un lugar 
muy doloroso, muy amoroso, y muy 
delicioso. 

Eus. Quantos mas dolores se veii^ 
mas amor y delicias se gustan. Esta es 
vina de las mayores ínara villas de tar- 
dos, estos lugares del interior; que lo^ 
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Solores sean deliciosos en él ; y que se 
dexen codas las dulzuras del mundo por 
uno solo de estos dulces dolores. Hay 
también otra gruta , donde se halla el 
mas perfecto y el mas venerable de to- 
dos los modelos de la paciencia , que es 
Jcsu-Christo en la Cruz. Y hay tanto 
dolor y tanta dulzura en abrazar á es^ 
te divino y amoroso modelo , que to- 
do este dia no bastaría para explicár- 
telo. 

- Phil. Algún dia te rogaré que me 
•des una lección aparte ; porque creo 
que es allí , adonde se gusta , todo lo 
que el dolor amoroso tiene de mas de- 
licioso. 

Eus. Entremos ahora en la mora- 
da de lamas alta y mas poderosa de. 
las hijas de la Caridad. Es la santa ora- 
ción , que es toda divina , y toda res- 
plandeciente de luz y de gloria , por el \ 
honor que tiene de conversar ordina- 
riamente con Dios , y hablarle familiar*- 
mente con amor y corazón- sencillo, 

PhiL Tú me das un grande deseo de 
ver esta bella morada. 

Eus. ¿Cómo te la podré describir, 
pues que quanto es mas obscura, tanto 
-c« mas rica *y preciosa ? No te hablaré 
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aiiora de ella sino muy pocas palabra^; 
porque quando * habremos entrado en 
la villa , no te hablaré casi de otra cor 
«a. Ella no tiene nada, que sea claror 
Qino su primera sala que es la oración 
vocal : también es mas freqüentada que 
¿US aposentos y sus camarines. En ^1 
iugar mas aparente se vé la oración do- 
minical escrita con letras de oro en cam- 
po de azul celeste en una cartela de 
oro bruñido , sustentada por dos An- 
geles. En las dos extremidades de la sa- 
ja están -dos coros de música , que can- 
tan salmos y canticios de Dios ; y pot 
todo lo restante de la, sala se oyen re- 
sonar diversos ruegos , que se encami- 
nan á Dios Padre por su Hijo Jesu- 
Christo para todas suertes de necesi- 
dades. 

Defsde este salón se entra á la sala 
de la meditación , donde están puestos 
en orden al rededor todos los misterios 
de la Fe : es mucho mas sombría que 
la primera : " y cada uno cierra los ojos 
entrando en ella. Luego salen del es- 
píritu diversos pensamientos como pá- 
jaros que vuelan sobre todos los mis- 
terios de la Fe ; á veces sobre los unos, 
y á veces sobre los otro» ; y. estos pea- 
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samíentos saben bien escogerlos en es- 
ta obscuridad. Ellos trabajan sobre es- 
tos misterios como las abejas en las flo- 
res, y sacan xugos mairavillosos, de que 
componen la dulce miel del amor de 
Dios. De allí se entra al camarin de lo$ 
afectos para con Dios ; y de aquel al 
de las resoluciones de morir mas pres- 
to , que ofenderle , y para amarle ar- 
dientemente y al próximo por su amor. 
Gustanse grandes dulzuras en estos dos 
camarines: algunas veces se entra en el 
de las sequedades, que es muy triste; 
mas si se sufren por amor de Dios, re- 
dobla sus gracias y sus dulzViras. 

Consecutivamente se va á la sala de 
la contemplación , donde pocas perso- 
nas pueden entrar , porque los atrope- 
Ilan á la entrada : y si se hallan ctí^ 
gadas de alguna afíolon , ó de algún 
aborrecimiento , ó de alguna otra pa- 
sión , ó de qualquiera cosa criada , y 
de todo lo que no es Dios^ no les de- 
xarán entrar; pero quando se halla que 
se han enteramente despojado de todo 
lo que no es Dios ; entonces no tenien- 
do nada que les embarace , se les de- 
xa entrar , y Dios solo los atrae á sí, 
y les conduce á este lugar , que es tan- 
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to mas delicioso , quaqto es tenebrosa, 
321 entendimiento pierde allí todas sus 
luces , y queda como suspenso , contem- 
plando su objeto por los ojos de la F^, 
y no por los suyos , que no ven ya. na- 
da mas , y ésta en silencio , sin produ- 
cir un solo razonamiento. Xa imagina- 
ción reposa , y todos los pensamientos 
tienen las alas cortadas , y no vuelan 
mas. La voluntad sola obra ; y tan cie- 
ga como es , sabe bien sin la conduc- 
ta del entendimiento liallar y abrazar á 
Dios 5 que reyna en medio de esta obs- 
curidad. EUa se arroja entre sus bra-^ 
zos amando sola con la Fe este objeto 
infinito , invisible , é incomprehensible. 
Dios al mismo tiempo acaricia el alma» 
cuyo entendimiento gusta ver abatido» 
y á la imaginación adormiecida : y sola 

• amante y desvelada la voluntad ; y ha- 
ce gustar al alma mil dulzuras por so- 
lo un mirar amoroso de su voluntad. 
Tal vez la imaginación despierta , y 
viéndose desechada por la voluntad, 
que quiere gozar sola d(? los abrazos de 
Dios , huye al camarín de las distrac- 
ciones , y a veces al de las tentaciones^ 

• Estos son dos camarines arrimados á 
esta sala obscura de la contemplación. 
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- que 8on demasiado alegres por la di- 
Tersidad de vi^stas , é imágenes : y en loa 
quales Ja imaginación se pasea , y se di- 
vierte. Mas la voluntad nodexa de obrar 
aunque sola coa Dios , mientras que 
aquella loca se divierte; con tal que 
la voluntad no consienta en estos di- 
vertimientos. 

Al fin de esta obscura sala de la con- 
templacion se entra á la de la unión, 
que es aun mas obscura ; porque el al- 
ma no haciendo mas acto perceptible 
ni de entendimiento , ni «asimismo de 
voluntad ; sino estando aniquilada en 
«í misma , y toda absorta en Dios , no 
. tiene movimiento , ni vista alguna. Ella 
está como muerta y sepultada en Dios, 
y uo vive mas por sí ; mas es Dios el 
que vive en ella , y que obra en ella. 
H alma en este lugar es hecha un mis- 
mo espíritu con Dios, unido al de Dios, 
Así ella se hace un puro espíritu , que 
parece no tener que tratar nada con el 
alma, que anima el cuerpo; de que re- 
sulta que los que han llegado- á esta 
uniotí son llamados espirituales. Y los 
espirituales. son muy otros, que los que 
no tienen sino el alma animal , que so*, 
lo sabe animar el cuerpo , y conducir 



el entendimiento en las cosas ptirámett** 
te humanas. 

Entre tanto que el alma queda en 
esta sombría sala de la unión con una 
entera suspensión de sus potencias : y 
que está sepultada en este dichoso sue- 
¿o ; el Espíritu Santo la viste de una 
bella ropa ;^ de lienzo fino , que es la 
justificación y la pureza; y la adorna 
de diamantes y de perlas de las ma- 
yores virtudes , y dé la cintura de oro 
de la divina sabiduría , y de hermosas 
flores de santos pensamientos. Después 
la despierta y la conduce al camarín 
admirable de otra mayor unión con 
Dios, que es todo brillante de luces: 
donde su celeste esposo la aguarda en 
una rica cama de oro cubierta de un 
rLco pabellón azul. Entonces antes de 
presentarse á «u celeste esposo la toca 
el mismo Espíritu Santo con un toque 
poderoso , que la fortifica de manera, 
que la da el poder de soportar las dul- 
zuras divinas sin adormecimiento 9 y 
sin aniquilación de sus facultades *, exer- 
ciendo su acción , y mirando sus cono^ 
cimientos. En este estado el entendimien- 
to tiene la fuerza de conocer quanto se 
puede en esta vida , la santa presencia 
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de Dios , sin ser turbado por la ima^-t 
ginacion. La memoria es divinamente 
iluminada , y. la voluntad tiene la fuep- 
2a de sentir á Dios para mejor amar- 
le. Y así estas tres potencias del alma 
caminan liácia Diod con un paso i^ual 

Jr con un gran respeto , y un gran si- 
encio. No obstante , el entendimiento 
ise queda al pie de la cama deslumbre- 
do y desvanecido por el demasiado res- 
plandor del esposo : la memoria se que- 
da en un grande arrebatamiento , sien- 
do esclarecida de mil divinas luces : y 
el alma con lá voluntad sola se arroja 
en la cama del esposo : m!(iere entre sus 
brazos : y por esta muerte pasa enter 
ramente á él, y se transforma en él. Es- 
te casto amante tiene junto á sí doce 
pequeños vasos de piedra preciosa so- 
■bre una mesa junto á su cama; en los 
quales hay diversos licores celestes , ó 
esencias deliciosas , áe las quales toma 
tal vez las unas , y tal vez las otras, 
y hace gustar al alma su esposa para 
bacerla volver en sí. El mas ordinario 
medio con que la despierta es , echán- 
dola una agua de uno de estos vasos, 
que se llama sobresalto. Por medio d« 
ia qual el alma despiert^^, como sacu- 
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diéndose á sí misma : como una perscv 
^a desiDavada , que vuelve en sus sen- | 

tidos , quando le echan agua en la ca- 
ta , y vuelve en sí con un estremecí- 
miento de todo el cuerpo. Luego la 
da á beber de un licor , que se llama 
gusto divino : al qual ningún sabor del 
inundo es comparable ; y en seguida 
la hace gu«itar* de otro que la señorea . 
el corazón , el qual envia á ios ojos las 
dulces lágrimas de una contrición amo- 
rosa. Algunas veces Id hace oler una 
esencia tan agradable , que la incita á 
cánticos de alegría , y de alabanzas dé 
Dios , lo qual se llama jubiiaelon. Tal 
\ez la da de otro licor compuesto de 
un dulce hechizo, que la' turba agrá-* 
dablemente , y que se llama embria- 
guez espiritual. Muchas veces la hace 
Dler una esencia que se llama dilata- 
ción de corazón ; por la qual el cora- 
zón se siente dilatado para contener 
mas fácilmente sus grandes y divinos 
placeres. A veces la echa otra esencia, 
cuya virtud es penetrante , que se . 11a- 
mU herida mortal : por la qual el alma 
es tocada, y pareceque muere de amor 
toda de un golpe. Algunas veces se con- 
tenta de hacerla gustar otra, que se lla^ 
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tea lánguida , por la qual el alma ago- 
niza de amor. Tal \ez la da á gustar 
otra esencia , qué se llama éxtasis , ó 
arrebatamiento , ó exceso de amor : por 
el que el alma se levanta sobre si mis- 
ma , para amar á Dios por transportar 
cion de una manéis toda divina « mas 
allá de si misma. Algunas veces Ta d^ 
de un licor celeste , que se llama li- 
quefacción 5 por el qnal el alma pare- 
ce deshacerse y derretirse para unirse 
jenteramente' por infusión á su divino 
amante. Tal vez la da de una esencia 
caliente , que fee llama fervor , con la 
qual ella abraza mas ardientemente á 
su esposo. Y otras veces la da una esen- 
cia de una virtud muy fuerte , que se 
llama zelo,.que la llena de un ardieu;- 
te deseo de que todas las almas amen 
á Dios tanto como ella. En fin , Ehili- 
don ; pues que de Dios vienen todas la3 
dulzuras ^ juzga quales serán aquellas 
que el alma guste quando está unida 
con Dio3, y sumergida en el manantial 
de todas las dulzuras* Allí ea donde se 
gusta de Dio8 de una maneta admira- 
.ble , que pasa á toda imaginación : y 
allí es donde espero hacértele gustar al.^ 
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gun dia , mediante su gracia , como te 
lo he pióme tido. 

Phil. ¡ O Eusebio ! Yo veo bien que 
estas son las indias Occidentales , don- 
de prometiste hacerme pasar , y de don- 
de se saca el oro potable , que tiene 
gustos tan deliciosos. Muy tarde se mt 
hace para hacer contigo este dichoso 
viage ; pero no entiendo aun cosas taa 
sublimes. No obstante me imagino des- 
de ahora que ningún placer de la tier- 
ra puede llegar al mínimo de estos di- 
vinos placeres. 

Eus. Verdaderamente son estas Jad 
indias Occidentales que te he prometi*- 
dó , y á las quales espero hacerte pa- 
sar algún dia , si Dios es servido de 
atraerte por la dulce atracción de su 
gracia. 

Al fin , desde este camarín de ia 
unión con la esencia de Dios se en- 
tra en el camarín de la unión perfecta 
con su voluntad ; donde se está todo el 
tiempo de la vida , queriendo todo lo 
que place á Dios , como quiera <l|ue su- 
ceda. Y es el lugar mas seguro de las 
hijas de la Caridad , donde querría es- 
tablecer mi morada. Pero porque es<- 
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tas cosas son las mas relevadas de to- 
das las de Ja villa del interior; no pue- 
des aun comprehenderlas. Y en la vi- 
IJa te daré un Maestro^ que ha repo- 
sado sobre el pecho del Señor , que te 
las enseñará mucho mejor que yo '; y 
que te hará gustar de Dios mucho me- 
jor , que yo mismo te lo podria hacer 
gustar. 

Phil. Tengo gran deseo de verme 
entre las maños de tal Maestro. 

Eus. Ahora prosigamos en ver lo 
restante de, las moradas de las hijas de 
la Caridad. 

Después de la de la oración está la de 
la mortificación, que tiene dos principa- 
les aposentos : el de la mortificación del 
cuerpo , y el de la mortificación del e6- 
píritu : en la primera se aprende á 
mortificar el cuerpo rebelde al espíri- 
tu ; y en la segunda se aprende á 
mortificar el espíritu rebelde á Dios. 
Ambos parecen muy tristes , porque no 
no se ven , sino aparejos de tormentos 
y de suplicios: en .el uno no se habla 
sino de atormentar el cuerpo ; y en el 
otro no se habla sino de atormentar el 
^ sespiritu. El ayuno viene á la puerta 
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del uno i para recibir á los que entran» 
Está pálido y extenuado , y da muy po- 
co sustento al día, á fin de qiie el cuer- 
po pierda una parte de su fuerza , de 
que acostumbra servirse contra el es- 
píritu. Después se hallan allí dentro - 
varas , azotes , cilicios , faxas de cerdas 
y de hierros , y camas duras.. Súfrese 
la sed , el calor , el frió , y todas suer« 
tes de dolores y de penasl : y entre taq- 
tas cosas tan duras , 'se halla uqa gra- 
cia-de Dios dulce y hechicera , que con- 
suela , y que por- el menor dolor pre- 
senta .mil delicias. Este aposento es mas 
freqüentado que el otro ; porque mu- 
chos conocen bien en lo que el cuerpo 
es rebelde al espíritu ; porque el cuer- 
po es una cosa visible y sensible , y las ' 
mortificaciones del cuerpo son cosas ex- 
teriores , que se ven y se sienten; mas 
pocos conocen en lo que el espíritu es 
rebelde á Dios ; porque Dios y el espí- 
ritu son cosas invisibles é insensibles. 
.Por lo qual es mucho roas dificultoso 
remediar los desórdenes , del espíritu, 
que los del cuerpo. Así la mayor par- 
te se quedaní en este primer aposento 
de las, mortificaciones del cuerpo , y na 
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cuidan entrar en el de las mortificacio* 
nes del espíritu. Y no. corrigiendo si- 
no su cuerpo ; su espíritu se empeora 
y aumenta su soberbia , y á fuerza de 
disciplinas, se hace muchas veces indis- 
ciplinable. En el aposento de la mor- 
tificación del espíritu se aprende á 
domar las pasiones y 1^ soberbia es- 
condida : á sacrificar á í)ios todos los 
afectos y todos los deseos de estimación 
y de alabanza : á servir y amar lo^ ene- 
\ migos : á rogar por los que pos persi- 
guen : ^ no tener ningún gusto en las 
vanidades del mundo : y á conside- 
rarse como muerto respecto del mun- 
do ; y al mundo como si estuviesp 
muerto á nuestro respeto.^ Y ningu- 
no puede entrar , que no haya pa- 
sado por Jas escuelas de la humil- 
dad , de la obediencia , de la benig- 
nidad , de la paciencia y de la ora- 
ción : para adquirir un verdaderp 
• desárraigamiento , y una entera ab- 
negación ^de las cosas del mundo y 
de sí mismo , una pura y firme resig- 
nación en Dios , y una perfecta unión 
á la voluntad divina. Mas tú apren- 
^derás mejor todas estas cosas ; quan^-* 
Tom. II. R 
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. do hubieses entrado en la villa del m« 
terior. 

Phil. Yo comprehendo ahora que 
estás mortificaciones , que tenia otras 
veces por grandes locuras, son al con- 
trario gran sabiduría , y los mayores 
remedios para los mayores males. 

Bus» Este es el manantial de los 
mayores placeres' , porque es lo que 
produce la total destrucción de los 
deseos del cuerpo y del espíritu , y 
el perfecto desarraigamieato de to* 
da cosa criada* Y por este solo dés- 
' arraigamiento se , consigue la unión 
con Dios 9 que es colmo de todas las 
dulzuras. 

Fáltate por ver una de las hijas 
' de la Caridad , que es la limosna; 
' pero vive con su madre en su gran 
'quarto. 

Ptíl. Ha largo tiempo que muera 
de deseo de verle , no pudiendo ima*-» 
' ginar , que sea tan hermoso como el 
de sus h^jas. 

Eus, El es tal que ,no8 dará harta 
' ocupación y entretenimiento por todo 
"un dia : conténtate hoy con haber vis- 
to las viviendas de sus hijas.. Tú 6Q-« 
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rías dificil de contentar , si no estuvie-- 
ses satisfecho de babef yisfo ien un dia 
tan bellas cosas. 

PhiL 'Reeervenios para mañana el, 
discurso del gran quarto de la Cari- 
dad. Y entretanto entretendré mlama- 
;inac¡on con las maravillas que me has 
techó ver este dia. * ♦ 
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DIALOGO XIIL 

DB LOS DELETTES 

* 

D E L E S E, I R I T U. 

De la Caridad fue eothprehende el amor d^ 
Dios y y el del próximQ. 

JSUSMBIO, ^HILIJbOlT. 

Eus. X ú reconocerás que era ne- 
cesario que te hiciese ver todáá las'es^- 
cuelas de las hijas de la Caridad antes 
de hacerte entrar en el gran palacio de 
su madre y de su reyna. Porque nin- 
guno puede entrar en la Caridad per- 
fecta sino por estas escuelas. Mira quaa 
á mi gusto es el frontispicio , y como 
el piSrtico está coronado de llamas de 
oro , que parecen volar al cielo. Este 
pórtico es igual á los que están delan- 
te de los templos , y está adornado de 
muchas columnas' de jaspe , entre las 
quales se vé á uno de los lados de la 
gran puerta sobre un pedestal de már- 
mol roxo 9 una estatua de mármol blají- 



f)0 hollando un globo terrestre 9 que re«, 
presenta el menosprecio del mundo ; y 
del otro lado sobre un pedestal igual 
al otro, está otra estatua del mismo 
mármol. blanqo , abi;a2iando un globo 
celeste , que representa el deseo del. 
cielo. Antes de entrar en esta gran puer-, 
ta del palacio de la Carida^l , te es ne-^ 
cesario , que dexes debaxo de este pór- 
tico á los pies de esta estatua del me« 
nosprecio del mundo ,; todos los cuida- 
dos y todos los gustos de él , que es de-*, 
cir : todas las pasiones, y todos sus pla- 
ceres, y todos los afectos humanos; por- 
que quando se comienza á amar á Dios,' 
se reconoce qile nada .en el mundo es 
digno de ser amado por si mismo de 
nuestra alma , la qual es capaz de amar 
á Dios. Tú sabes que quando uno da 
su corazón á alguna cosa , nada de las 
otras es capaz de afligirle , ni de ale- 
grarle. Del mismo modo , quando se 
ama á Dios , todos los males del mun-, 
do no tienen mas amargura : y todos 
los gustos que hallabas tan excelentes^ 
en las moradas de los arrabales no tie- 
nen mas sabor. 

PhiL Es verdad , que apenas pue- 
do pensar ahora tn todos estos gustos 



de que eétába'táíi pagado ^ y dexo de* 
tbdo corazón á los pies de esta ésta- 
ttia del menoéprecio del mundo todos' 
Ibs placeré* dé él. 

^ Eús. Veri consecutivamente á la 
estatua dél deseo del éíel-ó', y abraza 
Con ella éste globo celeste , que ella 
abraza. 

Phil. ' Abrazóme de toda corazón' 
con ella. ' * 

' Eus. Ahora levanta Ids ojos sobre 
ésta gran ípuerta , y lee en lettas dé 
oro el primer precepto de la Caridad, 
J el que comprehende todos los demás; 

jíffíd por solo ' amar á Dios en sL 
Tal próximo por Dios ^ y no. por ti. 

Por está gran puerta entramos al 
gran salonWel áinor dé Dios, que está en 
forma de templo en bóveda de vein- 
te pasos cti qu^dro; donde los ojos que- 
dap déslurhbrádós dé golpe por el fue- 
go y por lá^ luces. En cada uno de los 
quarro lados hay tres grandes arcos^ 
que hacen doce después : sabrás que es- 
te número de doce es el de perfección, 
y cada uno de ellos tiene dos colum- 
nas entr^ su^ espacios. El pavimento es 
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de "pórfido roxo , las basas y losr capi- 
teles de las columnas , los arquitraves, 
las cornisas , las paredes y lois arcos son 
de láminas de oro cincelado y bruñi-, 
do : / el cilindro de las columnas es de 
lin. solo diamante v los frisos de roxos 
carbunclos centelleadores ; y toda la 
bóveda es de jacintos de un encarna-, 
do pálido. Los arcos de la mitad de 
cada uno de estos tres lados , además 
del de la entrada principal , son abier- 
tos y sirven de paso á otros lugares. Los 
otros ocho arcos son cerrados con puer- 
tas de oro bruñido , y al opuesto de ca-^ 
da una 9 y á las quatro esquinas del 
salón están doce grandes braseros de 
oro , levantados cada . uno sobre tres 
águilas de precioso metal ; y en cada 
una bay un gran fuego qtie arde con- 
tinuamente. Y todos estos grandes fue- 
gos encendidos brillan al mismo tiem- 
po en sí mismos en todo el pórfido 
luciente del pavimento , y en todo el 
oro bruñido de las basas de los capi- 
teles 5 de las paredes , de los arquitra- 
ves , de las cornisas , de las puertas y 
bóvedas de los arcos : en todos lojS ci- 
lindros de diamante , en todos los fri- 
sos de carÉunclos , y en toida, bóveda 
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de jacintos. De suerte que en este sa-- 
Ion todo parece e§tar en fuego , y se 
cree andar sobre fuegos , según está 
cercado y abierto de fuegos por todas 
partes. 

Phil. Jamás oí , Eusebio , una co- 
sa tan maravillosa. Y me parede que 
estoy ya todo abrasado en estos fue- 
gos. ^ 

Eus. Puedes , Philidon , estar toda: 
tu vida abrasado de este hermoso fue- 
go que arde en estos braseros de orow 
¿ Y de qué materia piensas que este fue- 
go se com pone? 

Phil. Puede ser de canela odori* 
fer a . 

Ef4S. Sabe que la substancia , de que 
este fuego se alimenta , es el mismo 
Bios. ¿Tú te es'pantas de este discur- 
so? Sí , Philidon , sabe que la subs- 
tancia y el alimento del fuego del amor 
de Dios , es el mismo Dios. El amor 
es un fuego : y el objeto del amor es 
el alimento del amor ; y así el alimen- 
to del fuego del amor de Dios , es Dios 
íuismo. Quanta substancia y alimento 
se pone en un fuego , tanto mas el fue- 
go crece , y puede crecer en infinito, 
si la substancia es infinita. ¿ Y quál 
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substancia puede ser mayor que Dios? 
Así nuestro amor para con Dios debe 
crecer sin cesar , y aun de golpe , has- 
ta en infinito ; pues que su substan- 
cia ó alimento es infinito. Los que en-' 
tran , pues o en este admirable salón 
del amor de Dios , se abrasan luego de 
este fuego que es infinito ; y añaden 
también alguna cosa á lo infinito , si' 
se puede hablar así. Porque además de 
. esta causa infinita de amor , que es 
Dios, ellos arrojan también en este fue- 
go todos sus pecados , todos sus apeti-' 
tos sensuales , su amor propio ^ y to- 
dos los secretos asimientos de la na- 
turaleza , que son todas materias pro- 
pias para ser quemadas , las quales 
deben consumirse en este fuego del 
amor divino , y pueden - también ser- 
vir de abrasar mas. No conviene que 
por flaqueza digamos : que nuestro 
amor para con Dios no puede ser bre- 
vemente tan grande , como el de los 
grandes Santos ; porque Dios , que es 
la causa de nuestro amor , es tan 
grande á nuestra vista , como era 
á la vista de los mayores Santos. Y 
es asimismo mayor causa de amor pa- 
ra nosotros que para ellos ; pues quan-^ 
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to mas babemos sido pecadores é itk^ 
gratos , tanto mas debemos amar á Dios: 
por habernos perdonado tantos . peca- 
dos é ingratitudes : por habernos re- 
tirado de un tal abismo de males , y 
del níismo infierno : y por habernos por 
su bondad infinita vuelto á su rebaño. 
Porque quanto mas brevemente habe- 
rnos recibido estas gracias, tanto mas 
breveraent^e , y sin diferir , debemos 
amarle aun mas que los mayores San- 
tos le han amado , pUes que.no le há- 
bian ofendido tanto como nosotros. £1 
amor no pide término de tiempo , ni 
atiende al curso de los años , para lle- 
gar á ser gríinde ; bástale que la cau- 
sa del amor sea grande. El crece en un 
instante en grandeza , considerando la 
grandeza de su causa ; y, así el amor, 
que se entrega á Dios debe hacerse 
grande en un momento , considerando 
su objeto que es inmenso. Y lo que 
causa no le sintamos tan grande , co- 
mo él es, es: qué arrimándose y unién- 
dose con píos 5 no podemos nosotros 
conocer , ni sentir lo que se ime coa 
una cosa incomprehensible é insen- 
sible. 

Pbil. Qué alegria me das , Eusebio, 
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en deciriiié que desde e«ta hora en ade- 
lante puedo amar á Dios tanto como 
los mayores Santos le hanan^ado; porque 
tenia gran deseo de amarle , y no osa- 
ba esperar poderlo conseguir tan pres^ 
to ; y asimismo temia no ftiese esto 
una presunción insolente-. 

Eus. En esto , Philidon , nos es per- 
mitido ser ambicioso aporque 'se puer 
de amar á Dios á porfía de otro. Y es- 
ta es una carrera en la qual conviene 
esforzarse para llegar mas presto que 
otro alguno. Desde luego la fué per- 
donado mucho á la Magdalena 9 por- 
que desde luego amó mucho: y asi de- 
bemos amar mucho á DioS) porque nos 
ha perdonado mucho ; porque estas dos 
proposiciones son recíprocas. 

Phil, Admirame el que me permi- 
tas el amar mucho á Dios desde el prin- 
cipio de mi conversión, y Doe hallo muV 
contento en esté hermoso salón del 
amor de Dios. No» crea , que el pala- 
cio de Dios en el cielo sea mas rico, 
mas brillante 9 ni mas fidmirable. 

Eus. El palacio de Dio^ en el cie- 
lo, donde espero nos hará algún dia 
gozar de su gloria por su gracia , de- 
be ser tanto mas hermoso que este sa- 
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Ion , quanto lascoeas del ciclo «obre- 
pujan á las de la tierra. Porque sabes* 
que el pórfido , el oro , los diamantes, 
los carbunclos , y los jacintoís son co- 
sas de la tierra. Sabes también , quaa^ 
to el sol es brillante; y debes creer que 
las luces , que Dios reserva para los 
que le aman ^ son. infinitamente mas 
brillantes que el sol , de cuya claridad 
es pródigo aua con Jos mas malvados de 
la tierra, 

Phii. Es verdad que ese palacio ce- 
leste debe ser aun mucho mas bermo* 
so , pero nosotros no sabríamos ima- 
ginar inas bellas cosas que las que caea 
dehaxo de nuestros sentidos. 

Eus. , Pasase por el arco de en medio 
que está abierto al cabo del salón , de- 
baxo del qual se ven á los dos lados 
dos estatuas que i'epresentan la bondad 
y la ]>otebeia de Dios. Después se en- 
tra á lá gran sala del amor de la glo- 
ria de Dios , la qual es redonda. To- 
das las paredes y la bóveda de esta sa— 
la están revestidas de un puro y dulce 
azul igual A la materia misma de que 
se ha hecho el Firmamento ; por lo 
qual se dixo que el Firmamento anun- 
cia la gloria y las obras de Dios. Y so- 
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bre este fondo de azul están asidas bri- 
llantes estrellas á manera de bandas; 
como el pro al rededor de los grandes 
espejos , para servir de compartimien- 
tos y ricos adornos á las- paredes y á 

la bóveda. 

PbíL ¿Qué hermosas^ cosas me re- 
presentas? 

Eus. En estas paredes tan hermo- 
sas y tan lucientes , y en esta lumino- 
sa bóveda se ven como en claros espe- 
jos todas las obras de Dios , que hay 
en el mundo : y se vé al mismo tiem- 
po la gloria de Dios toda de briliantes 
luces , que está pintada sobre cada una 
de estas obras. Esta gloria de Dios pa- 
rece tan bella en todas estas obras , que 
al instante enamora. Y no solamente la 
admira el que la vé , sino que concibe 
un ardiente deseo de procurarla y di- 
latarla por todas partes y en todas las 
cosas. 

Después que se ha estudiado algún 
tiempo en esta bella sala de la gloria 
de Dios , y que uno se ha hecho muy 
amante , se vuelve á entrar en el salón 
del amor de Dios ; y se pasa por uno 
d^ los arcos abiertos , que está á uno 
de los dos lados , por el quál se eAtra 
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á la sala del amor de la extensión de 
la fe. Esta sala tiene quatro anchuras 
abiertas : la primera hacia el Oriente, 
la segunda al Mediodia , la tercera al 
Occidente, y la quarta al Septentrión. 
Por las quales se ven quatro perspec- 

- tivas de dilatados mares , y de una ex- 
tensión inmensa. Al fin de la primera 
están las indias Orientales : al fin de la 
segunda están las tierras del África : al 
fin de la tercera están las tierras de la 

•América : y al fin de la postrera están 
las grandes islas del Polo Ártico. 

PhiL ¿Quién vio jamás tau largas^ 
ni tan hermosas perspectivas? 

Eus. Vénse estas tierras apartadas 
por el resplandor de los fuegos del amor 
de Dios , que hay sembrados en ellas. 
Vénse los pobres pueblos bárbaros, 
que abrazan el conocimiento de Dios 
por la fe de Jesu-Christo ; y en algu-i> 
nos lugares se ven los ardientes reli- 
giosos Apóstoles de estas naciones apar- 
tadas , que padecen el martirio por la 
malicia de los Demonios , que despier- 
tan la cólera de los Reyes contra el dicho- 
so progreso del Evangelio. Pocas per- 
sonas entran en esta sala- de laes-ten- 
ú(^n de la fe ^ y es menester un grando 
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ánimo y un gran zelo para entrar ; por- 
que la mayor parte se espantan de dos 
estatuas horribles que están á los do» 
lados debaxo del arco de la puerta -, de 
las quales la una representa la pena , y 
la otra muerte. 

PhiL No hay duda que son espau» 
tosa^. 

Eus. Después de haber considerado 
estas quatro graedes perspectivas se en- 
tra á un gran camarin , que está arri* 

' mado á esta sala que se llama amor 
del martirio. En él hay tormentos , cru- 
ces , espadas , hachas , y todae suertes 
de instrumentos de suplicios ; que en 
lugar de causar algún horror , parecen 
tan bellas que se aman , y se les abra- 
za con el deseo. Y aun mas volunta- 
riamente se les abraza en efecto , des- 
pués que el zela de extender la fe nos 
ha abrasado , y nos has transportado 
hasta el fin de estas largas perspectivas» 
Por el otro lado de la sala de la exten-» 
sion de la fe se entra en largas gale- 
rías en bóveda , que son como arsena- 
les donde están todas suertes de apa- 
rejos para la navegación , y para trans* 

' portar colonias christianas á estos pai*» 
.ftca bárbaros» 
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Pbil. Haces ver á mi imaginacioa 
cosas maravillosas; y sé que todas soa 
verdaderas. 

Eus. , Réstanos volver á pasat por el 
gran salón del amor de Dios , para en- 
trar "en el tercero de los arcos abiertos, 

. debaxo del qual están dos estatuas , que 
la una representa la piedad , y la otra 
el soc/orro. Por este arco se pasa al quar- 
to del amor del próximo , y de todas 
las cosas del mundo , que se han de 
amar por solo el amor de Dios. Entra- 
se después en la sala de la limosna , que 
es aun otra hija de la Caridad , y la 
mas familiar de todas , como la mas U« 
beral y la mas pronta para el socorra 
9geno , y así vive en su mismo quar- 

. to. Su sala está llena de tesoros ; mas 
en lugar de esconderlos en los cofres. Jos 
extiende {X)r la sala 9 y en lugar de cer- 
rar cuidadosamente sus puertas para 
guardarlos ^ tiene quatro grandes abler- 

^tas en los quatro lados, por las qgales 
distribuye sus riquezas á todos los que 
necesitan de ellas. Y quanto menos re«- 
compensa espera , tanto mas Dios la aa« 
menta sus tesoros; porque por una pie- 
za de oro ó de plata que distribuye poi^ 
sus puertas » Dios » que está en lo alto 
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de la sala , la vuelve ciento ; y dando 
ella también los ciento , Dios la vtiel-* 
ve cien veces ciento , que sOn diez mil. 
Después quando ella ha dado estos diez 
mil 5 Dios la vuelve un n^illon; de suer- 
te , que su sala abunda en riquezas , á 
}a medida que ella las da. 

Phil. Esta liberal bija de la Cari- 
dad es mucho mas dichosa , que los 
pródigos que se arruinan dando ; pues 
al contrario ella se enriquece. 

Eus. Es porque al que da , no es 
iin pobre , aunque lo parece ; es Dios, 
mismo que ella mira en el pobre , por- 
que sabe que él está en todo : y Dios, 
que es infinitamente rico , vuelve el cien 
doble de todo lo que se le da. 

Pbil. ¿Luego es grande usura el dar 
¿Dios? 

Eus. Es una usura que no solamen- 
te la permite , sino también la manda 
exercer ; porque quiere i que le den, 
para tener el placer de volver el cien 
doble 5 como puede hacer siendo Todo- 
poderoso. Y enoblece de tal suerte loa 
jbienes materiales y perecederos con 
que la limosna asiste al próximo , que 
producen bienes celestes y eternos. Por 
e$tas puertas de la sala de la limosna, 

Tm. II. S 
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te vá á muchos lagares para socorrer 
al próximo en todas sus necesidades; 
sean del alma , sean del cuerpo. 

Seria largo el describirte todos esr 
tos lugares ; mas piensa que de un la- 
do están los lugares para las necesida- 
des del alma. AUi se instruyen los ni- 
ños y los ignorantes : procurase enca- 
minar á los que yerran : soportanse los 
defectos ágenos , que se procuran re- 
prehender en secreto : consuélanse los 
afligidos , sírvese á los enemigos : ha- 
blase bien de los que hablan mal de 
nosotros ; y se ruega por los que nos 
persiguen. Del otro lado están los lu- 
gares para las necesidades del cuerpo: 
asistense los enfermos dándoles todas 
suertes de remedios , y curándoles las 
heridas : vistbnse los que están desnu- 
dos : alojase á los que no tienen don- 
de retirarse : visitanse los prisionerosr 
rescatanse los cautivos : enlíérranse lop 
muertos ; y al fín se socorren todas suer- 
tes de necesidades , y se sacrifica el tra- 
bajo , el tiempo , la libertad y la vida 
al consuelo del próximo por el amor 
de Dios. Y aunque todos estos objetos 
parecen desapacibles , son todos muy 
agradables , porque no se mira al ob-^ 
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vjeto 9 sino á Dios , que está en el obje- 
to , como én todas las cosas ; y nác- 
ela es tan agradable de mirar como á 
Píos* 

Thil. Cierto es que Dios es muy 
agradable en todas estas cosas. 

UuSt Y también en todas estas cosas 
nos hacemos muy agradables á Dios: pe- 
ro i Philidon 4 tú no me preguntas don- 
de está la Caridad misma $ ni lo que 
hace tt porque yo no te la he hecho ver 
aun en estos bellos qüartos. 

PhiL Verdad es que no me la has 
hecho \er aun: ¿adonde e§tá. j y qué 
hace ? 

Eus4 Después de haberte hecho ver 
los mas herniosos lugares de su pala- 
cio: para conclusión de esta jornada, te 
la haré ver, y te haré admirar su prin- 
cipal y mas ordinario exerclcio , y las 
bellas lecciones que dá a los mas ade<- 
l^ntados en el amor de Dios. Ella es- 
tá en un .gran lugar en forma de larga 
y ancha galería, donde están todas suer- 
tes de objetos de cosas del mundo ; los 
quales ella limpia , bruñe y acomoda 
también á su uso , que hace estgs ob- 
jetos limpios y transparentes á su vis- 
ta como el cristal. De suerte , que ella 
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no descubre mas mancha alguna , qué 
pueda disgustarla : y no halla ya nada 
que reprehender ; y haciendo buenos 
juicios , halla que el objeto es bueno, 
como obra de Dios , y se place en ad- 
mirarle y en loar á Dios. Y como Dios 
está en todas las cosas , quando el ob-> 
jeto es por ella hecho limpio , y trans- 
parente á su vista y entonces vé y des- 
cubre la imagen de Dios , que estaba 
escondida en este objeto. Asi hace que 
todos los que pasan por las escuelas ds 
sus hijas , y que ella instruye en lim-» 
piar y bruñir los objetos , no vean si- 
no á Dios en todas cosas ; pero mira 
la gran malicia que hace el amor pro- 
pio á los que la Caridad ha instruido 
en limpiar y bruñir los objetos , y ha- 
cerlos lucidos y transparentes. 

Phil. Qué : ¿ el amor propio se ha- 
lla también en esta villa del interior? 
E»f. Introdúcese por todo , y aquí 
es donde es mas dañoso. £i se disfra- 
za en mil suertes , como el Protheo de 
las fábulas , y hace toda suerte de ofi- 
cios para engañar á los hombres y per- 
derlos ; pero aunque no puede entrar 
en la villa del interior por la puerta 
de la fe , porque es den[>asiado de so- 
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fcerbio para baxarse á pasar por el pe- 
queño postigo y es tan suelto y tan ágil 
que salta por encima de los muros, y 
86 entra en el quarto de la Caridad. 
Y allí toma placer en ser tan sutil , y 
en dar gustos tan delicados y engaño- 
sos á las cosas , que no sé puede per* 
cibir, que haya puesto la mano en ellas. 
y como sabe que la Caridad es pruden- 
te , y que conoce la mayor parte de 
eus astucias ; por eso es mas diestro en 
la casa de la Caridad , que en ningún 
otro lugar , para engañar á los sabios 
estudiantes que ella enseña. Y sirvién-. 
dose de su oficio de hacer espejos , co- 
mo te dixe en la morada de la repu- 
tación , que sabe muy bien hacer ; to- 
ma gran placer en hacerlos aquí de un 
artificio maravilloso; y sabe hacerlos de 
todas cosas. 

Pkil. ¿Y cómo es edo? 
Eus. Tu sabes que el azogue sirve 
para hacer espejos , poniendo una hoja 
de él debaxo de una luna de cristal ; y 
tabes también que el azogue se toma 
por la locura, 

Phil. Sé lo uno 9 y 1q otro. Y que 
para decir que una persona tiene locura, 
se dice que tiene azogue en la cabeza. 
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Eus. Pues quandó el amor propio 
vé que los que la Caridad instruye,* 
han limpiado y pulido también una co* 
sa , que la han hecho lucida y trans- 
parente como el cristal ; y que miren 
en ella la imagen de Dios , que está en 
el fondo de esta cosa limpia y transpa- 
rente : este traidor viene diestramente 
á poner una hoja de azogue , ó de lo- 
cura entre el cristal de' esta cosa , y 
Dios que está en ella ; y hace un es-* 
pejo» Entonces el que mifaba solo á 
Dios en está cosa 9 no ve mas á Dios ni 
á ella ; y solo se vé asimismo por me- 
dio del azogue ó de la locura, que es- 
te falso y astuto amor propio puso en- 
tre el cristal y Dios *. de forma , que de 
la cosa hace un -espejo , en que uno se 
mira, 

Phil, Esa es una grande astucia , y 
una insigne malicia de este traidor amor 
propio ; y tal , que jamás he oido con- 
tarla igual. ¿Pero qué mal se sigue de 
esto ? * 

Eus. Un mal muy grande. Porque 
el amor de cada uno se inclina á lo que 
mira con placer. Quando un hombre 
mira con admiración y placer alguna, 
hermosura humana , ó alguna otra co-* 
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«a que pueda poseerse eo la tierra, 
luego la aplica su amor ; pero quando 
con la instrucción y el socorro de la 
Caridad ha trabajado en esta cosa , de 
suerte que la ha hecho lucida y trans-* 
párente ; entonces él no la mira mas, 
sino mira solamente á Dios ^ que e8«* 
tá en la cosa ; y no mirando sino á 
Dios ^ ama solamente á Dios en ¿lia. 
Pero si este traidor amor propio ha 
puesto su azogue ó su locura entre es- ' 
ta cosa lucida y transparente y Dios, 
y por 'este medio hace un espejo; en- 
tonces no se mira ya ;á la cosa , ni á 
Dios ; sino que uno se mira á si mismo 
en este espejo. Y asi , no ama mas que 
á sí mismo en todo aquello , en que el 
amor propio ha hecho tales espejos. Y 
DO usa solamente de esta astucia en las 
cosas sensibles y visibles ^ sino también 
en las cosas espirituales; y engaña de 
tal manera á los que han entrado en 
la villa del interior , que creen amar 
á solo Dios en las cosas no viéndolas 
mas , según les parece , como ellas son 
en sí mismas ; pero se halla que por . 
medio del azogue , que él amor pro- 
pio las pone y ellos no miran mas á Dios; 
sino que se miran á sí mismos^ Asi bus- 
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can los exiírcicios , ó los gustos espiri- 
tuales ) y muchas otras cosas por el amor 
de SI mismos, y no por el amor y la glo- 
ria de solo Dios : y qaen insensiblemen- 
te en el amor de si. 

PhiL Dicesme una cosa admira- 
ble : pero explícate un poco mas por 
el exemplo de una cosa sensible y vi- 
sible. 

Eus. Por exemplo : si un hombre 
habiendo pasado por la escuela de la 
mortificación , mira una hermosa mu- 
ger : la caridad que le instruye , y que 
no quiere ame á otro que á Dios : y 
á ninguna criatura sino por el amor 
de Dios , le ordena considerando este 
bello objeto , que quite todo lo que 
tiene de impuro á su vista , que es de- 
cir : que quite todos los malos pensa- 
mientos , y los sucios deseos que este 
bello objeto puede causarle: y babien*. 
do así quitado todo lo que tiene de im- 
puro á su vista , entonces le hace lim- 
pio y transparente , de suerte , que no 
mira mas el objeto , sino á Dios solo 
que está en él , como está en todas co— ** 
fias. Luego alaba á Dios en esté obje- 
to , porque ha producido cosa tan be- 
lla , y dice en sí mismo. jQuán hermo^ 
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$0 debe ser el que hace cosas tan her- 
mosas , y que es el manantial de to- 
da hermosura ! Pero si desfiues que ha 
limpiado así este bello objeto , de suer- 
te que le ha hecho transparente , y no 
vé mas que á Dios en él ; lel amor pro- 
pio se le introduce , y siente alguna 
gloria de que este objeto con todos 
fius alhagos no sepa ya moverle ; y él 
cree que esta fuerza Viene de su sabi- 
duría , y en este pensamiento se detiene; 
. entonces él no mira mas. ni al objeto, 
ni á Dios , sino mira á sí mismo. Y este 
es el efecto de este azogue 6 de esta 
locura , que el. amor propio pone en-^ 
tre este objeto y Dios ; y que hace de 
este bello objeto un espejo , en el qual 
el hombre se mira. 

Phil. Ahora entiendo bien eso , aun- 
que es una de las sutiles cosas, y de las' 
mas difíciles de comprehender. 

Eus. Aunque tú no estás harto ade- 
lantado en las cosas del interior , pa- 
ra comprehender bien estos secretos; 
no obstante me pareció , que antes de 
entrar en la villa conveniá hacerte en- 
tender este secreto en la casa de la ca- 
ridad ;. pues que en ella es su mayor 
exercicio quando es perfecta « Para que 
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e^tés advertido , que en las co^as del 
interior y espirituales , este mal suce- 
de muchas veces , si uno no se guar- 
da bieh ; porque después de haber lim- 
piado toda suerte de objetos por me- 
dio de la ardiente Caridad , ó del amor 
de Dios , el amor propio se introduce 
sin pensar , y hace que el hombre no 
considere mas á Dios en los objetos , si- 
no que se considere á si solamente. Y 
quando se reputa por el mas sabio» 
entonces es el mas insensato ; porque 
está ciego por su amor propio que es 
tan dañoso ^ como el que tenia á los 
objetos antes , que los hubiese limpia- 
do , y hecho transparentes. 

PhiL Este es un lazo bien peligro- 
so en la villa del interior , y en la es-- 
piritualidad. Pero ¿ qué remedio hay 
para esto? 

Eus. El remedio es , que la Cari- 
dad ardiente que tiene la vista pron- 
ta y viva, busque con mucho cuida- 
do si el amor propio se Je ha entrado 
en casa : y ella instruye á su$ estudian- 
tes , á bien distinguir , si en lo que se 
ocupan , miran á la cosa , ó á Dios , ó 
á sí mismos. Si miran la cosa y la aman, 
es señal que no han quitado aun toda 
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la suciedad para 8u vista , y que no 
está aun bien limpia y transparente; 
y los exhorta á trabajar mas , de suer- 
te que esté de todo punto transparen- 
te , y que no vean sino á Dios , que 
€8tá en ella. Si ellos miran á Dios y le 
aman, es señal, que ban trabajado bien 
en la cosa , y que toda la suciedad á su 
vista ha sido quitada. Mas si ellos se 
miran 9 y se aman á sí mismos en esta 
cosa , es señal que el amor propio ha 
hecho su obra , y que ha puesto de sa 
azogue , ó de su locura , y ha hecho 
un espejo. Entonces ella aconseja á sus 
estudiantes tomen pequeñas escobillas 
hechas por su hija la Humildad 9 para 
quitar con cuidado todo este azogué de 
debaxo de esta cosa tiansparente. De 
Jo qual es menester cuidar y trabajar 
continuamente : porque á todas horas 
el amor propio se introduce : y en un 
momento pone su hoja de azogue , sin 
que se perciba , y de tal manera en- 
gaña nuestra vista, introduciéndose al 
mismo tiempo en nosotros mismos ; que 
pensamos no mirar ni amar sino á Dios 
jen las cosas , y no amamos ni miramos 
»Íno á nosotros mismos. 

Piil. Tu me has hecho graú placer 
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en darme un buen consejo eu este'quar- 
to de la Caridad , para que considere» 
qu ando estuviere en la villa'del inte- 
rior , 6Í miro á la cosa , á Dios 9 ó á. 
mí mismo. Porque veo bien : que no 
se ha de mirar sino á Dios , y ne á Ja 
cosa ni á mi. Si percibo que miro la 
cosa , trabajaré aun para hacerla lim- 
pia y transparente , de suerte que no 
la vea ma& , y que vea á Dios en ella* 
Y si percibo que no veo mas á Dios, 
sino que me veo á mí misnio en la co- 
sa , conoceré luego que este traidor 
amor propio ha puesto por debaxo su 
azogue ó su locura ; y tendré siempre 
pronta la pequeña escobilla de- la Hu- 
mildad , para quitar este azogue de de- 
baxo de la cosa , y no mirar sino á 
Dios en ella , y no á mil 

Etts. Tu lo entiendes ahora muy 
bien. Y esta es una buena lección que 
has aprendido hoy en el palacio de la 
Caridad. Y el que la sabe bien pue- 
de alabarse de ser Maestro ,* y de po- 
der dar lecciones en todas las escue- 
las de la Caridad y de sus. hijas. 

PhiL Confieso que todas las leccio- 
nes de las artes. ^ de las ciencias. , de 
la filosofía , y de todas las mas releva- 
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tías cosas que se Ven en los arrabales 
de vesta villa del interior ; que es de- 
cir en todo el mundo : no tienen na- 
da comparable con la hermosura , 1^ 
alteza y la utilidad de esta lección , que 
me acabas de dar ^ y que la Caridad 
es una excelente maestra é Confieso tam^ 
bien 9 qu^ nada de todas las descrip- 
<;iones que' me has hecho de las hermo- 
sas moradas de los arrabales , que ha« 
liaba tan admirables, es comparable i 
la menor riqueza de este maravilloso 
quarto de la Caridad. 
. Eus. Tú no creías qué pudiese sejp 
tan bella como el de sus hijas j^ que ha- 
llaban mas '.bellos que los tnas pompo- 
sos de :k>s arrabales. / 

Pbil. No precipitaré mas mis jui^ 
cios: porque vea que me descubres jeont* 
tinuaménte cosas que pasan mas allá 
de todas' mis esperanzas ^ y aun de tor 
das mis hQ3ag;inacioñes.' Y no obstante, 
aunque te hago esta protestación , .al 
mismo tiempo, la desapruebo. Y aun- 
que me hayas hecho entrar por la. puer- 
ta de la fe-, soy aun incrédul<) ; polque 
no puedo creer que puedas hacerme 
ver en 1^ villa alguna. hermosura, ó ri- 
queza p que pueda igualar la h^rxno- , 
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8ura y la riqueza de estos quartos de 
la Fe , de la Esperanza y de la Cari- 
dad , que no están smp á la entrada» 
¿Qué podrás, pues , hacerme ver en 
el palacio del mismo Rey? 

Eus. No te fies en mí $ sino quie- 
-res : aunque después de haberte pro- 
metido hacerte ver y gustar cosas de 
mas eñ mas admirables ^ norte haya en* 
ganado aun : pera fiate en Dios solo, 
•pues que es el mismo que te ha he* 
cho pasar por está puerta de la Fe , j 
hacer una entibada tan pomposar Y cree, 
que no te ha hecho entrar para ha-* 
certe conocer que yo te haya engaña* 
cío , quando te prometí : que el mis-* 
mo te daria vistas y gustos superiores 
á todo lo que se puede imaginar ja-* 
-mas* 

PbiL Yo me siento muy indigno de 
tales vistas y de tales gustos ^ y me 
tendria por muy dichoso de que se sir- 
viese permitirme estar toda mi vida ea 
un rincón de esta obscura bóveda de 
la Fe. 

Eus. Nlngurio es dignó , Philidon, 
de entrar aun en esta bóveda ; y nia- 
guno entra sino' por la gracia de Dios, 
y por su bondad ixmíensa ; y el deseo 
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qne has tenido es de los mayores que 
«e pueden tener ; porque en los rin- 
cones mas obscuros de esta bóveda de 
la Fe 5 se adquieren las mayores luces 
y los mayores gustos. Y Dios gusta mu-^ 
cho de estas tinieblas ; pero tú no sa- 
brás ahora comprehender estas mara^ 
villas , que comenzaré mañana á des- 
cubrirte. Y debes rogar á Dios entre 
tanto que me permita de descubrirte- 
las parar su gloria , y para tu salud. 

PhiL Yo no excusaré mis oraciones 
para obtener gracia tan grande; y quan- 
to ella es mayor , tanto mis ruegos son 
indignos de obtenerla. Y no la espero 
•ino por los tuyos. 

Eus. Aguardémosla solamente de 
Dios , y roguémosle con gran confian- 
za ep su bondad infinita. 



FIN DEL TdHO SECUNDO. 
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